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EDITORIAL 

En nuestra cita anual te ofrecemos una batería de artículos cier-
tamente ambiciosa y variopinta. 

Carlos González Sana con su trabajo «Revisión del Catálogo 
Tipológico de Cuentos Folklóricos Aragoneses: correcciones y 
ampliación» nos pone de manifiesto como en un par de años puede 
ampliarse el número de versiones de relatos folklóricos en nuestra 
Comunidad, lo que ha tratado de sistematizar, no sólo desde un 
punto de vista clasificatorio sino también conceptual y bibliográfico. 

María Tausiet Caries ya publicó en Temas n.° 6 un articulo refe-
rido a las Comadronas-Brujas en la Edad Moderna. Pero, en esta 
ocasión, ampliando Io allí expuesto, con Brujería y metáfora: el 
infanticidio y sus traducciones en Aragón (siglos XVI-XVII)», nos 
adentra desde la etnohistoria, por los problemas de unas mujeres 
que cooperaron a la muerte de criaturas de muy corta edad, pero 
también por otros comportamientos en este orden de la sociedad 
(sobre todo oscense y zaragozana) de esos siglos, acompañado de 
una iconografía muy seleccionada de la época. 

Josefina Roma, nuestro bastión en Barcelona, con esta nueva 
entrega nos acerca más a Aragón. Esta vez le ha tocado el turno a la 
imagen. Con su trabajo •Aragón en el objetivo. Los fotógrafos del 
Centro Excursionista de Cataluña. 1890-1939», nos conduce por los 
caminos recorridos por unos viajeros e investigadores que hoy sabe-
mos nos han dejado unas instantáneas magnificas no sólo por su inte-
rés documental sino por los datos aportados. Cada vez se pone más de 
relieve el peso de la etnografia catalana y su vínculo con Aragón. 
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Ramón M. Álvarez Halcón es un estudioso de la Historia de la 
Ciencia, muy sensibilizado con el patrimonio ambiental. El articulo 
que nos ofrece, «La industria del nácar de Margar•iti¡era auricula-
ría en Aragón y la gestión ambiental», es un exquisito trabajo que 
ha cuidado con esmero y delicadeza, en el que no ha dejado cabo sin 
atar. No solamente explica todas las características biológicas de 
este molusco bivalvo de agua dulce sino que también se introduce 
por la actividad artesanal a que dio lugar su aprovechamiento para 
terminar con la legislación, las fórmulas de protección y un desa-
rrollo sostenible. 

José Maria Cuesta es un latinoamericano, hoy profesor de la 
Universidad de Toulouse, al que debemos agradecer sus estudios 
sobre el Alto Aragón. Con su trabajo «La organización socio-econó-
mica campesina del Pirineo» nos da cuenta del proceso de cambio 
que se ha operado en una zona fronteriza y con unos niveles de 
población muy bajos. 

Andrés Ortiz-Osés, desde la hermenéutica, en su trabajo •Juego 
y simbolismo. El simbolismo deportivo y la mitología política», nos 
encamina por el juego de los dados, de la pelota vasca (y sus reglas) 
y por los juegos de otras culturas clásicas hacia otro discurso, el de 
la política: partidos, nacionalismos y poder. 

Finalmente, Joan J. Pujadas, inauguró ei Simposium Nacional 
de Antropología y Ciencias Antropológicas celebrado en el Instituto 
de Estudios Altoaragoneses de Huesca (9 de mayo de 1997) con la 
conferencia «Antropología social y ciencias antropológicas: algunos 
elementos para el debate», cuyo texto hoy reproducimos, en el que 
se exponen algunas causas de la naturalización de la cultura. 

Una buena combinación de sabores para deleitarse. 
Buen provecho, lector. 
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RESUMEN: Primera revisión y ampliación del Cazdogo Tipológico de Cuentos Folkló-
ricos Aragoneses González Sanz, 1996) que pretende ante todo recoger el gran número 
de nuevas versiones de relatos folklóricos que están aportando los trabajos de campo re-
alizados recientemente, o en curso de realización, en Aragón. Esta obra, en constante 
desarrollo, propone unificar la diversidad de publicaciones y archivos existentes en 
nuestra Comunidad a partir de la conocida clasificación de Aarne-Thompson. 

PALABRAS CLAVE: Folklore, cuento, clasificaciones, bibliografía. 

TITLE: A revision of the Catálogo tipológico de cuentos folklóricos aragoneses: co• 
rrections and enlargement. 

ABSTRACT: This first revision and enlargement of the Catálogo tipológico de 
cuentos folklóricos aragoneses (González Sanz. 1996) wants, first of al!. Lo gather 
all (hose nurnerous new uersions of folk tales that carne lo light because of receta and 
current field work in Aragon. This perrnanently developing work pub; forward the 
unification of severa! publications and archives existing in °ter Autonomous Com-
munity. starting from the well-known Aarne-Thornsent's classifications. 

KEY WORDS: Folklore, tale, classifications, bibliograph. 

—Texto recibido en abril de 1999— 

INTRODUCCIÓN 

Han pasado ya casi tres 
años desde la publica-
ción por parte del Insti-

tuto Aragonés de Antropología, 
en su colección ,•Artularios», de 
nuestro Catálogo Tipológico de 
Cuentos Folklóricos Aragoneses  

(González Sanz, 1996) y hay ya 
suficientes motivos para afron-
tar una revisión que actualice 
su contenido. Corno ya indicába-
mos en su momento, el Catálogo 
Tipológico se planteó como un 
proyecto abierto a una continua 
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revisión y, aunque nuestro de-
seo inicial de formar un Grupo 
de Estudio en el IAA dedicado a 
este género del folklore no ha 
prosperado, sí hemos recibido, 
afortunadamente, un gran nú-
mero de sugerencias que nos 
obligan ya a realizar correccio-
nes y a replanteamos algunas 
propuestas iniciales. Además, 
los proyectos de recopilación de 
folklore que se llevan a cabo en 
estos momentos en Aragón es-
tán dando ya sus primeros fru-
tos y proporcionando una gran 
cantidad de nuevas versiones de 
cuentos y chistes que debemos 
incorporar de inmediato a nues-
tro Catálogo so riesgo de que 
acabe resultando obsoleto. La 
intención ahora no será tanto la 
de catalogar de forma exhausti-
va como la de constatar al me-
nos la presencia, en los reperto-
rios principales, de una serie de 
relatos que antes no habíamos 
encontrado en Aragón, con el fin 
último de que el Catálogo siga 
manteniendo su validez como 
herramienta de trabajo. 

Entre las correcciones que 
ahora planteamos cabe desta-
car, sobre todo, el intento de 
uniformar los títulos otorgados 
a los distintos tipos y subtipos. 
Aunque en su momento (por un 
afán práctico) creímos más  

oportuno adaptar éstos al titu-
lo más frecuente en el ámbito 
geográfico estudiado, compren-
demos ahora que la clasifica-
ción pierde su capacidad de 
servir de referente con valor 
universal si los títulos varían 
profundamente de uno a otro 
de los catálogos existentes. Por 
esta razón seguiremos en este 
momento los epígrafes que uti-
lizan Camarena y Chevalier 
(1995-1997) en su catalogación 
de los cuentos españoles (en 
proceso) y, para los casos aún 
no registrados allí, adoptamos 
los títulos de la versión tradu-
cida al castellano de Aarne-
Thompson (1995). Hemos tra-
tado también de reducir el 
número de propuestas de nue-
vos tipos a los casos más cla-
ros, catalogando los relatos cla-
sificados en propuestas ahora 
suprimidas, como variantes de 
tipos ya aceptados por las cla-
sificaciones de Aarne-Thornp-
son o de Camarena-Chevalier. 
Por fin, hemos subsanado tam-
bién algunos errores manifies-
tos de la primera versión del 
catálogo, tocantes unas veces a 
clasificaciones mal estableci-
das y otras a erratas involun-
tarias, algunas en las referen-
cias bibliográficas. 

En cuanto a la ampliación, 
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como ya hemos dicho, no pode-
mos en este momento ser tan 
exhaustivos como lo fuimos en 
la primera versión; recogere-
mos tan sólo tos frutos de algu-
nas investigaciones realizadas 
en fechas recientes, unas ya pu-
blicadas, otras en prensa o in-
cluso consultadas por gentileza 
de los autores. Se observará 
que en conjunto suponen un 
importantísimo caudal de nue-
vas versiones e incluso de nue-
vos tipos antes no constatados 
que justifican sobradamente 
esta corrección y ampliación de 
nuestro Catálogo. Por otra par-
te, como ya hicimos en su pri-
mera versión, comentaremos 
detalladamente el alcance y es-
tado de cada una de las nuevas 
fuentes consultadas. 

Quedan, sin embargo, como 
importantes tareas pendientes 
para un futuro, en primer lu-
gar, hacer igualmente una revi-
sión en profundidad de la 
literatura costumbrista ❑ batu-
rrista y, posteriormente, reco-
ger en un apéndice aquellas 
versiones de relatos no clasifi-
cables según el índice de Aar-
ne-Thompson, pero que parez-
can claramente folklóricas. Al 
respecto, en nuestra primera 
versión del Catálogo, afronta-
mos la clasificación de cuentos  

incluidos en obras literarias 
costumbristas o baturristas ca-
talogando sólo aquellos relatos 
evidentemente folklóricos y só-
lo los de los autores más conoci-
dos —lo que no evitó en todo ca-
so importantes dificultades—. 
En esta revisión, de nuevo sin 
ánimo de ser exhaustivos, reco-
gemos las propuestas del Catá-
logo de Montserrat Amores 
(1997) corrigiendo así algunas 
de nuestras iniciales clasifica-
ciones; no por ello, sin embargo, 
debe darse por concluida esta 
labor que debería ser llevada a 
término por los expertos en este 
tipo de literatura. 

Nos queda sólo pues solici-
tar de nuevo la colaboración de 
cuantos quieran seguir en la ta-
rea de revisar y ampliar esta 
catalogación, labor ineludible si 
se quiere mantener su validez. 
Hasta ahora han sido escasas 
tales colaboraciones (sobre todo 
las provenientes del ámbito 
aragonés) y no nos han permiti-
do, como antes decíamos, man-
tener un Grupo de Trabajo so-
bre el Cuento Folklórico; pero 
no por ello hemos de dejar de 
agradecer su ayuda o consejos a 
Juan Villalba Sebastián, Fer-
mín Gil, Félix A. Ribas, Héctor 
Moret, Artur Quintana, Josep 
M. Pujol, José Manuel Fraile 
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Gil, Fulvia Caruso, Melchor Pé-
rez Bautista, Maxime Cheva-
Iier y Julio Camarena. 

Para quienes deseen poner-
se en contacto con nosotros y  

ofrecernos sus consejos o in-
formaciones, como siempre, 
podrán hacerlo a través del 
Instituto Aragonés de Antro-
pología .14,10-14-14...I'a•la.a,14-ukai. 

ADVERTENCIAS 

F.  4  n esta corrección/ampliación sólo señalaremos el número y el 
título de cada tipo así como la bibliografía donde aparezcan 
	 versiones de éste; eliminamos, por razones prácticas y de es- 
pacio, el resumen del argumento que puede encontrarse en los catá-
logos generales citados en la bibliografía. En todo caso, si es necesa-
ria alguna explicación referente a la corrección realizada, se hará 
tras el título del tipo y antes de la hibllograffa. 

En primer lugar daremos un listado de aquellos tipos corregidos 
o ampliados. En letra cursiva aparecerán aquellos que ya incluía-
mos en la primera versión del catálogo señalando las nuevas versio-
nes encontradas en las fuentes bibliográficas ahora consultadas. En 
negrita y cursiva aparecerán los tipos que introducirnos ahora por 
primera vez en el catálogo junto a la versión o versiones que justifi-
can su inclusión. En negrita precedido del signo • • • aparecerán los 
tipos de la primera versión que han sido suprimidos o cambiados por 
nuevas propuestas. 

Tras este listado se incluye para finalizar otro del catálogo com-
pleto actualizado indicando allí tan sólo número y titulo del tipo. 

ABREVIATURAS UTILIZADAS 

Cf.: compárese; V. Vv.: versionles; T. Tt.: tipo/s; (A): aragonés; (C): 
catalán; AT.: índice de Aarne-Thornpson; Bg.: índice de Boggs; CCh: 
catálogo de Julio Camarena y Maxime Chevalier; P.: índice de Pujol; 
Amores.: catálogo de Montserrat Amores; CG.: propuestas propias; 
H. : indice de Hansen. 
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NUEVAS FUENTES BIBLIOGRÁFICAS Y SUS 
ABREVIATURAS 

Ademas de las nuevas publicaciones que a continuación señala-
mos, es posible que se incluya alguna referencia puntual, a modo de 
corrección, a alguna obra concreta de la que daremos cita bibliográ-

fica completa en su lugar. 

ABUSA: Abuela ¡Cuéntame!, Aínsa, Residencia de la Tercera Edad "La So-
lana", 1997. Trabajo realizado en la Residencia de la Tercera 
Edad "La Solana" de Aínsa. Los textos han sido recogidos por 
los propios ancianos de la residencia que les han dado forma 
literaria. Está ilustrado por escolares de la zona. Se trata de 
una iniciativa muy interesante aunque los relatos, poemas, y 
otros géneros que trae tengan desigual valor. Queda sobre-
entendido que los textos proceden todos de la comarca del 
Sobrarbe. 

Ilustración de los niños M. José Bailarín y M.° Elena Maurel para la "Leyenda del 
Puente del Diablo de Mediana" incluida en la obra Abuela ¡Cuéntame! editada por la 

Residencia de la Tercera Edad "La Solana" de Aínsa. 
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ATO: Catalogamos bajo esta referencia los materiales contenidos en el Ar-
chivo de Tradición Oral que hemos podido consultar gracias a 
la gentileza de sus creadores Luis Miguel Bajón García y Ma-
rio Gros Herrero; rectificamos así la revisión que en nuestro 
catálogo (bajo la referencia ATO) hicimos de la obra de estos 
dos autores La tradición oral en las Cinco Villas. Cinco Villas, 
Valdonsella y Alta Zaragoza (Zaragoza, Diputación de Zarago-
za, 1994) que en realidad contiene solo una mínima selección 
de los materiales grabados en esta comarca con los que se ini-
ció esta fonoteca. Ni entonces ni ahora ha podido ser consulta-
do este importante archivo en la Diputación Provincial de Za-
ragoza y quien desee revisarlo deberá ponerse en contacto con 
sus autores. Actualmente el Archivo consta de unos 6000 fono-
gramas grabados en DAT que corresponden a las comarcas de 
las Cinco Villas, Moncayo, Monegros, Bajo Aragón, Maestraz-
go y Río Martín —éstos últimos no han podido consultarse al 
estar en fase de elaboración para el Centro de Interpretación 
de la Cultura Popular de Albalate del Arzobispo—. Citaremos 
aquí señalando n° de cinta seguido de guion y n0  de paso de la 
cinta. El código de ésta señala la procedencia (salvo los mate-
riales generales); CV corresponde a Cinco Villas, Valdonsella 
y Alta Zaragoza; MN corresponde a las comarcas de Tarazona 
y Borja. 

BALL DE BENÁS: Carmen Castán Saura (Coordinadora), Crestomatía de 
cuentos populares de la Ball de Benás, Barbastro, Asoc. Gua-
yente, 1998. Recopilación realizada por Carmen Castán Saura 
y José Antonio Saura Rami, contiene relatos breves humorís-
ticos muy frecuentes en la Ribagorza donde se aplican casi sin 
excepción a los habitantes de Chía. Los textos son resúmenes 
redactados en Patués, sin indicación precisa de 3os informan-
tes, aunque están tomados de tradición oral. Queda sobreen-
tendido que todos los materiales proceden de la Ball de Benás 
(Ribagorza). 

BLLAT COLRAT!: Bllat Colrat ! Literatura popular catalana del Baix 
Cinca, la Llitera i la Ribag,orp, Calaceit, Instituto de Estu-
dios Altoaragoneses / Institut d'Estudis del Baix Cinca, 1997. 
I. "Narrativa i Teatre" (Ed. Artur Quintana); II. "Camonern  
(Ed. Lluís Borau i Gória Francino); III. "Generes etnopoétics 
breus no musicals" (Ed. Hector Moret). En la primera versión 
de nuestro Catálogo pudimos consultar esta importante reco-
pilación de folklore gracias a la gentileza de sus autores que 
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Ilustración de Andrea Carrera:: E pair para el relato "El curdo del rampa:un" 
incluido en Crestnmatia de cuentos populars de Benás 

(Ed. coordinada por Carmen Camón Saura). 
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nos proporcionaron unas pruebas iniciales aún sin numerar 
ni paginar. Ahora que al fin ve la luz como publicación, volve-
mos a catalogarla para poder dar referencia exacta del núme-
ro del relato y realizar de paso algunas correcciones. Las gra-
baciones originales se encuentran depositadas (aunque no 
sistematizadas) en la sede del Instituto de Estudios Altoara-
goneses. Queda sobreentendido que todas las vv. están en ca-
talán y pertenecen a las comarcas del Baix Cinca, la Llitera y 
la RibagoNa. 

CARUSO: La investigadora italiana Fulvia Caruso viene realizando desde 
1997 trabajos de campo en Aragón, especialmente en Fraga, 
como parte de su tesis sobre el cuento folklórico. Su archivo 
personal, que hemos podido consultar gracias a su gentileza, 
es extraordinariamente valioso por su volumen y por la cali-
dad de los registros, la gran mayoría grabados en DAT y re-
gistrados simultáneamente en vídeo. Al no estar publicados 
ni pertenecer a un archivo de acceso público, señalaremos só-
lo la comarca de origen del informante y la lengua en que se 
han recogido. 

lEA: Con estas siglas recogemos los relatos que en breve podrán ser consul-
tados en el Archivo de Tradición Oral que el Instituto de Estu-
dios Altoaragoneses de la Diputación de Huesca va a poner en 
marcha. Se trata de un proyecto que tiene como objetivo en-
cuestar la totalidad de la provincia altoaragonesa y del que se 
generará además de este archivo sonoro una serie de publica-
ciones. Ha sido ya editada la primera correspondiente a la fa-
se inicial del proyecto realizado en el Pie de Sien-a Meridional 
de Guara (Carlos González Sanz, Antonio Javier Lacasta Ma-
za, José Ángel Gracia Pardo, La sombra del olvido. Tradición 
oral en el Pie de Sierra Meridional de Guara, Huesca, Institu-
to de Estudios Altoaragoneses, 1998). Citamos los relatos con 
referencia al número correspondiente a la publicación donde 
aparecen transcritos literalmente. En su caso indicamos tam-
bién aquellos que se podrán oir en el archivo sonoro con la in-
dicación archivo y su número de registro. Lógicamente todos 
los relatos son de la comarca donde se ha realizado el estudio 
que es parte del Somontano de Huesca, aunque administrati-
vamente se considera dentro de la Hoya de Huesca. 

LAFOZ: Algunos de los relatos contenidos en la obra de Herminio Lafoz Ba-
baza, Cuentos altoaragoneses de tradición oral (Huesca, Insti- 
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Luto de Estudios Altoaragoneses, 1990) no fueron catalogados 
como correspondía de modo que lo hacemos ahora utilizando 
la misma referencia que entonces. 

LO MOLINAR: Lo Molinar. Literatura popular catalana del Matarranya i 
Mequinensa, Calaceit, Instituto de Estudios Turolenses / Asso-
ciació Cultural del Matarranya / Carrutxa, Col. "Lo Trill" 1 a 3, 
1995. I. "Narrativa i Teatre" (Ed. de Artur Quintana); II. 
"Cangoner" (Ed. Lluis Borau i Caries Sancho); III. "Géneres 
menors de la literatura popular" (Ed. "rector Moret). Desde la 
edición de nuestro Catálogo han visto la luz los 2 últimos volú-
menes de esta obra que ahora recogemos en esta revisión junto 
con algunas correcciones y ampliaciones referentes aI primer 
volumen. No recogemos, por supuesto, los relatos que ya fueron 
catalogados satisfactoriamente. Se sobreentiende que todas las 
vv. citadas están en catalán y pertenecen a la comarca del Baix 
Aragó y río Matarranya (incluyendo Mequinensa). 

MATARRANYA: Qüento va, qüento vingue. 10 Contes Tradicionals del Ma-
tarranya, (Presentación de Artur Quintana, cuentos narrados 
por Antoni Bengoechea, música de Javier Armisén), Calaceit, 
Associació Cultural del Matarranya / Instituto de Estudios 
Turolenses / Kíkos). CD y libro donde son narrados y musica-
dos relatos provenientes de las recopilaciones que dieron lugar 
al trabajo Lo Molinar. Se sobreentiende que todas las vv. cita-
das están en catalán y pertenecen a la comarca del Baix Aragó 
y río Matarranya. 

QUERETES: Tomás Rivas Muñoz, Nou cuentos de la "yaya" de Queretes, en 
prensa. Se trata de un interesante libro que hemos podido con-
sultar gracias a Artur Quintana, su editor; en él, Tomás Ri-
vas, natural de la localidad turolense de Queretes (Cretas / 
Cretes en grafía castellana o catalana normalizada), recoge en 
su lengua materna los relatos que le contaba su abuela. Son 
pues versiones literarias en catalán, pero de indudable proce-
dencia oral y que mantienen la frescura y gracia de quien re-
almente los transcribe de su memoria. Pueden considerarse 
pues propias de la comarca del Matarranya. 

RIVAS: Félix A. Rivas González, "La Figura del Pastor en la Narrativa de 
Tradición Oral de Cinco Villas". Trabajo consultado por genti-
leza del autor, es parte de la obra Cultura y patrimonio pasto-
ril en Cinco Villas de José A. Fernández Otal y Félix A. Rivas 
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González, premiada por el Centro de Estudios de las Cinco Vi-
llas con su VI Premio de Investigación Isidoro Gil de Jaz, 
1996. Los relatos aparecen transcritos literalmente. Sólo cata-
logamos los que han sido recogidos por e] autor, otros muchos 
han sido citados del Archivo de Tradición Oral de la Provincia 
de Zaragoza. Queda sobreentendido que todos proceden de las 
Cinco Villas. 

ZARAGOZA. ROLDE: En nuestro catálogo, bajo la abreviatura "Zarago-
za", dábamos cuenta de una recopilación Cuentos de la Zara-
goza Antigua. De Boca de Encarnación García que sigue per-
maneciendo inédita, pero de la que, corno adelanto, se ha 
publicado un extracto en un artículo en el que aparecen publi-
cados ya algunos de los cuentos transcritos de forma literal. 
Véase: Carlos González Sanz, "Los cuentos maravillosos y el 
narrador especialista. Algunos ejemplos de cuentos folklóricos 
recogidos de boca de Encarnación García". En ROLDE. Revis-
ta de cultura aragonesa, n° 76, abril-junio 1996, pp. 25-35. 

CATÁLOGO TIPOLÓGICO: CORRECCIONES Y 
AMPLIACIONE5  

L CUENTOS DE ANIMALES 
AT. 2R. "La cesta de piedras" (13g. 2).— BLLAT COLRATI I n° 63, (C), (AT. 

2B + AT. 154 + AT. 34). 
A7'. 3. "Los sesos simulados" (CCh. 3 y 4).— Por errata figura en nuestro Ca-

Mimo LO MOLINAR I, n° 8, cuando debiera ser n° 58 (= MA-
TARRANYA, 6). Una de las vv. que clasificábamos dentro de 
la referencia al proyecto de investigación Biello Aragón ha si-
do editada en un CD por Alvaro de la Torre: La tradición Mu-
sical en España, vol. 9, El viejo Aragón, Madrid, TECNOSA-
GA, 1998, (AT. 3 + AT. 4 + AT. 34W, (A), Biello Aragón; 
BLLAT COLRAT! I, ri° 40, (C), (AT. 3 + AT. 4), 6 vv, más cita-
das; BLLAT COLRAT! I, n° 41, (C), (AT. 3 + AT. 4 + AT. 40A*). 

AT. 4. "El enfermo fingido se hace llevar a cuestas" (CCh. 3 y 4).— Por erra-
ta figura en nuestro Catálogo LO MOLINAR I, n° 8, cuando 
debiera ser n° 58 (= MATARRANYA, 6). Una de las vv. que 
clasificábamos dentro de la referencia al proyecto de investi-
gación Biello Aragón ha sido editada en un CD por Alvaro de 
la Torre: La tradición Musical en España, vol. 9, El viejo Ara-
gón, Madrid, TECNOSAGA, 1998, (AT. 3 + AT. 4 + AT. 34B), 
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Biello Aragón; BLLAT COLRAT? I, n°40, (C), (AT. 3 + AT. 
4). 6 vv. más citadas; BLLAT COLRATt I, n" 41, (C), (AT. 3 4-
AT. 4 + AT. 

AT. 9B. "El acuerdo engañoso de reparto de la cosecha".— CARUSO, (C), 
Bajo Cinca / Baix Cinca. 

AT. 15. "El robo de la miel simulando el papel de madrina".— BLLAT COL-
RAT! I, n" 42, (C), 8 vv. más citadas, 2 fragmentarias; CARU-
SO, (C), Bajo Cinca / Baix Cinca (2 vv.). 

AT 30. "El zorro engaña al lobo para que caiga al hoyo".— ATO. MN  11 - 54 
(AT. 30 + AT. 32); ATO. MN  35 - 45 (AT 30 + AT. 41). 

AT. 32. "Los dos cubos".— TEA. ri° 1 (AT. 32 + AT. 34); ATO. MN  11 - 54 
(AT. 30 + AT. 32); ATO. CV 32 - 29. 

AT. 34. "El lobo se tira al agua a por el queso reflejado" (Bg. 34 y *64).—
BLLAT COLRAT! I, n° 63, (C), (AT. 2B + AT. 154 + AT. 34); 
TEA. n° 1 (AT. 32 + AT. 34). 

AT. 34B. "El lobo se harta de agua para conseguir queso".— Por errata figura 
en nuestro Catálogo LO MOLINAR I, n° 8, cuando debiera ser 
n° 58 (= MATARRANYA, 6). Una de las vv. que clasificábamos 
dentro de la referencia al proyecto de investigación Biello Ara-
gón ha sido editada en un CD por Alvaro de la Torre: La tradi-
ción Musical en España, vol. 9, El viejo Aragón, Madrid, TEC-
NOSAGA, 1998, (AT. 3 + AT. 4 + AT. 34B), (A), Biello Aragón. 

AT. 40A*. "El rabo atado a la campana".— BLLAT COLRAT! 1, n° 41, (C), 
(AT. 3 + AT. 4 + AT. 40A*). 

AT. 41. "El lobo se hurta en la bodega".— ATO. MN 35 - 45 (AT 30 + AT. 41). 
AT. 56A. "El zorro amenaza con abatir el árbol" (Bg. 57*A).— TEA. n° 2, ar- 

chivo n° GNI, (sólo el episodio final), (A); TEA. n° 3, (sólo el epi- 
sodio final), 1 v. más citada; ATO. MN  11 - 55. 

AT. 57. "El cuervo con queso en el pico".— BLLAT COLRAT! I, n° 44, (C), 
(AT. 57 + AT. 225), 1 v. más citada; BLLAT COLRAT! I, n° 55, 
(C); BLLAT COLRAT! I, n° 56, (C), 5 vv. más citadas, 1 frag-
mentaria; TEA. n° 4, archivo n" GN2, (variante del tema), (A). 

AT. 59. "La zorra y los agraces" (Bg. *66A).— BLLAT COLRAT! I, rt° 53, (C), 
2 vv. más citadas; TEA. n° 6. En el Alto Aragón las uvas agrias 
o los agraces son sustituidas por las cerollas (acerolas). En re-
lación con estos frutos se cuenta también un relato muy cono-
cido en el que la zorra engaña al lobo ofreciéndole comer las 
cerollas rojas del árbol (más lozanas pero acidas e incomesti-
bles) "conformándose" con comer ella las del suelo, negras y 
aparentemente podridas. Este relato podría clasificarse como 
un nuevo subtipo de AT 59 o bien de los varios tt. de cuentos 
de la zorra y el lobo. Cf. TEA. n° 8 y n° 5, archivo n° GN3, (A) y 
ATO. MN 35 - 01. 
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• • ■ CCh. [59A]. "La zorra pide luz".— Por errata se indicaba en nuestro 
catálogo la comparación con el inexistente t. 67B. LEA. n" 7; 
BLLAT COLRAT! 1, n" 52 (C). 

AT. 62. "Paz entre los animales".— BLLAT COLRAT! I, n° 48, (C). 
AT. 91. "El mono (gato) que se dejó el corazón en casa".— CARUSO, 

(C) Bajo Cinca / Baix Cinca. 
• ■ • CG. [103E1. "El viejo asno ayudado por la zorra".— Eliminamos esta 

propuesta al basarse tan sólo en parte de una versión del t. 1215. 
AT. 106. "Conversación de animales".— Algunos relatos parecen varian- 

tes de AT. 246. BLLAT COLRAT! I, n" 57, (C), 1 v. más citada; 
BLLAT COLRAT! I, n° 77, (C); LO MOLINAR I, n" 64, (C); LO 
MOLINAR I, n° 67, (C), (AT, 106 + AT. 246); LO MOLINAR 
III, p. 95, n" 4, (C), (AT. 106 + AT. 246); LO MOLINAR III, p. 
96, n° 9, (C). 

P. 122. (engloba las distintas variantes del tipo "El lobo pierde su presa". Se 
corresponde con CCh. y Bg. I22A "El lobo (zorro) busca su de-
sayuno").— IEA. n° 9, archivo n° GN4, (P. 122 + AT. 1220 + 
AT. 122J + AT. 122K*), 1 v. más citada. 

A7'. I22F. "La presa propone esperar hasta haber engordado".— BLLAT 
COLRAT! I, n° 37, (C), 9 vv. más citadas, 1 fragmentaría; 
BLLAT COLRAT! I, n° 38, (C), 1 v. más citada; BLLAT COL-
RAT! 1, n° 39, (C). 

AT, 1220. "La presa pide ser lavada antes de comida".— IEA. n° 9, archivo 
n" GN4, (P. 122 + AT. 122G + AT. 122J + AT. 122K*), 1 v. más 
citada. 

AT. 122J. "Lo espina en el casco".— IEA. n° 9, archivo n° GN4, (P. 122 + AT. 
122G + AT. 122J + AT. 122K*), 1 v. más citada. 

AT. 122K*. "El lobo partidor de tierras".— lEA. IV 9, archivo n° GN4, (P. 122 
+ AT. 1220 + AT. 1211 + AT. 122K*), 1 v. más citada. 

• ■ • CG. 1122Q1. "Desde que me viste, en mi casa cago".— Las vv. cata-
logadas corno 122Q pasan a serlo como AT. 122F. tal como ha-
cen Camarena y Chevalier. 

AT. 123. "El lobo y los cabrilillos" (Bg. 3331.— CARUSO, (C), Bajo Cinca / 
Baix Cinca (3 vv. una en castellano); CARUSO, Calatayud y 
comarca. 

AT. 124. "Las casitas derribadas con solo soplar".— CARUSO, (C), Ba-
jo Cinca 1 Baix Cinca (2 vv.). 

AT. 130. "Los animales en la posada".— BLLAT COLRAT! I, n° 65, (C), 1 v. 
más citada; IEA. n" 10, archivo n" 0N5, (v. incompleta); CA-
RUSO, (C). Bajo Cinca / I3aix Cinca (3 vv.); MATARRANYA, 3 
(= LO IVIOLINAR I, n' 48), (C).. 

AT. 1.54 "Comida de oso".— BLLAT COLRAT? I, n° 63, (C), (AT. 2B + AT. 
154 + AT. 341. 
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CCh. 1155A1. "La ingrata serpiente mata a quien la crió".— ATO. MN  11 -
57a; ATO. CV 24 - 14. 

AT. .169A*. "Lobo no le hace nada al hombre en pleno campo".— Una 
v. en Lluís Borau, Desideri Lombarte y Artur Quintana, "So-
bre literatura popular al Baix Aragó de llengua catalana", en 
Boletín del Centro de Estudios Bajoaragoneses (Monográfico 
sobre antropología del Bajo Aragón) VI, 1992, n° 1. 

AT. 173. "Hombre y animales reajustan sus embarazos".— La v. de Villafa-
ñé que catalogábamos aquí en nuestro catálogo corresponde 
más exactamente con AT. 828. BLLAT COLRAT! I, n° 73, (C), 
4 vv. más citadas. 

CCh. [207D]. "El burro famélico y el cerdo lustroso".— BLLAT COL-
RAT! I, n° 59, (C); BLLAT COLRAT! I, n° 60, (C). 

P. 222C. "La guerra entre los cuadrúpedos y los insectos".— BLLAT COL-
RAT? I, n° 45, (C); ATO. CV 15 - 04. 

AT. 225. "Las bodas en el cielo".— BLLAT COLRAT! I, n° 43, (C), 1 v. más 
citada; BLLAT COLRAT! I, n° 44, (C), (AT. 57 + AT. 225), 1 v. 
más citada. 

AT. 236*. "Otros cuentos con imitaciones de sonidos de los pája-
ros".— BLLAT COLRAT! I, n° 36, (C); BLLAT COLRAT! I, n° 
340, (C); BLLAT COLRAT? I, n° 345, (C), 3 vv. más citadas; 
BLLAT COLRAT! I, n° 413, (C), (AT. 1337 + AT. 236* + AT. 
1319), 2 vv. más citadas, sólo motivos iniciales; LO MOLINAR 
I, n° 136, (C); LO MOLINAR I, n° 198, (C); LO MOLINAR I, n° 
199, (C); LO MOLINAR III, p. 95, n° 3, (C); LO MOLINAR III, 
p. 99, n° 19, (C), (AT. 236* + AT. 750****); LO MOLINAR III, 
p. 100, n° 27, (C), (de la p. 95 a 101 varias fórmulas que imitan 
la voz de pájaros y objetos); véase también Carlos González 
Sanz, Despallerofant. Recopilació i estudi de relats de tradició 
oral recollits a la comarca del Baix Cinca, Fraga, Institut 
d'Estudis del Baix Cinca / Ajuntament de la Ciutat de Fraga, 
1996, n° 67 y 68, (C), Baix Cinca. 

AT. 237. "Los razonamientos del loro escarmentado".— ATO. MN  30 -
14; ATO. MN  35 - 02. 

CCh. [237A]. "El loro en el retrete".— ATO. CV 14 - 28. 
CG. [237C1. "El loro y la tonsura".— Catalogamos aquí las vv. que en su 

momento clasificamos como 11801]. El argumento del nuevo 
subtipo es el siguiente: La dueña de una pareja de loros espe-
ra a que estos copulen para saber diferenciar al macho de la 
hembra. Le recorta a éste un mechón de plumas de la cabeza. 
Cuando pasa un sacerdote el loro se posa en su cabeza dicién-
dole que a él también le han pillado. BLLAT COLRAT! I, n° 
301, (C). 
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A7'. 246. "El cazador dobla el urca".— LO MOLINAR 1, rr 67, (C), 1AT. 
106 + Arr. 2461; LO MOLINAR III. p. 95, n° 4, in, (AT. 106 + 
AT. 246). 

CCh. 1246A1. "El pájaro previene del hombre a su crian (Amores 
(2:30131).— LAFOZ n° 56, Somontano de Barbastro (los relatos 
ir 57 y 58 y BLLAT COLRAT1 I, n" 46, (C), presentan varian-
tes del mismo tema). Montserrat Amores señala una v. litera-
ria de de 'Romualdo Nogués y Milagro), "[La enseñanza del 
gorrión I", en Cuentos, dichos, anécdotas y modismos aragone-
ses (1885), pp. 122-123. 

A7'. 275. "La carrera del zorro y el cangrejo [sapo]". — BLLAT COLRAT! I, n° 
50, (e); BLLAT COLRAT! I, n° 51, (C); ATO. CV  07 - 60. 

■ • ■ CCh. 1275131. "La carrera ganada con ayuda de congencres".—
Por errata en nuestro catálogo aparece CCh. 1275B1 cuando 
debiera ser CCh. I275D). 

• • •AT. 275C*. "Carrera entre la zorra y el caracol",— La v. aquí cata-
logada es en realidad una variante de AT. 275. 

CCh. (275D1. "La carrera ganada con ayuda de congéneres".— Por 
errata en nuestro catálogo aparece CCh. 1275131 cuando debie-
ra ser Cell. 1275DJ. BLLAT COLRAT! I. n" 49, (C). 

A7'. 278A. "La rana empeñada en vivir en el camino [«Errélez»]".— En 
nuestro catálogo aparecía una v. de este tipo erróneamente ca-
talogada como AT. t. 288B*. Se trata de una de los relatos re-
cogidos allí bajo el epígrafe "fuello Aragón" correspondiente a 
un trabajo de recopilación no publicado y realizado por Alvaro 
de la Torre, Javier Lacasta, José Angel Gracia Pardo y Carlos 
González Sana. Se trata de una versión en aragonés recopila-
da en el Valle de Tena. 

AT. 280A. "La cigarra y la hormiga".— BLLAT COLRAT! I, n" 54, (C), 4 vv. 
más citadas; IEA. v. fragmentaria, citada en la introducción al 
capítulo de narrativa, no aparece transcrita ni en el archivo. 

AT. 285. "El niño y la serpiente".— BLLAT COLRAT! I, n° 90, (C), (2 vv.), 
4 vv. más citadas; CARUSO, (C), Baja Cinca / Baix Cinca. 

A7. 28.5C, "Labrador da de comer a una serpiente para que no le co-
ma el ganado" (Be. 285*A1.— En nuestro anterior catálogo 
clasificábamos el relato n" 16 de Despallerofant como una v. in-
completa de AT. 300 cuando se trata más bien de una variante 
de AT. 285 o AT. 285C. En todo caso, como opinan Camarena y 
Chovalier. sin duda este t. es una variante esquemática de AT. 
300. Una v. similar de CARUSO, (C), Bajo Cinca / Baix Cinca. 

AT. 288A*. "La rana preñada y viuda" (13g. *288A y *288B).— ATO. CV 
30 - 34 (variante en la que la rana se pierde de pozo y es piro-
peada por el sapo), 
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AT. 288B*. "Las prisas del sapo" (Bg. *288C).— IEA. v. fragmentaria, cita-
da en la introducción al capítulo de narrativa, no aparece 
transcrita ni en e] archivo. Véase t. 278A. 

AT. 294. "Los meses y las estaciones".— El argumento de las vv. aquí ca-
talogadas es el de un relato paremiológico referente a la con-
versación entre febrero y el pastor que recoge el dicho o refrán 
"Febrero, febreruelo, ahora no tiene miedo mi corderuelo". Se-
guimos asi la propuesta de Camarena y Chevalier. En su mo-
mento no lo hicimos al no considerarlo propiamente un cuen-
to; de hecho sabemos de La existencia de algunas vv. más en 
las obras catalogadas hasta este momento de las que ahora no 
tenemos referencia exacta. BLLAT COLRAT? I, n° 79, (C), 32 
vv. más citadas; IEA. a' 628; LEA. n° 629 (tomada de José Da-
mián Dieste Arbués, Refranes ganaderos alloaragoneses, 
Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoneses, 1994, p. 27); 
IEA. n° 630; ATO. N'IN 27 - II/12. 

II. CUENTOS FOLKLÓRICOS ORDINARIOS 

A. Cuentos maravillosos 
AT. 300. El dragón de las siete cabezas".— En nuestro anterior catálogo cla-

sificábamos el relata n° 16 de Despallerofant como una v. in-
completa de AT. 300 cuando se trata más bien de una varian-
te de AT. 285 o AT. 285C. En todo caso, como opinan 
Camarenn y Chevaiier, sin duda este t. es una variante esque-
mática de AT. 300. 

1:1111:1.11 	- El 1:1 El :2 Eii 

Corno una prueba regí~ del renovado interés actual por el cuento 
fidldáried9 valga este eupon de la ONCE de la serie -Cuentos españoles". 
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AT. 301B. "El fortachón y sus compaiieros".— BLLAT COLRAT! I, n"14, (C), 
2 vv. más citadas fragmentarias; CARUSO, (AT. 621 + AT. 
301B), 1C), Bajo Cinca / Baix Cinca; ATO. MN  02 - 28, (Al'. 
301B + AT. 513A1. 

AT. 303. "Los gemelos".— QUERETES, "Lo Castell de Anirás y no Tor-
narás", (C). Por errata aparece en nuestro catálogo la indica-
ción CF. 750, cuando debiera ser Cf. 705. 

AT. 311. "Rescate por la hermana".— CARUSO, (C), Bajo Cinca / Baix Cin-
ea. Cf. AT 312. 

AT, 31111". "El zurrón cantor" (Bg. .311*B).—BLLAT COLRAT! 1, n° 33, (C); 
IEA. v. fragmentaria, citada en la introducción al capítulo de 
narrativa, no aparece transcrita ni en el archivo. 

CG. 1311C). "El garbancito. El hombre del saco" (AT. 1655 + AT. 311B").— IBA. 
11° 12, archivo n° GN6, 2vv, más citadas; BLLAT COLRAT! I, n° 
34, (C), ; ZARAGOZA. ROLDE. pp. 32-33, Calatayud y comarca; 
CARUSO, (C), Bajo Cinca / Baix Cinca (2 vv.); CARUSO, Calata-
yud y comarca; MATARRANYA, 7 (= LO MOLINAR I, n° 47) (C). 

AT. 312. "El gigante asesino y SU perro (Barbazu11" 	311).— La v. seña- 
lada en nuestro catálogo como AT 311 + AT 312 es en realidad 
una v. de AT 311. ATO. MN  22 - 72 (fragmentaria). 

AT. 313A, "La muchacha como ayudante en la fuga del héroe".— [Romualdo 
Nogués y Milagro], "El gigante y la niña", en Cuentos para 
gente menuda (1886), pp. 71-79, (AT. 313 III). Tal corno señala 
Amores, en realidad sólo contiene uno de los episodios del t. 
general, pero lo asimilamos al más difundido 313A, al que 
también pertenece, como ya indicábamos, otro de los relatos 
de Nogués de la misma colección). 

AT. 327A. "La bruja arrojada a su propio horno".— QUERETES, "Lo cuen-
to de la Pauleta", (AT. 327A + AT. 955B5 ). 

AT. 3271. "El enano y el gigante".— CARUSO, (C), Bajo Cinca / Babe Cinca 
(2 vv.); CARUSO, Calatayud y comarca. 

AT. 330A. "El herrero y el diablo".— IEA. v. fragmentaria, citada en la in-
troducción al capítulo de narrativa, no aparece transcrita ni 
en el archivo; BLLAT COLRAT! I, n° 15, (C); QUERETES, "Lo 
ferré de Torra Barques", (C). 

AT. 333. "El glotón (Caperucita roja)".— CARUSO, (C), Bajo Cinca / 
Baix Cinca (2 vv.). 

AT. 366. "La asadura del muerto".— Se incluyen aquí las vv, antes catalo-
gadas como [366A]. TEA. n" 13, archivo n° GN7; BLLAT COL-
RAT! I, n" 22, (C), 4 vv. más citadas fragmentarias; CARUSO, 
(C) Bajo Cinca / Baix Cinca; ATO. MN  03 - 34; ATO. CV 07 - 
114; ATO. CV 07 - 115. 
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■ ••CG. [366A]. "La bofetada con la mano de hierro".— Eliminamos 
esta propuesta al tratarse tan sólo de una variante de AT 366 
con distinto comienzo. Las vv. catalogadas pasan a incluirse 
en el t. general. 

• ■ •CG. [36613]. "El anillo del muerto".— Eliminamos esta propuesta al 
tratarse sin más de una variante del t. 2200. 

AT. 401. "La princesa transformada en cierva".— CARUSO, (AT. 401 + 
AT. 410), (C), Bajo Cinca / Baix Cinca. 

AT. 408. "Las tres naranjas".— IEA. n" 14, archivo n° GN8; BLLAT COL-
RAT! I, n° 16, (C); QUERETES, "L'ainor de les tres taronjes", 
(C); CARUSO, (C) Bajo Cinca / Baix Cinca; CARUSO, (AT. 550 
+ AT. 408), Calatayud y comarca. 

AT. 410. "La bella durmiente".— CARUSO, (AT. 401 + AT. 410), (C) Ba-
jo Cinca / Baíx Cinca. 

AT. 425. "La búsqueda del esposo perdido".— IEA. n° 15, (I. d', II, d, III. 
h, V. b), archivo n° GN9, 1 v. más citada. 

■ • • CG. [425Q].— Eliminamos esta propuesta al considerar que la v. de Z. 
a partir de la cual la desarrollábamos es en realidad una mez-
cla de motivos diversos que, en todo caso, corresponden con 
variantes de los tt. 425 a 449, en especial al t. 431. 

AT. 431. "La casa en el bosque".— Pasamos a catalogar como una va-
riante de este t. la v. Literaria de Z. que clasificábamos como 
CG. 1425Q1. 

AT. 440. "El rey sapo".— TEA. n" 16, archivo GN10. 
AT. 451. "Lo doncella que busca a sus hermanos".— ATO. CV 13 - 02. 
AT. 461. "Los tres pelos de la barba del diablo".— CARUSO, (C), Bajo 

Cima 1 Baix Cinca (2 vv.). 
AT. 480. "Las muchachas amable y antipática".— LO MOLINAR I, n° 

8, (C), (AT. 804A + AT. 480) (= MATARRANYA, 8). 
CCh. [480A1. "Las dos hermanastras".— Todas las vv. que catalogába-

mos como AT. 511 pasan a ser catalogadas como CCh 1480A1 + 
AT. 510 A. BLLAT COLRAT! I, n" 21, (C), 2 vv. (sólo fórmula); 
ATO. CV 13 - 03, 

CCh. [48013]. "Los caminos del cielo y del infierno" (Bg. '806).— IEA, n° 18, 
archivo n° GN12, (CCh. [480B) + AT. 710); ZARAGOZA. ROL-
DE. pp. 33-34, Calatayud y comarca; CARUSO, (C), Bajo Cin-
ca / Baix Cinca; CARUSO, Calatayud y comarca; ATO. MN 08-
9/10; ATO. CV 27 - 29. 

AT. 500 "El nombre del auxiliador".— CARUSO, (C), Bajo Cinca / Baix Cin-
ca (2 vv.); CARUSO, Calatayud y comarca. 

AT. 503. "Los dones de las brujas".— Las vv. catalogadas y las siguientes co-
rresponden, si no se indica lo contrario, a AT. 503 Ia, b, IIa y 

BLLAT COLRAT! I, n° 94, (C), (AT. 503 + CG. 1746C1), 2 
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vv. más citadas; BLLAT COLRAT! I, n° 96, (C); ATO. 111 N 11-1 -
42; ATO. CV 07 89; LO MOLINAR I, n" 11, (C), (AT. 503 11c, 
fIIb). 

Al'. 510A. "Cenicienta",— Todas las vv. que catalogábamos corno A'!'. 511 
pasan a ser catalogadas corno CCh 1480A1 + AT. 510 A. 
BLLAT COLRAT! I, n" 12, (Cl; BLLAT COLRAT! I, a' 13, (C); 
CARUSO, (C), Bajo Cinco / Baix Cinca (4 vv.); MATARRAN-
YA, 1 (= LO MOLINAR I, n" 3), C. 

AT. .51013. "Los vestidos de oro, plata y estrellas".— CARUSO. (C), Bajo 
Cinca / Baix Cinca. 

• • •AT. 511. "Un Ojo, Dos Ojos, Tres Ojos".— Las vv. que catalog:í-
bamos corno AT. 511 "Estrellita de Oro", pasan a ser catalo-
gadas como CCh. (480A1 según el análisis: I A; II d á i; III 1 
a á b, 2, 3 a„ b,; IVA; VA y VI 1 a b, 2, 3 a, b;  seguido de 
Al' 510A. 

AT. .513A. "Los compañeras superdotados".— ATO. MN  02 - 28, (AT. 30113 + 
AT. 513A). 

AT. 533. "La cabeza de caballo hablante".— La v. que catalogábamos 
como 1533A1 se incluye aqui como una variante del tema en la 
que el donante (cabeza de caballa) se sustituye por un anciano 
corno en AT. 533*. 

• • •CG.1533A1.— Eliminamos esta propuesta que se basaba en una única 
v. literaria de Nogués que puede ser considerada una variante 
de AT. 533. 

AT. 545B. "El gato con botas" (Bg. 545*C).— CARUSO, (C), Bajo Cinca / 
Baix Cíncri; CARUSO, Calatayud y comarca. 

AT. 550. "La búsqueda del pcUaro dorado" (Bg. 551).— CARUSO. (AT. 
550 + AT. 4081, Calatayud y comarca. 

AT. 551**. "Tres hermanos buscan riquezas".— LO MOLINAR I, n" 16 
(C), se trata de una posible variante de AT. 551, en todo caso 
muy simplificada, en la que destaca el motivo de pasar tres rí-
os / balsas de agua, leche y sangre (aquí se quedan en dos), 
presente también en una v. de Z. ("Cuentos infantiles" en Re-
vista de Aragón, 1900 a 1904) dificil de catalogar. (Quizá este 
motivo acercase el relato al t. AT. 471 en el que los hermanos 
van al otro mundo); similar es QUERETES, "Los tres rius", 
(AT. 551** + AT. 580*), (C). 

AT. 563. "La mesa, el asno y el palo".— CARUSO, (C), Bajo Cinca I Baix 
Cinca. 

AT. 571C. "La muñeca pegadiza".— CARUSO, (C), Bajo Cinca / Baix 
Cinca. 

AT. 580*. "La bolsa inagotable".— QUERETES, "Los tres rius", (AT. 
551** + AT. 580*1, variante del tema, (C). 
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• • •AT. 592. "El baile entre espinos".— En nuestro catálogo considerá-
bamos este tipo corno perteneciente solo a los catálogos de Pu-
jol y Camarena Chevalier. En realidad queríamos hacer notar 
que las vv. catalogadas corresponden en especial al t. "La flau-
ta mágica hace bailar a las ovejas y a los hombres" (AT. 594" 
equivalente a 592 + Q2 + 550 IV). Véase también Bg. *594 y 
592*A). LO MOLINAR I, no 14, (C), (AT. 592 + AT. 593) (=-
MATARRANYA, 9); ATO. CV 09 - 62/63/64 (AT. 593 + AT. 592 
+ AT. 958 + 1626), (esta v. presenta un episodio que podría in-
terpretarse como AT. 1052). 

AT. 593. "El muchacho que hacia pederse a quien quería".— LO 1510-
LINAR I, n° 14 (AT. 592 + AT. 593), (C); ATO. CV 09 - 62/63/64 
(AT. 593 + AT. 592 + AT. 958 + 1626), (esta v. presenta un epi-
sodio que podría interpretarse como AT. 1052). 

AT. 621. "Le piel de piojo" (Bg. 621 y 705*A2/.— CARUSO, lAT. 621 + AT. 
301B), (C), Bajo Cinca / Baix Cinca. 

AT. 676. "Ábrete. roca".— La v. que clasificábamos en nuestro catálogo es en 
realidad AT. 676 + AT. 954. CARUSO, (C), Bajo Cinca / Baix 
Cinca. 

AT. 700. "Pulgarcito".— BLLAT COLRAT! I, n° 23, (C), 3 vv. más citadas; 
CARUSO, (C), Bajo Cinca / Baix Cinca (7 vv. una en castella-
no); CARUSO, Calatayud y comarca; IEA. v. fragmentaria, ci-
tada en la introducción al capítulo de narrativa, no aparece 
transcrita ni en el archivo. 

AT. 706. "Lo muchacha sin manos" (Bg. 706 y 706*A).— IBA, n' 17, archivo 
n° GNU. 

AT. 709. "Blanca Nieues".— CARUSO, (C), Bajo Cinca / Baix Cinca. 
AT. 710. "La ahijada de Nuestro Señora„.— IEA. n° 18, archivo n° GN12, 

(CCh. 1480B1 + AT. 710); ATO. CV 13 - 01. 
AT. 715. "El medio pollito".— IEA. n° 19, archivo n° GN13, 1 v. más citada; 

ZARAGOZA. ROLDE. pp. 28-30, Calatayud y comarca; CA-
RUSO, (C), Bajo Cinca / Baix Cinca; CARUSO, Calatayud y 
comarca; MATARRANYA, 5 (= LO MOLINAR I, a' 49), (C). 

AT. 720. "Mi madre me he mutado, mi padre me ha comido” (Bg. 720*A2/.—
BLLAT COLRAT! I, n° 18, (C), 1 v. más citada fragmentaria; 
ATO. MN  09 - 32/33; ATO. MN  09 - 35. 

AT. 726 "El más viejo de la casa".— Todas las vv. catalogadas como 
[929B1 pasan a este t. 

AT. 729. "El hacha caída al río".— LO MOLINAR 1, n° 22, (0). 
AT. 736. "La suerte y la riqueza".— QUERETES, "Lo Nostre Siñó de la 

paranseta", (AT. 736 + AT. 877), variante de estos tt. se inicia 
con un relato que podría catalogarse entre los relacionados 
con objetos mágicos, (C). 
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B. Cuentos de brujas 
CG.1746B1. "Por encimo de rama y hoja".— IEA. a° 211, archivo a° GN64 , (A Y. 
CC. 1746C1. "El zapatero en el aquelarre".— BLLAT COLRAT! I. o' 94,1C), 

(AT. 503 + CG. 1746C1), 2 vv. más citadas 
CG. [747]. "La abuela mala la mejor mula durante la misa del gallo".—

BLLAT COLRAT! I, a" 123, (C), 16 vv. más citadas; IEA. n" 
177, archivo n" GN57, I v. más citada en archivo; IEA. a° 178; 
IRA. n" 179; IEA. n" 180, (A), archivo n" GN58. 

C. Cuentos religiosos 
AT. 7.50A. "Los riescos".— ru.LAT COLRAT! I, n" 19, (C). 
AT. 750*. "La hospitalidad bendita".— BLLAT COLRAT! I, n° 160, (C); 

BLLAT COLRAT! I, a' 159, (C), 11 vv, más citadas, (la segun-
da v. transcrita corresponde más bien con AT. 751A*). 

• • ■ AT. 750". "Las muchachas recogen hayas".— Suprimimos la re-
ferencia a este t. como equivalente a CCh. 148081, propuesta 
mucho más apropiada para las vv. hispanas. 

AT. 750****. "La Virgen Maria y los animales".— BLLAT COLRAT! I, 
n" 75, (C); LO MOLINAR III, p. 99, a° 19, (C), (AT. 236* + AT. 
750****).  

AT. 751A*. "Un hombre invita a Dios a su casa".— BLLAT COLRAT! I, 
n" 159, (C), (la segunda v. transcrita). 

AT. 754. "El fraile feliz" (Bg. 754*B).— Montserrat Amores señala una v. 
de Manuel Polo y Peyrolón, "El zapatero remendón" en Borra-
n eg ejemplares (1883), pp. 79-83. 

AT 760•. "El alma condenada" (Bg. 760 *A, *B y *C).— Incluimos los di-
versos relatos de apariciones de almas en la Noche de Difun-
tos. Sabemos de la existencia de numerosas variantes de este 
t. en las obras catalogadas hasta este momento de las que aho-
ra no tenemos referencia exacta. BLLAT COLRAT! I, n° 107, 
(C); BLLAT COLRAT! I, o' 146, (C); BLLAT COLRAT! I, n° 
147, (C); BLLAT COLRAT! I, a" 148, (C); BLLAT COLRAT! I, 
n' 150, (C), 3 vv. más citadas; BLLAT COLRAT! I, n" 151, (C); 
BLLAT COLRAT! I, o" 152, (C); IEA. a' 214; LAFOZ, n* 65, 
Somontano de I3arbastro. 

Al'. 774. "Chistes de. Cristo y San Pedro".— Catalogamos aquí las vv. que no 
corresponden a ninguno de los subtipos de AT. LO MOLINAR 
I, n° 130, (C). 

AT. 774J. "Por qué San Pedro se hizo raleo".— IRA. n° 24. 
AT. 778. "El sacrificio de una vela grande" (Bg. *1842).— Montserrat 

Amores señala una v. de 'Romualdo Nogués y Milagro', 
"'Ofrendar una vela gigante]", en Cuentos, dichos, anécdotas y 
modismos aragoneses11881), pp. 88-90. 
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AT. 780. "El hueso cantante".— BLLAT COLRAT! 1, n° 17, (C), (v. fragmen-
taria); CARUSO, (C), Bajo Cinca / Baix Cinca (2 vv. I. 

AT. 780B. "El pelo hablante".— CARUSO, (C), Bajo Cinca / Baix Cinca. 
AT. 785A. "El ganso con una pata".— BLLAT COLRAT! I, n° 313, (C). 
AT. 802. "El campesino en el cielo".— Montserrat Amores señala una v. de 

[Romualdo Nogués y Milagro], "IEI pobre en el cielol", en Cuen- 
tos, dichos, anécdotas y modismos aragoneses (1881), pp. 46-47. 

AT. 804A. "El tallo de frIjol que llega hasta el cielo".— LO MOLINAR 
I, n° 8, (C), (AT. 804A + AT. 480). 

Bg. *805. "La viuda imprudente hace un encargo al moribundo".—
ATO. MN 06 - 42. 

AT 825. "El diablo en el arca de Noé".— TEA. n° 94, variante del tema de 
Noé emborrachado por obra del diablo, (tomada de Chuaquin 
Borruel Bui], Con xucamorros y forqueta. Bellas casetas de 
gastronomía aragonesa, Uesca, Publicazions d'o Consello d'a 
Fabla Aragonesa, 1989, p. 86), (A). 

• • • CG. [827A]. "La fe del pastor. ¿Cuántos dioses hay?".— Esta pro-
puesta de nuevo tipo es innecesaria ya que todas las vv. catalo-
gadas se corresponden con AT. 1810A* "Cuántos dioses hay". 

AT. 828. "Los hombres y los animales reajustan la duración máxima 
de la vida".— La v. de Villafailé que catalogábamos como AT. 
173 en nuestro catálogo pasa a clasificarse ahora como AT. 828. 

AT. 830C. "Si Dios quiere" (Bg. 836*A ).— ATO. CV 32 - 27. Se trata del co-
nocido chiste de "A Zaragoza o al charco", dicterio aplicado a los 
zaragozanos. En su momento no catalogamos las siguientes vv. 
literarias al considerarlas propias de la literatura baturrista y 
no de origen folklórico. Gregorio García-Arista y Rivera, Fruta 
de Aragón. Envío cuarto: Esporgada, Madrid, 1928; Romualdo 
Nogués, El Averiguador Universal, IV 75, 15-11-1882. 

• • •CG. [835B]. "El zapatero borracho despierta convertido en frai-
le".— Eliminamos esta propuesta al considerar las vv. catalo-
gadas corno variantes de AT. 1531A. 

Bg. 836G. "La calumnia".— TEA. n° 20, archivo GN14; Montserrat Amo-
res señala una v. de [Romualdo Nogués y Milagro], "[La ca-
lumniar, en Cuentos, dichos, anécdotas y modismos aragone-
ses (1885), pp. 80-81. 

D. Cuentos novelescos 
AT. 860. "Las nueces de —¡Ay, ay, ay!".— ATO. CV 30 - 71, (variante: el 

soldado vence al estudiante al comprar un real de nada, uno 
de ni nada y uno de hay). 

AT. 877. "La vieja despellejada".— QUERETES, "Lo Nostre Siñó de la 
paranseta", (AT. 736 + AT. 877), variante de estos tt. se inicia 
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con un relato que pordría catalogarse entre los relacionados 
con objetos mágicos, (C). 

AT. 879. "La doncella albahaca" (Bg. *970).— CARUSO, (C), Bajo Cinca / 
Baix Cinca. 

AT. 884B*. "La muchacha vestida de hombre engaña al rey".— Debe-
rían incluirse aqui las vv, del conocido romance de "La donce-
lla guerrera" de la que referimos las presentes en las fuentes 
ahora consultadas. IEA. n° 472 (fragmentaria); ATO. CV 13 -
21; ATO. MN 03 - 16; ATO. MN 36 - 09; ATO. MN 27 - 01 y 02. 

• • •CG. [1391D]. "La muñeca engalanada".— Eliminamos esta propues-
ta al estar basada en una única versión. 

AT 900. "El rey Barbatorda".— CARUSO, (C), Bajo Cinca / Baix Cinca. 
AT. 901. "La domo de la mujer braws".— BLLAT COLRAT! I, n° 288, (C). 
AT. 910. "Los preceptos comprados o regalados resultan correc- 

tos".— AINSA, p. 149, Sobrarbe. 
AT. 910B. "Los buenos consejos del sirviente".— AINSA, pp. 39 - 41, Sobrarbe. 
AT. 921. "El rey y el hijo del campesino".— Siguiendo el ejemplo de 

Amores incluimos aquí todos los relatos basados en respues-
tas desconcertantes dadas por un niño o un campesino toma-
do por tonto. Las más frecuentes son las que tratan de un jo-
ven campesino que contesta a unos sacerdotes o 
guardiaciviles que pretendian reirse de él: a) ¿A dónde va es-
te camino? Este camino no va que se está quieto; b) ¿Cómo 
llaman a los tontos (u otro insulto) de tu pueblo? Curas / 
guardiaciviles. IEA. n° 49, archivo ri° GN24, (A); ATO. MN  13 
- 68; ATO. CV 30 - 31; Z. "Cuentos infantiles", n° 8, en Revista 
de Arrzgán, 1901, p. 240. 

AT. 922. "El pastor que sustituye al sacerdote contesta las preguntas del 
rey".— ATO. CV 07 - 14. 

AT. 923. "El amor como sal" (13g. 510).— QUERETES, "Lo cuento de la bona 
sal", (C); ATO. MN  36 - 27. 

AT. 929. "Defensas ingeniosas".— Relatos en los que campesinos toma-
dos por tontos acaban burlándose de quienes deseaban reirse 
de ellos. BLLAT COLRAT! I, n° 276, (C); BLLAT COLRAT! 1, 
n° 277, (0); BLLAT COLRATI I, n° 278, (C). 

• • •CG. [929B] "Los viejos de la cueva".— Esta propuesta de nuevo t. se 
hace innecesaria pues las vv. catalogadas corresponden con 
variantes de AT. 726. 

• • •CG. [933A]. "Un hombre llega a ser abuelo de sí mismo".— Aun-
que deseamos mantener esta propuesta al comprobar su difu-
sión como tema tradicional, la transladamos a los relatos de 
mentiras y exageraciones (a los que se acerca más por su te-
mática) como t. 119921. 

— 28 — 



AT. 954. "Los cuarenta ladrones".— La v. que clasificábamos en nuestro 
catálogo corno AT. 676 es en realidad AT. 676 + AT. 954, 

AT. 9558*. "La mujer entre los ladrones".— QUERETES, "Lo cuento de 
la Pauleta", (AT. 327A + AT. 955B*). 

AT. 958. "El pastor joven en poder de los ladrones".— ATO. General 8b - 44, 
Monegros; ATO. CV 09 - 62/63/64 (AT. 593 + AT. 592 + AT. 
958 + 1626), (esta v. presenta un episodio que podría interpre-
tarse como AT. 1052). 

AT. 967. "El hombre salvado por una telaraña".— LEA. n° 91, (referido 
a la leyenda de San Cosrne y San Damián en Guara). 

AT. 970. "Las ramas enroscadas".— Deberían incluirse aquí los roman-
ces que desarrollan el tema del "Amor más poderoso que la 
Muerte" en los que aparece el motivo de los arbustos, nacidos 
de la tumba de los amantes, que entrelazan sus ramas. Referi-
rnos aquí las vv. presentes en las fuentes ahora consultadas. 
ATO. CV  13 - 29; ATO. CV  16 - 05 y 06; ATO. CV  17 - 64; ATO. 
CV 23 - 12; ATO. CV 32 - 21; ATO. MN 03 - 17; ATO. MN 03 - 
18; ATO. MN 18- 27; ATO. MN  28 - 47; ATO. MN  37 - 21 a 23. 

AT. 980. "El hijo ingrato reprobado por las acciones ingenuas de su propio 
hijo".—BLLAT COLRAT! 1, n° 70, (C). 

AT. 98013. "La taza de madera para el viejo".— BLLAT COLRAT! I, n° 69, 
(C), 2 vv. más citadas; IEA. n" 22, archivo n° GN15, 1 v. más ci-
tada. 

AT. 980C. 'Arrastra al viejo sólo al umbral".— El título que dábamos en 
nuestro catálogo a este tipo ("La roca en el camino del asilo") 
nos sigue pareciendo más acorde con el argumento de las vv. 
catalogadas. BLLAT COLRAT! I, n° 68, (C), 7 vv. más citadas; 
IEA. n° 23, 2 vv. más citadas, una en archivo n" GN 16. 

■ • •CG. [996]. "El padre se alegra de tener una hija".— Todas las vv. 
catalogadas pasan a la nueva propuesta 11503B]. 

E. Cuentos del ogro estúpido 
AT. 1030. "La división de la cosecha" (Bg. *278).— IEA, v. fragmentaria, ci-

tada en la introducción al capítulo de narrativa, no aparece 
transcrita ni en el archivo; BLLAT COLRAT! I, n° 29, (C); 
BLLAT COLRAT! I, n° 30, (Cl. 

AT. 1091. "¿Quién puede traer un caballo tan increible?".— BLLAT 
COLRAT! I, n° 35, (C), 3 vv. más citadas. 

• • •AT. 1191. "El perro en el puente".— Todas las vv, catalogadas pasan 
a la nueva propuesta 11191A]. 

CG. 11191M. "El puente del diablo".— En la primera versión de nuestro 
catálogo clasificábamos éste y otros relatos como AT. 1191. 
Creemos que se trata de un argumento variante de este tema 
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suficientemente extendido como para proponer este nuevo ti-
po. BLLAT COLRAT! 1, n° 143, (Cl, 3 vv. más citadas; IEA. n° 
113, 1temada del Archivo Lázaro-Bayón, n° 61; AINSA. pp. 17 -
21, Sobrarbe; Antonio Beltrán, Leyendas Aragonesas (León, 
Everest, 1990), pp. 47 - 49 (variante del tema). 

III. CHISTES Y ANÉCDOTAS 

AT. 1200. "Siembra la sal".— Catalogamos aqui los distintos chistes 
que recogen siembras absurdas con resultados disparata-
dos (siembra de agujas, de morcillas, etc). BLLAT COL-
RATI I, ri" 384, (Cl, 5 vv. más citadas; BLLAT COLRAT! I, 
a" 385, (Cl; BALL DE BENAS, p. 38 (Al. Existen vv, difun-
didas en la literatura baturrista, como por ejemplo, leosme 
Blasco y Vali "Crispin Botana", Las fiestas de mi lugar 
(1899) (Véase Juan Domínguez Lasierra, Cuentos Recwzta-
mientas y Conceptillos aragoneses, Zaragoza, Libreria Ge-
neral, 1981, I, p. 160). 

AT. 1203A. "La guadaim confundida con la serpiente".— BLLAT COLRAT! 
n° 390, (C), (AT. 1650 + AT. 1203A1, 7 vv. más citadas. 

CG. [12051. "El pleito al sor BLLAT COLRAT! I, n° 403, (Cl, 1 v. más ci-
tada. 

AT. 1210*. 'Es subido el asno a la torre" (Bg. 1210).— BLLAT COLRAT! I, 
n° 411, (Cl, 58 vv. más citadas; IEA. n' 25; IEA. n° 26: BALL 
DE BENÁS, p. 18 (Al. 

AT. 1215. 'El molinero, su hijo y el asno: Tratan de complacer a lodos".— 
LO 	I, n° 135, (Cl, 1 v. más citada; CARUSO, Cala- 
tayud y comarca. 

• • 'AT. 1218. "El tonto se sienta en los huevos para terminar de em-
pollar".— Las vv. catalogadas corresponden con una variante 
obscena que pasarnos a catalogar como CG. 11218A1. 

CG. [1218AL "Los huevos de elefante".— Pasan a catalogarse aqui las 
vv. que clasificábamos como AT. 1218. BLLAT COLRAT! I, n° 
295, (C). 

AT. 12414 "El arranque del árbol".— Variantes en las que todos caen al 
querer coger un nido. BLLAT COLRAT? I, n° 406, (Cl, 5 vv. 
mis citadas; BALL DE BENAS, p. 30 (Al. 

AT. 1242A. "Lleva parle de la carga".— Variante del tema, el labrador sus-
tituye al animal en el arado. LO MOLINAR I, n" 196, (Cl, 2 vv, 
más citadas; BLLAT COLRAT! I, n' 396, (Cl; BALL DE 
BENÁS, p. 4-4 (Al. 

CG. f 1242C/. "Metiendo la viga de través".— BLLAT COLRAT! I, n" 377, (C), 
5 vv, más citadas. 
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AT. 1243. "Se lleva la madera cuesta abajo".— El título no concuerda bien 
con las vv. aragonesas donde son los hombres los que vuelven 
a bajar para subir como personas, o por otro camino que creí-
an mejor. BLLAT COLRAT! I, n° 377, (C), 13 vv. más citadas; 
BLLAT COLRATI I, n° 378, (C), 6 vv. más citadas; BALL DE 
BENÁS, p. 14 (A); BALL DE BENÁS, p. 26 (A). 

AT. 1244. "El intento de estirar la viga".— BLLAT COLRAT! 1, ri° 405, (C); a 
las vv. literarias que catalogábamos debe añadirse, tal como 
señala Montserrat Amores, la de (Cosme Blasco y Val) "Cris-
pín Botana", Los fiestas de Mi lugar (1899), pp. 55-56. 

AT. 1245. "El sol traído en una bolsa a la casa sin ventanas".— BLLAT 
COLRAT! I, a° 407, (C), 29 vv. citadas. 

AT. .1250A. "Las cestas amontonadas para medir la torre".— El título que 
dábamos en nuestro catálogo a este tipo ("Las cestas apiladas 
a modo de torre") nos sigue pareciendo más apropiado a la luz 
del argumento de este relato en las versiones aquí señaladas. 
BLLAT COLRAT! I, n° 409, (C), (2 vv.), 10 vv. más citadas; 
BLLAT COLRAT! I, n° 410, (C), (2 vv.), 35 vv. más citadas; 
IEA. n° 27 y 1 v. fragmentaria, citada en la introducción al ca-
pítulo de narrativa que no aparece transcrita ni en el archivo; 
BALL DE BENÁS, p. 16 (A). 

AT. 1262. "El asado de carne".— BLLAT COLRAT! I, n" 58, (C). 
AT. 1270. "Secan la vela".— En nuestro catálogo dábamos como título de 

este tipo "El santo de cera". Evidentemente el argumento 
que allí explicábamos (que se corresponde también con las 
nuevas vv. catalogadas) es una variante del tipo de AT. 
Igualmente el tipo que proponíamos como (1270A1 podría ser 
considerado variante de AT. 1270, pero preferimos mantener 
nuestra propuesta al tratarse de un argumento mucho más 
claramente diferenciado. BLLAT COLRAT! I, n° 397, (C); 
lEA. n° 28; IEA. n° 30, archivo GN17, (AT. 1270 + CG. 
[1270A1), (A). 

CG. 1.1270A1. "El Cristo socarrado".— lEA. n° 29; IEA. n° 30, archivo GN17, 
(AT. 1270 + CG. (1270AI), (A). Cf. AT. 1270. 

AT. 1281. "Se libran del animal desconocido".— BLLAT COLRATI I, n° 387, 
(C), (AT. 1650 + AT. 1281); BLLAT COLRAT! I, n° 408, (C), 
(AT. 1650 + AT. 1281), 10 vv. más citadas. 

AT. 1286. "Se echa en los pantalones".— BLLAT COLRATI I, n° 392, (C). 
AT. 1287. "Los tontos no pueden contarse".— BLLAT COLRAT! I, n° 297, 

(C), 1 v. más citada. 
AT. 1288. "Los tontos no pueden encontrar sus propias piernas".— BLLAT 

COLRAT! I, n" 380, (C), (AT. 1326 + AT. 1288), 11 vv. más ci-
tadas. 
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A7. 1288A. "El tonto no puede encontrar el asno que ha nionlado".—
BI.LAT coLRAr 1, n" 31, [Cl, (AT. 1288A + AT. 1381A + Arr. 
1653A), 1 v. más citada fragmentaria. 

AT. 1309. "Elección de los higos limpios".— ATO. MN 03 - 21. 
AT. 1313A. "El hambre toma en serio el pronóstico de la muerle".— BALL 

DE BENÁS, pp. 9 - 10 (In + Ib + IId + III) (A). 
AT. 1313C. "El muerta habla".— Una v. literaria de Romualdo nogués y Mi-

lagro en Cuentos, tipos y modismos de Aragón, 1898 (Véase 
Juan Domínguez Lasierra, Cuentos Recontamientos y Concep-
illos a rago neses Zaragoza, Libreria General, 1981, 1, p. 103). 

AT. 131.5. "El árbol grande confundido con serpiente".— Pasan a este 
t. las vv. catalogadas antes como CG. 11960N1. "El barbo de 
Utebo", asi corno las que presentan temas similares. BLLAT 
COLRAT! I, n° 262a, (C). A las vv. literarias que citábamos de-
ben unirse las siguientes tal como señala Montserrat Amores: 
'Romualdo Nogués y Milagro], "1E1 barbo de Utehol", en El 
Averiguador Uniuersal n° 4, 15-11-1882, p. 35; Mariano BaseI-
ga, "El barbo de Utebo" (1897), en la Revista de Aragón (1901), 
a" 1-4, pp. 2-5, 33-36, 65-69 y 101-103; alusión en Alberto Ca-
sañal, "Cuento baturro" en Revista de Aragón n° 1, 1900, p. 17. 

AT. 1318. "Los objetos confundidos con fantasmas".— IEA. a' 196, ar-
chivo n" GN61, (variante del tema, cabra confundida con 
duende), (A) Hoya de Huesca; LAFOZ n" :38, Somontano de 
Barbastro. 

CG. (1318D1. "El campesino se arranca los dedos al confundirlos can 
gusanos".— Tema variante de AT. 13180 muy difundido en la 
literatura baturrista. Véase la v. de Romualdo Nogués citada 
por ,Juan Domínguez Lasierra en Cuentos, reCOntandentos y con-
ceptillos aragoneses 1, Zaragoza, Libreria General, 1981, p. 111. 

AT. 1319, "La calabaza vendida conao huevo de asno".— BLLAT COLRAT! 
I, a" :383, (0), 32 vv. más citadas; BLLAT COLRAT! I, n° 413, 
(C), (AT. 1337 AT. 236* + AT. 1319), 2 vv. más citadas sólo 
motivos iniciales; IEA. n" 32; IEA. n" 33. 

A7. 1321D*. "El tictac del reloj confundido con el roer de los rato-
nes".— BLLAT COLRAT! 1, n" 386, (C); BALL DE SENAS, p. 
20 (A). En esta v. se confunde con un insecto. 

• • •AT. 1326. "La mudanza de la iglesia".—Reunimas en un solo t. dos 
variantes: los tontos creen haber movido la iglesia al ver un 
abrigo que ha sido desplazado y la correspondiente al tema de 
"La balsa de la culada", más cercana a AT. 132613. Como quie-
ra que el objeto es la iglesia y que estos relatos suelen contar-
se a veces entremezclados, mantenemos la clasificación. 
BLLAT COLRAT! I, n° 380,1C), (AT. 1326 + AT. 1288), 11 vv. 
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más citadas; BLLAT COLRAT! I. u" 381. (C). 2 vv. más cita-
das; IEA. n" 34, (variante del tema); ATO. MN  18 - 41 (AT. 
1326 + AT. 1337). 

CG. (1327B1. "Las tazas con asas u la derecha y a la izquierda".—
BALL DE BENÁS, p. 22 (A). Proponemos este nuevo subtipo 
convencidos de que la v. de Benasque corresponde a una va-
riante de AT. 1327A. El tonto compra un juego de café a su 
mujer y exige al tendero que las tazas tengan el asa al mismo 
lado. Al desenvolverlo en casa y verlas desordenadas se cree 
engañado. 

AT. 1333. "El pastor que gritó ••jLobo!,. con demasiada frecuencia".—
BLLAT COLRAT! I, n° 67, (C), 2 vv. más citadas. 

CG. (.1333M. "El chico que llevaba la comida a su padre".— BLLAT COL-
RAT! I, n° 279, (C), 7 vv. más citadas. 

AT. 1335. "Se carne la luna".— A las vv. literarias que catalogábamos debe 
añadirse, tal como señala Montserrat Amores, la de Alberto 
Casañal en Baturradas, 1901, pp. 13-18. 

AT. 1335A. "Rescatando la luna".— BLLAT COLRAT! I, n° 401, (C); BLLAT 
COLRATI I, n° 402, (C). 

AT. 1336. "Bucea por queso".— BLLAT COLRAT! I, n" 241, (C), 1 v. más 
citada; BLLAT COLRAT! I, n° 284, (C), (Pan en vez de queso). 

AT. 1337. "El campesino visita la ciudad".— Numerosas variantes co-
mo la del baturro que se pone calzoncillos por primera vez y se 
caga en ellos. Sabemos de la existencia de variantes propias 
de la literatura baturrista que merecería la pena consultar en 
particular. LO MOLINAR I, n° 176, (C); BLLAT COLRAT! I, 
a' 274, (C), 3 vv. más citadas; BLLAT COLRAT! 1, n° 413, (C), 
(AT. 1337 + AT. 236* + AT. 1319), 2 vv. más citadas sólo moti-
vos iniciales; ATO. MN  18 - 41 (AT. 1326 + AT. 1337); ATO. 
MN 25 - 59; ATO. MN 26 - 21. 

CG. [1338B1. "Las comodidades del señor obispo".— Ante la visita del se-
ñor obispo. los campesinos tratan de construir un retrete. Uno 
de ellos se introduce en él para limpiarle. El obispo mira sor-
prendido y vuelve a limpiarle la cara. BLLAT COLRAT! I, n" 
306. (C), 2 vv. más citadas; IEA. n° 58; ATO. CV  30 - 66; una v. 
inédita de nuestro archivo personal procedente del Maestrazgo. 
Relacionados con este tipo de chistes nos parecen los relatos en 
los que el obispo o cura pasan ]a noche en una casa con diversas 
consecuencias, como en el caso del obispo que debe dormir en la 
misma cama con la casera y el cura, Cf. ATO. CV 30 - 59 y ATO. 
MN  30 -18, o el del sacerdote que pasa una noche con una don-
cella y sólo "echa 95 polvos" (confunde las palabras del casero y 
cree que no vale para casado), Cf. ATO. MN  10 - 59. 
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AT. 1339. "Alimentos extraños".— ATO, MN 33 - 41. La variante más habi-
tual, presente también en la literatura haturrista, es la del serra-
no que se come una calabaza al no conocer lo que son los higos. De 
este tema disponemos de una v. de nuestro archivo personal pro-
cedente del Bajo Aragón. Relacionado también con este tema 
puede verse el relato muy difundido (también en la literatura ha-
turrista) de los montañeses que en la Tierra Baja van a una bo-
dega y creen ver que pellizcando una pared sale vino. Lo intentan 
en su casa a la vuelta. Cf. LAFOZ n°3, Somontano de Barbastro. 

AT. 1345*, "Cuentos estúpidos con base en juegos de palabras".-
1EA. n° 35; ATO. IRA n" 36. 

AT. 1347. "Prefieren el crucifijo oioo".— BLLAT COLRAT! 1, r? 275, (C). 
AT. 1348. "El muchacho imaginativo".— Pasan a catalogarse aquí las 

vv. clasificadas antes como AT. 1920D, aunque Amores clasifi-
ca lo de Z. en este mismo t. Ciertamente el motivo de reducir 
el tamaño de la mentira también está presente. Se trata del 
tema que ha dado lugar al dicho: "¡Menos lobos!". ATO. Gene-
ral 01 - 45, Monegros. 

AT. 1349D*. "¿Cuál es el chiste?".— ATO. MN  06 - 39. Hay más variantes 
de este tema en la literatura baturrista, como, por ejemplo, la 
de Tío Jorge [Mariano y Manuel Domenequel, Cuentos de las 
Cinco Villas, 1901 (Véase Juan Domínguez Lasierra, Cuentos 
Recontamientos y Conceptillos aragoneses, Zaragoza, Librería 
General, 1981, I, pp. 128 - 129). 

AT. 1349N*. "El paciente come las sanguijuelas que receta el doc-
tor".— ATO. MN  19 - 33 (se come los supositorios). 

A7'. 1350. "La esposa cariñosa".— Montserrat Amores señala una v. de [Ro-
mualdo Nogués y Milagro], "Muérete y verás¡", en Cuentos, 
dichos, anécdotas y modismos aragoneses (1885), pp. 103-104. 
Relacionado con este terna variantes corno la de la mujer e hi-
jos que tratan de buscar la caja más barata para el marido fa-
llecido, Cf. ATO. MN 18 - 45, o el de la beata que huye al decir 
que le va a hablar su marido fallecido, Cf. ATO. CV 08 - 23. 

Al', 1355E. "La adúltera le dice a su amante: —Puedo ver el mundo ente-
ro".— BLLAT COLRAT1 I, n" 311, [Cl, 1 v. más citada. 

CG. [1355D1. "¡Un chiquillo!".— La amante del sacerdote ve un chiquillo 
que les observa mientras fornican. Exclama: "¡Un chiquillo¡" 
"Tú muévete y que sea lo que Dios quiera". ATO. MN  33 - 44. 

CG. [13.5813]. "La cabeza de cerdo en el arca".— La esposa guarda la ca-
beza de cerdo en el arca para comerla con el amante. El mari-
do que lo descubre se esconde en el arca y canta: "Cabeza de 
cerdo / en arca cerrada / en año bisiesto / se vuelve de cabra". 
ATO. CV 08 - 102. ATO. MN  03 - 24. 
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Bg. *1358. "Bautizando a cuatro gatos".— ATO. CV 14 - 56. 
AT. 1358*. "El hijo traiciona el adulterio de su madre sin inten-

ción".— IEA. n° 40, archivo GN19, (variante del tema "Chiste 
del sacamuelas"). 

AT. 1359. "El esposo engaña a la adúltera y al amante".— IEA. n° 55, 
2 vv. más citadas; IEA. n' 56, archivo u' GN27, (A) H❑ya de 
Huesca; ATO. CV  30 - 62; ATO. CV  30 - 38. Todas estas vv. tie-
nen el mismo argumento que en nuestro catálogo proponía-
mos para el t. 11733C1. Ésta es una propuesta que debe re-
plantearse estimando si es más conveniente catalogar estos 
relatos como AT. 1359 para evitar crear un nuevo tipo. 

AT. 1362A*. "El hijo de tres meses".— BLLAT COLRAT! 1, n° 290, (C); ATO. 
CV 08 - 103. 

■ • •Bg. 1363*A. "El hermano tonto y el hermano listo".— En nuestro 
catálogo proponíamos el tipo de Bg. en vez del más corriente-
mente citado de AT. 1691 "No comas tan vorazmente". Todas 
las vv. allí clasificadas pasan pues a serlo como AT. 1691. 

AT. 1365A. "La esposa cae a un ria".— BLLAT COLRAT1 I, n° 294, (C), 1 y, 
más citada; IEA. v. fragmentaria, citada en la introducción al 
capítula de narrativa, no aparece transcrita ni en el archivo. 

AT. 1373A. "La esposa come muy poquito".— BLLAT COLRAT! I, n° 32, (C). 
AT. 1381A. "El esposo desacreditado por la verdad absurda".—

BLLAT COLRAT! I, n° 31, (C), (AT. 1288A + AT. 1381A + AT. 
1653A), 1 v. más citada fragmentaria. 

AT. 1408B. "El esposo estupefacto encuentra fallas".— BLLAT COLRAT! 1, 
ri" 289, (C); ATO. MN  03 - 23. Montserrat Amores señala una 
v. de 'Romualdo Nogués y Milagro}, "[E1 casado despótica]"', en 
Cuentos, dichos, anécdotas y modismos aragoneses (1885), pp. 
106-108 (AT. 1408B + AT. 1415). 

AT. 1415. "Juanito el afortunado".— Montserrat Amores señala una v. 
de (Romualdo Nogués y Milagrol, "[El casado despótico}", en 
Cuentos, dichos, anécdotas y modismos aragoneses (1885), pp. 
106-108 (AT. 1408B + AT. 1415). 

AT. 1419G. "Los pantalones del sacerdote".— Pasan a este subtipo las 
vv. que catalogábamos como [14191(]. 

AT. 141911. "La mujer advierte al amante del esposo por cantar una 
canción".— BLLAT COLRAT! I, n° 314, (C); ATO. MN 22 - 60 
(variante, el amante canta). 

■ ■ ■ CG. [141911]. "La sotana del cura".— Como ya señalábamos en nues-
tro catálogo se trata de una variante de 14190 por lo que aho-
ra preferimos eliminar esta propuesta de subtipo. 

Bg. *1424. "Bastante le has dicho".— LO MOLINAR I, n" 158, (C); ATO. 
MN 06 - 25. 

— 35 — 



AT. 1430. "El hombre y su esposa construyen castillos en el aire".—
Clasificamos aqui todas las variantes de este t. que van desde 
el conocido "Cuento de la lechera" al relato de la pareja que 
hace castillos en el aire y acaba rompiendo el bote con miel. 
QUERETES. "Lo cuento de Miguel". (AT. 1430 + AT. 1525.1., + 
AT. 1642V + AT. 1537), (C) (LO MOLINAR n° 44, que clasifi-
cábamos como AT. 1537, es una v. similar a ésta que contiene 
los mismos elementos). 

AT. 1431. "Los bostezos contagiosos".--- Bl.LAT COLRA'n I, n° 72, (C). 
AT. 1449". "La muerta tacaña levanta la cabeza".— LO MOLINAR I, 

n° 200, (C). 
AT. 1450. "Elisa inteligente" (Amores 1430A).— BLLAT COLRAT! I, n" 389, 

(C); LO MOLINAR I, n° 38, (C), (AT. 1685 + AT. 1696 + AT. 
1450 1, 2 vv, más citadas; CARUSO, (C), Bajo Cinca / Baix Cin-
ca, v. no grabada. Cf. 1430A. A las vv. literarias que catalogá-
bamos debe añadirse. tal como señala Montserrat Amores, 
una de Juan Domínguez ',asierra en Heraldo de Aragón, 9-
VIII-1980. 

AT. 1453. "La prueba de la novia: la llave en el lino revela la pere-
za".— LO MOLINAR 1, n" 169,1C), (variante). 

AT. 1453**". "La muchacha pedorra" (Bg. *14541.— Una v. resumida 
de Francisco J. López en la sección "Cuentico cuentau. Cuen-
tos del hogar", en Revista de la Asociación Gaiteros de Aragón, 
n" 12, otoño de 1998, p. 28; ATO. MN 35 - 46 (variante, el sa-
cerdote vri pediéndose "un castaño", "dos castaños"... Pregunta 
al que le sigue "¿Desde cuándo llevas ahi?" "Desde el primer 
castaño"). 

AT. 1457. "La doncella ceceante".— LO MOLINAR I, n" 116, (C), 3 vv. 
mas citadas; CARUSO, (0) Bajo Cinco / Baíx Cinca, v. no gra-
barla. 

CG. [14711. "Otras anécdotas sobre pretendientes".— Creamos este t. 
para recoger todas aquellas que no corresponden bien con los 
t1, de AT 1450 a 1474. LO MOLINAR I, n° 171, (C); LO MOLI-
NAR I, n" 178, (C); LO MOLINAR I, n" 191, (C); LO MOLINAR 
1, n° 192, (C). 

AT. 1476, "El rezo por 11/1 esposo" (Bg. 1476B*).— Montserrat Amores seña-
la una v. de ¡Romualdo Nogués y Milagro], "1E1 ama reza pi-
diendo un mariden en Cuentos, tipos y modismos de Aragón 
(18981, pp. 131-132. 

■ ■ • CG. [1476D1. "El sacristán y la beata".— Eliminamos esta propues-
ta al considerar que fas vv. catalogadas corresponden con una 
variante de AT. 1737. 

CG. 11503B1. "El padre se alegra de tener una hija".— Pasan a esta 
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nueva propuesta los relatos catalogados corno CG. 19961, t. que 
queda suprimido. 

AT. 1516A*. "Cristo nunca se casó y no sabe nada de sufrir".-- BLLAT 
COLRAT! 1, n° 287, (C). 

AT. 152.5e12. "El embustero manda al ladrón al pozo".— QUERETES, 
"Lo cuento de Miguel", (Al'. 1430 + AT. 15251, + AT. 1642V + 
AT. 1537), (C) (LO MOLINAR n° 44, que clasificábamos como 
AT. 1537, es una v. similar a ésta que contiene los mismos ele-
mentos). 

AT. 1525M. "Mak y la oveja" (Bg. 1735*B).— IEA, n" 57, (AT. 1792 + AT. 
1525M). 

AT. 1528. "Sujeta el sombrero".— ATO. MN  30 - 05c. 
AT. 1531A. "El hombre afeitado y con corte de pelo no se reconoce".—

Pasan a catalogarse en este t.. las vv. que clasificábamos como 
CG. 1835B1. 

AT. 1534A*. "El barbero sustituido por el herrero en la ejecucirin".— A las 
vv. literarias que catalogábamos debe añadirse, tal como seña-
la Montserrat Amores, una de [Romualdo Nogués y Milagro], 
"¡La justicia de Almudévarr, en Cuentos, dichos, anécdotas y 
modismos aragoneses (1885), p. 149. 

AT. 1535. 'El campesino rico y el campesino pobre".— ATO. MN  06 - 40, 
(AT. 1539 + AT. 1535 V); ATO. MN 06 - 23/24, (AT. 1539 + AT. 
1535 V). 

AT. 1536B. "Los tres hermanos jorobados ahogados".— Pasamos a ca-
talogar como AT. 153613 el relato a partir del cual proponía-
mos el t. 11536D1 que es evidentemente variante de éste. 

■ ■ •CG. [1536D1. "Librándose de los tres cadáveres".— Suprimimos 
esta propuesta al considerarla variante de 1536B. 

AT. 1537. "El cadáver matado cinco veces".— QUERETES, "Lo cuento de 
Miguel", (AT. 1430 + AT. 1525J2  + AT. 1642V + AT. 1537), 
(C) (LO MOLINAR n° 44, que clasificábamos como AT. 
1537, es una v. similar a ésta que contiene los mismos ele-
mentos). 

AT. 1538. "El joven engañado cuando vende bueyes".— IEA. a' 41, ar-
chivo n° GN20, (variante del tema). 

AT. 1539. "La inteligencia y la credulidad".— ATO. MN  06 - 40, (AT. 1539 + 
AT. 1535 V); ATO. MN 06 - 23/24, (AT. 1539 + AT. 1535 V); 
Montserrat Amores señala una v. de [Romualdo Nogués y Mi-
lagro], "[El villano astuto]", en Cuentos, tipos y modismos de 
Aragón (1898), pp. 137-138. 

CG. 11539A1. "El burro hablador".—ATO. CV 30 - 56. 
AT. 1540. "El estudiante del paraíso".— IEA. n° 44, archivo a' GN23, 1 

v. más citada. Una v. más de IEA. (n" 42) podría ser cataloga- 
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da como una variante de este tipa o bien de AT. 1541; se trata 
del "Chiste del Siseñor". 

AT. 1543. "Ni un centavo menos".— ATO. MN 03 - 31/32 (variante, el gi-
tano pide un duro al santo y el sacristán que lo oye se lo echa; 
al segundo gitano le tira una piedra). 

AT. 1515B. "El muchacho que no sabia nada de mujeres".— ATO. MN 
10 - 60, (variante del tema, chiste de "la jodidica": el mozo pa-
ra trabajar se disfraza de mujer y se acuesta con esa excusa 
con la señora y sus hijas —a media noche se vuelve hombre—. 
El señor que intenta aprovecharse de la criada resulta doble-
mente burlado). 

AT. 15.51. "La apuesta de que las ovejas son cerdos".— En relación con este 
tema hay variantes en las que se trata de convencer a una per-
sona de que el pollo es un conejo, Cf. ATO. MN  30 - 17. 

H. "1552. "Su majestad es-coja".— Recogemos la propuesta de Julio Ca-
mamila en Cuentos tradicionales de León (Madrid, Universidad 
Complutense y Diputación Provincial de León, vol. II., 1991, p. 
285). Se trata del Famoso chiste atribuido popularmente a Que-
vedo que resuelve el reto de llamar a la reina coja con este ca-
lambur. Existen vv. en fuentes ya citadas en nuestro primer ca-
tálogo: Z. "Cuentos infantiles", "El alcaldico" y "La reina coja", en 
Revista de Aragón 1901 a 1904; Antonio Beltrán, Introducción al 
folklore aragonés, (Zaragoza, Guara, 1979), I. p. 160 y una v. iné-
dita recogida por nosotros mismas en Castellote (Teruel). 

AT. 1560. "El comer fingido; el trabajo fingido".— BLLAT COLRAT! I, 
n° 332, (C). 

AT. 1562A. "Se quema el granero".— BLLAT COLRAT! I, n° 226, (C); ATO. 
CV 22 - 02. 

AT. 1562G4. "Los nombres extraños".— IEA. n" 59, archivo n° GN28, 
(chiste de "La conciencia") 

AT. 1567. "El sirviente hambriento le reprocha al amo tacaño".—
ATO. MN 21 - 10; ATO. CV 21 - 19 (argumento similar a 
1567G, pero a la inversa); ATO. CV 21 - 22 (argumento similar 
a 1567G, pero a la inversa); ATO. CV  08 - 84 (argumento simi-
lar a 1567G, pero a la inversa). 

AT. 1567D. "Dos huevos".— BLLAT COLRAT! I, n" 335, (C), 5 vv. más ci-
tadas; IEA. n° 173, (variante del tema); ATO. CV 30 - 61; ATO. 
Sabemos de la existencia de numerosas variantes de este t. co-
mo la de aquél que al ser preguntado si quería tocino o huevo 
respondió 'Tocihucvo". Véase Rafael Andolz, El humor al toa-
ragonés, Zaragoza, Mira Editores, 1992, p. 82. 

AT. 1567E. "Las mentiras del aprendiz hambriento atraen la aten-
ción del amo".— ATO. CV  15 - 01/02. 
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AT. 1567G. "La buena comida cambia la canción".— BLLAT COL-
RAT! I, n" 336, (C). 

AT. 1578A*. "La taza para beber".— La v. que nosotros catalogábamos 
como 1775 (en ese caso relacionada con la visita de un obispal 
pasa a este t. FEA. n° 39, (variante del terna muy extendida). 

•• •AT. 1587. "Se le permite al hombre escoger el árbol en que será 
ahorcado".— La v. que clasificábamos como 1587 no correspon-
de a este t. Quizá pudiera considerarse una variante de 1653. 

CG. [159.51. 'Tú pitarás".— BLLAT COLRAT! I, n° 370, (C). 
AT. 1620*. "La conversación del tuerto y el jorobado".— Conversacio-

nes entre parejas de personajes lisiados de distinto tipo. LO 
MOLINAR I, n° 200, (C). 

AT. 1626. "El pan de sueño".— Las vv. catalogadas son variantes de este 
subtipo en las que varios personajes concursan para ver quien 
de ellos sueña que ha ido más lejos. El premio es comerse una 
torta que se come el que no ha podido dormir justificándose en 
que los demás habían ido tan lejos que creía que no volverían. 
ATO. CV  09 - 62/63/64 (AT. 593 + AT. 592 + AT. 958 + 1626), 
(esta v. presenta un episodio que podría interpretarse como 
AT. 1052); ATO. CV 11 - 38. 

AT. 1628*. "Por eso hablan latín".— ATO. CV 08 - 22. 
AT. 1642V. "El abrigo prestado".— QUERETES, "Lo cuento de Miguel", 

(AT. 1430 + AT. 1525J2  + AT. 1642V + AT. 1537), (C) (LO MO-
LINAR n° 44, que clasificábamos como AT. 1537, es una v. si-
milar a ésta que contiene los mismos elementos). 

AT. 1650. "Los tres hermanos afortunados".— BLLAT COLRAT! I, n° 387, 
(C), (AT. 1650 + AT. 1281); BLLAT COLRAT! I, n° 390, (C), 
(AT. 1650 + AT. 1203A), 7 vv. más citadas; BLLAT COLRAT! 
1, n° 408, (C), (AT. 1650 + AT. 1281), 10 vv. más citadas. 

AT. 1653A. "Vigilan la puerta".— BLLAT COLRAT! F, ric' 31, (C), (AT. 1288A 
+ AT. 1381A AT. 1653A), 1 v. más citada fragmentaria; 
QUERETES, "La dona que no volie fregó los plats", (C); ATO. 
MN 22 - 32; ATO. MN 06 - 32. 

AT. 1653A*. "El cadáver fingido en el funeral de ensayo" (Bg. 1825'9.—
BLLAT COLRAT! I, n° 329, (C). 

• • •AT. 1675. "El buey (asno) de alcalde".— Todas las versiones clasifi-
cadas en nuestro catálogo como AT. 1675 deben ser reclasifi-
cedas como AT. 1675*. 

AT. 1675*. "El alcalde es elegido por una carrera".— BLLAT COL-
RAT! I, a' 239, (C), (segundo texto transcrito); BLLAT COL-
RAT! I, n° 412, (C), 8 vv. más citadas; TEA. n° 45; IEA. n° 46; 
BALL DE BENÁS, p. 34 (A). 

AT 1676B. "La ropa atorada en el camposanto".— BLLAT COLRAT! I, n° 
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339, (C.1, (AT. 167613 + AT. 1854*), 40 vv. más citadas; IEA. n" 
67, {AT. 1854' + AT. 1676B, variante del tema), 2 vv. más ci-
tadas; ATO. MN 35 - 48. 

AT. 1682. "El mozo enseña a su caballo a vivir sin comida".— BLLAT 
COLRAT! 1, n" 399, CC), 4 vv. más citadas_ 

AT. 1682*. "La brea en la cola del asno".— U otras técnicas semejantes 
para hacerle correr. BLLAT COLRAT! I, n" 303, (Cl, 1 v. más 
citada; BALL DE BENÁS, p. 28 (Al. 

AT. 16814*. "La noche larga".— BLLAT COLRATI I, n° 360, (C). 
AT. 1685. "El novio tonto".— LO MOLINAR 1, n° 38, (e), (AT. 1685 + AT. 

1696 + AT. 1450), 2 vv, más citadas; IEA, n° 48, variante del 
tema. Una v. más de ATO. lEA (n" 47), podría ser catalogada 
como una variante obscena de este tema: el padre sostiene el 
candil durante la noche de bodas para enseñar a hacer el amor 
a su hijo y nuera. 

• • CG. 11085111. "El pastor enamorado".— Eliminamos esta propuesta 
de nuestro catálogo. La v. allí catalogada podría ser clasifica-
da quizá como variante de AT. 1685 6 AT. 1820. 

AT. 1691. "No comas tan vorazmente" (Bg. 13634A).— En nuestro catá- 
logo clasificábamos este tipo corno Bg. I363*A. Todas las ver-
siones allí clasificadas pasan a serlo ahora como AT. 1691. 
BLLAT COLRATI 1, n° 299, (C); IEA. n° 141, I v. más citada; 
BALL DE BENÁS, 52 - 13 (A). 

CG. 11691C1. "La verdad es amarga".— Los habitantes de un pueblo en el 
que "no se conoce la verdad" van en su busca y reciben, en su lu-
gar, un paquete que contiene excremento. Al abrirlo en el pue-
blo, alguien exclama "es mierda". De esta manera descubren la 
verdad. Generalmente el relato es un dicterio aplicado contra 
un lugar concreto. Proponemos este subtipo por considerar que 
la v. de Benasque se ajusta a este tipo de relatos del que conoce-
mos otras vv. hispánicas. BALL DE BENÁS, p. 36 (A). 

A7'. 1696. "¿Qué deberla haber dicho (hacho)?".—LO MOLINAR I, n° 38, (C). 
(AT. 1685 + AT. 1696 + AT. 1450), 2 vv. más citadas; LO MO-
LINAR I, n° 40, (C), (v. fragmentaria); CARUSO, (C) Bajo Cin-
ca / Baix Cinca (2 vv.). 

AT. 1697. "Nosotros tres; por dinero".— BLLAT COLRAT! I, n° 222, (C). 
• • •AT. 1698A. "La búsqueda del animal perdido".— El argumento de 

la v. que recogíamos en nuestro catálogo no se corresponde 
exactamente con la de este t. por lo que proponemos un nuevo 
subtipo 1169801. 

AT. 1698J. "Buenos días. Un leñador".— Los distintos subtipos de AT. 
1698 "Los sordos y sus respuestas tontas" no se corresponden 
fielmente con los encontrados en Aragón, similares al resto de 
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los hispánicos. Catalogamos aquí todos aquellos que se re- 
fieren 	labrador sordo que viendo venir a unos caminantes 
planea las respuestas que dará a sus hipotéticas preguntas 
con resultados disparatados. Se corresponden aproximada-
mente a 1698 P, H, I y J. TEA. n" 50 (variante del tomar; ATO. 
CV  07 - 15; ATO. CV 14 - 38; ATO. CV 08 - 25. 

AT. 1698N. "La sordera fingida".— LO MOLINAR I, ri° 115. (C), 1 v. más 
citada. 

Bg. 1698*N. "Los miembros de una familia de sordos intentan comu-
nicarse".— ATO. MN 03 - 33. 

CG. 1169801. "El labrador se finge sordo y se come la liebre».— Pasa a 
este nuevo subtipo la v. que catalogábamos como AT. 1698A. El 
argumento es el siguiente: Unos cazadores pierden su presa en 
un campo (liebre, conejo). El labrador se finge sordo y responde 
a sus preguntas incongruentemente (este macho es más bajo 
que el otro, etc). Cuando los cazadores lo encuentran al día si-
guiente en la taberna y le preguntan por alguna de las cuestio-
nes de su campo sobre las que él les insistía responde que la 
liebre estaba muy buena. ATO. CV  14 - 42; ATO. CV 30 - 63. 

AT. 1699. "El malentendido por ignorancia de una lengua extranjera".— In-
cluirnos también los relatos en los que no se trata propiamen-
te de lenguas extranjeras, sino de hablas locales en las que pa-
labras homófonas de otro lugar desiganan objetos diferentes. 
BLLAT COLRAT! I, n° 224, (C); BLLAT COLRAT! I. n° 225, 
(C); BLLAT COLRAT! I, n° 227, (C); BLLAT COLRAT! I, n° 
228, (C), 1 v. más citada; BLLAT COLRAT! I, n° 346, (C); LO 
MOLINAR I, n° 110, (C); LO MOLINAR I, a' 113, (C); LO MO-
LINAR I, n° 114, (C); LO MOLINAR I, n° 159, (C); IEA. n° 51, 
archivo n° GN25 (variante: chiste de "A justa razón"), (A); 
ATO. MN  10 - 56, (variante: chiste de "La justa razón").. 

AT. 1702. "Anécdotas de tartamudos".— BLLAT COLRAT! I, n° 352, (C). 
AT. 1710. "Las bolas enviadas por telégrafo".—Incluimos variantes co- 

mo la "coleta" (col) enviada por el río, Cf. ATO. MN 06 - 38. 
CG. [1721]. "El hombre encuentra su propia chaqueta".— BLLAT COLRAT? 

I, n° 376, (C), 4 vv. más citadas. 
AT. 1730. "Los pretendientes atrapados".— ATO. MN  06 - 26; ATO. CV  18 - 67. 
• • •CG. 11133C]. "El cura hace el amor a través de la gatera".— Cree-

mos más conveniente recatalogar todas las vv. que aparecían 
en esta propuesta como AT_ 1359 "El esposo engaña a la adúl-
tera y al amante", aunque nuestra intención al crear este nue-
vo tipo era el de situarlo entre los chistes anticlericales de los 
cuales es uno de los más conocidos bajo el titulo de "Lo del ñi-
quis y ñatas". 
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A7'. 1735A. "El muchacho sobornado canta una canción equivocada".—
ATO. MN  03 - 25; ATO. MN 35 - 05; ATO. MN  11 - 35, 

A7'. 1737. "El clérigo en el costal va al cielo".— Las vv. que catalogába-
mos como 11476D] pasan a ser consideradas variantes de este 
t. Cf. AT. 1851. ATO. CV  18 - 52; ATO. CV 18 - 68. 

AT. 174013. "Los ladrones de fantasmas" (Bg. *1532).— BLLAT COL- 
RAT1 I, n° 149, (C); ATO. MN  03 - 05; ATO. MN  32 - 29; ATO. 
CV 30 • 69; una v. en Rafael Andolz, Cuentos del Pirineo para 
niños y adultos, Huesca, Pirineo, 1995, pp. 1.63-170. Suelen ir 
a robar peras la noche de Todos Santos. Fórmula: "Antes 
cuando eramos vivos andábamos por estos caminos. Ahora co-
mo estamos muertos andamos por estos huertos". 

AT. 1741. "El invitado del sacerdote y los pollos comidos".— LO MOLINAR 
n° 165, (C), (variante); ATO. CV 30 - 33; ATO. CV  30 - 54 

tAT. 1741 + AT. 1838). 
■ • ■ AT. 1775. "El clérigo hambriento".— El relato que catalogábamos 

como AT. 1775 pasa a ser clasificado como 1578A1. 
AT. 1781. "La misma esposa del sacristan trae su ofrenda".— Catalo- 

gamos aquí variantes en las que el cura protesta ante el pueblo 
bien por cómo se visten las mujeres o porque éstas se quejan de 
"tropezar" demasiada en las calles. El alcalde protesta: "menos 
la mía" y el cura le responde demostrando que conoce muy bien 
a su esposa la tuya la que más". BLLAT COLRAT! I, n" 319, 
(C); ATO. CV  30 - 30; ATO. MN 06 - 35; ATO, MN 33 - 47. 

AT. 1792. "El clérigo tacaño y el cerdo sacrificado".— IEA. n" 57, (AT. 1792 
+ AT. 1525M). 

■ ■ ■CG. [1792E1 "El tonto del pueblo roba el cerdo".— Eliminamos es-
ta propuesta al ser evidentemente una variante de AT. 1800 a 
1809 "Chistes acerca del confesionario", probablemente de AT. 
1807. 

AT. 1800. "Robará sólo un poquito".— Hay numerosas variantes de chis-
tes sobre confesiones similares a este t. y otros subtipos, como 
el del chico que se confiesa por ser medio tonto al robar sólo un 
poco, Cf. ATO. MN  30 - 5a. 

Bg. *1800D. "El tonto arroja las inmundicias en misa" (AT. 1833).—
LO MOLINAR I, n" 43, (C); ATO. MN  03 - 35. 

• ■ •CG. [18011. "El loro y la tonsura".— Las vv. catalogadas en esta pro-
puesta pasan a 1237C1. Este subtipo queda eliminado. 

AT. 1804. "La penitencia imaginada por el pecado imaginado".— In-
cluimos dos vv. que presentan una variante del tema: un gita-
no paga con moneda falsa y el sacerdote le da de comulgar con 
una suela de zapato. ATO. ISIN 38 - 07, t Al', 1804 + CG. 
11832Q1); ATO. MN  0:3 - 29,1AT. 1804 + CG. 1183291, 
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AT. 1805. "Las confesiones de una mujer piadosa".— IEA. n° 60, archi-
vo n" GN29. Cf. AT. t. 1851. 

AT. 1805*. "Los hijos del sacerdote".— LO MOLINAR I, n° 166, (C); TEA. 
n° 61. Cercano a este relato es el del chiquillo pelirrojo que se 
confiesa. "¿Pecas, hijo?" "Hasta en los cojones". Cf. ATO. MN  
33 - 46. Cf. 1832*. 

AT. 1807. "La confesión equivoca".— Pasa a este t. la v. que catalogába-
mos como 11792131. 

AT. .1807A. "El dueño se ha negado a aceptarlo".— ATO. CV 08 - 44. 
AT. 1810A*. "¿Cuántos dioses hay?".—Deben incluirse aqui todas las vv. 

que catalogamos como CG. (827A). Esta propuesta de nuevo t. 
queda pues suprimida. RIVAS, 2 vv., Cinco Villas. 

P. 1813C. 'El cura delata a los ladrones en misa".— l3LLAT COLRAT! I, n° 
305 (C), 1 v. más citada. 

AT. 1822. "Las bendiciones equivocas".— ATO. CV 30 - 68, (variante: el 
sacerdote que recrimina a los fieles en la romería. "Las mujeres 
bien abiertas" "Esos hombres, bien tiesos" —por los cirios—). 

• ■ •AT. 1824. "El sermón de parodia".— Las vv. que catalogábamos en 
este lugar referidas al cura que teme por sus ganados se rela-
cionan más bien con AT. 1840A, tal como lo hace Amores. Es-
to no quita para que sean numerosas las variantes de sermo-
nes parodiados en la literatura baturista que merecerían un 
estudio en particular, Cf. 1833. 

CG. [1824A). "El santo pariente del pesebre".— Tal como señala Montserrat 
Amores, S. L. Robe clasifica estos relatos como 1829*D (véase 
su Index of Mexican Folktales Including Narrative Texts from 
México, Central America and the Hispanic United States, 
Berkeley-Los Angeles, University of California Press. 1973). 
LO MOLINAR 1, n° 139, 3 vv. más citadas; ATO. MN  30 - 6b; 
ATO. CV  04 - 20. 

AT. 1825. "El campesino de clérigo".— BLLAT COLRAT! I, n° 305 (C). 
Bg. 1825*D. "El sacerdote no se ha preparado el sermón. Ya llevo un 

poquito de mi sermón".— Se incluyen diversos motivos, des-
de el sacerdote que va preparando el sermón por e] camina 
hasta el sermon preparado con ayuda del sacristán o prepara-
do por un joven que supuestamente regresa de concluir sus es-
tudios. ATO. MN  03 - 27; ATO. MN  03 - 28; ATO. MN  33 - 45; 
ATO. CV 08 - 24 (AT. 1825 + AT. 1848C). 

AT. 1829. "Una persona viva actúa como la imagen de un santo".—
IEA. n° 62, archivo n" GN30; ATO. MN  35 - 03; ATO. CV  30 -
65; Montserrat Amores señala una v. de tRomualdo Nogués y 
Milagro), "[Personas vivas actúan como imágenes de santos!", 
en Cuentos, tipos y modismos de Aragón (1898), pp. 197-98, 
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Al'. 1829B . "El hombre finge ser estatua del 5(111/O Mira eol ►'ar al convento" 
(14. '`17871.1).— 	n" 63, [Cf. 1359C). 

AT, 1831. -El clérigo y el sacrzstan en la misa-  f13g. 1831'CL—En la mayo-
ría de los casos se trata de variantes del tema que correspon-
den con el chiste del cura que da la receta a la casera desde el 
púlpito. BLLAT COLRAT! I, n" 307, (C), 4 vv. más citadas; 
tEA. n" 64: IEA. a° 65, archivo n° GN31; ATO. MN 30 - 16: 
ATO. MN 11 - 62a; ATO. CV 25 - 28 (A); ATO. CV 08 - 28; 
ATO, CV 31 - 65; ATO. 30 - 60, 

CG. [1832Q]. "A nd me ha tocado el pellitjo".— El sacerdote hace una 
hostia de pergamino / suela de •zapato para dar al pastor que 
viene por primera vez a la iglesia lo bien al gitano que le ha 
pagado con moneda falsa). Al dar la comunión el cura dice "És-
te es el cordero de Dios" y responde "Pues a mí me ha tocado el 
pellejo", Cf. AT, 1832*N. ATO. MN 38 - 07, (AT. 1804 + 
11832Q1); ATO. MN 30 - 11; ATO. MN 03 - 29, (AT. 1804 + 
[1832Q1); AINSA, p. 149, Sobrarbe. 

AT. 1833". "Otras anécdotas de sermones".— LO MOLINAR I, n° 
151, (C), 1 y. más citada; LO MOLINAR I, n° 170, (C); CA-
RUSO. (C) Bajo Cinca / Baix Cinca. La literatura hnturrista 
presenta numerosas vv. que merecería estudiar en particu-
lar como variantes de este t. Una seria la del chico que cam-
bia la frase que tiene que responder durante el sermón re-
sultando éste todo lo contrario de lo que se pretendía, Cf. 
ATO. MN 11 - 63. 

AT. 1836*. "Los pícaros untan mantequilla al pan del aliar".— ATO. 
MN 33 - 52, (variante: el monaguillo unta el barandado del 
púlpito con mierda). 

AT, 1837. "El clérigo debe permitir a una paloma volar en la iglesia".—
BLLAT COLRAT! I, n" 324, (C); ATO. MN  03 - 30. 

AT. 1838. "El cerdo en la iglesia".— ATO. CV 30 - 54 (variante, la casera 
sale de casa u lomos del cerdo, AT. 1741 + AT. 1838). 

AT. 1839A. "El clérigo grita los nombres de los naipes".— BLLAT 
COLRAT! 1, n" 324. (C). 

AT. 1840A "El buey del clérigo".— Pasan aquí todas las vv. que catalo-
gábamos como AT. 1824. Montserrat Amores señala una v. de 
[Romualdo Nogués y Milagro], 1E1 buey del curar, en Cuen-
tos, dichos, anécdotas y modismos aragoneses (1881), p. 47. 

CG. (1840C/. "Chistes sobre entierros".— Ofrecemos esta propuesta para 
poder catalogar variantes del tema como la siguiente: un hom-
bre mucre fornicando en estado de erección y deben hacer un 
agujero en la caja para que su miembro salga a modo de cirio. 
El sacerdote intenta cortarlo durante el entierro, cae sobre él 
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y exclama "Es el primer funeral en el que me dan por el culo". 
Cf. ATO. MN 33 - 50. 

Bg. *1842A. "El sacerdote pregunta y el pastorcillo responde" (AT. 
1833).— LO MOLINAR I, n° 143, (C); ATO. MN  30 - 12. Las 
vv. anteriores presentan la variante del pastorcillo que res-
ponde desde la puerta de la iglesia al sermón del sacerdote: 
"¿A qué vino Jesús al mundo?" "A comprar medio real de 
ajos" 

AT. 1842C*. "Las noches del párroco".— IRA. n° 52 (1 v. más citada). 
AT. 1843. "El clérigo visita al agonizante".— Anécdotas diversas. Rafa-

el Andolz (E1 humor altoaragonés, Zaragoza, Mira Editores, 
1992) recoge la anécdota del sacerdote reprendido por el obis-
po por llegar tarde a dar la Extrema Unción; en otra ocasión 
va a dársela a alguién simplemente por estar pálido (pp. 41-
42); el mismo recoge la anécdota de la Extrema Unción en que 
un chaval derrama unas gotas de cera ardiendo sobre el difun-
to que pregunta "¡Pero qué es esto!" "El Viático" "Pues lo trae 
usted ardiendo" (pp. 105-106). Otro tema es el del sacerdote 
que en connivencia con el sacristán intenta que la moribunda 
le haga heredero y es engañado por el propio sacristán —LO 
MOLINAR I, n" 145, (C)—, Cf. AT. 1842. 

AT. 1848A. "El calendario del clérigo".— Por errata figuraba en nuestro 
catálogo como 1848A". BLLAT COLRAT! I, n° 318, (C), 3 vv. 
más citadas, (variante: Cf. 2012). 

• • iBAT. 1848A*. Se trata de una errata. El t. en realidad es AT. 1848A "El 
calendario del clérigo". 

AT. 1848C. "El libro de cuentas del santo".— BLLAT COLRAT! I, n° 317, (C), 
2 vv. más citadas; ATO. CV 08 - 24 (AT. 1825 + AT. 1848C). 

AT. 1851. "Chistes acerca de mujeres devotas".— ATO. 08 - 27, (confe- 
sión de una beata). 

AT. 1854*. "Cuentos de sastres cobardes".— BLLAT COLRAT! I, n" 337, (C); 
BLLAT COLRAT! I, n° 338, (C), 2 vv. más citadas; BLLAT 
COLRAT! I, no 339, (C), (AT. 167613 + AT. 18541, 40 vv. más 
citadas; IEA. n° 67, (AT. 1854* + AT 1676B, variante del te-
ma), 2 vv. más citadas; ATO. MN  05 - 35; ATO. CV  31 - 66; 
ATO. MN  35 - 47 (variante, el sastre se come las lentejas que 
cagó); IEA. n° 66, (variante, el sastre se come las lentejas que 
cagó); BALL DE BENAS, p. 32 (Al. 

• • • CG. [1854A]. "El sastre cobarde confunde las voces de los anima-
les".— Todas las vv. catalogadas bajo esta propuesta de nuevo 
t. deben considerarse mejor simples variantes de AT. 1854*. 

AT. 1862. "Chistes a expensas de los doctores (médicos"— LO MOLI-
NAR I, a" 180, (C); IEA. n° 68, archivo a° GN32. Véase tam- 
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bién Rafael Ando17., (El humor altouragonés, Zaragoza, Mira 
Editores. 1992) pp. 29.30, 

47'. 1862A. "El médico fingido: usa polvo para pulgas" (Bg. 1550A*).-
1EA. n" 69. 

(G. 118711. "Competiciones entre distintos oficios".— Recogemos en 
esta propuestas los concursos en que representantes de distin-
tos oficios compiten mostrando sus diferentes puntos de vista. 
Es el caso del relato en que un agricultor, un militar y un cura 
compiten por cenar unos pichones; ganará quien haga la mejor 
rima nombrando la que a su parecer es la mejor sombra y el 
mejor placer. ATO. MN  10 - 58. 

AT. 1889B. "El cazador voltea el animal al revés".— BLLAT COLRAT! I, n° 
344, (C), 1 v. más citada. 

AT. 1889C. "El árbol frutal crece de la cabeza del venado".— LO MO-
LINAR I, n° 35, (C1, (AT. 1889C + AT. 1889F), 

A7'. 1890F. "El tiro afortunado: formas misceláneas".— LO MOLINAR I, n" 
35, (C), (AT. 1889C + AT. 1889F). 

AT. 1920."El concurso de mentiras".— Recogemos aquí los numerosos chis-
tes en los que personas de diferente nacionalidad compiten 
tratando de demostrar con exageraciones que su país es el me-
jor, Un argumento, por ejemplo, es el del aragonés que respon-
de a tres extranjeros que presumían de murallas, praderas y 
banderas "Yo tengo un perro que salta las murallas, se caza 
en las praderas y se limpia el curo con las banderas". Cf. ATO. 
CV 11 - 37. 

47'. 1920A. "El primero: —El tnar arde".— ATO. MN 25 - 44, (corresponde, 
como todas las vv. catalogadas a la variante que titulábamos 
"La col y la caldera"). 

• • •AT. 1920D. "El mentiroso reduce el tamaño de su mentira".— Las 
vv. catalogadas en este t. pasan a clasificarse como AT. 1348. 

AT. 1920E*. "La mentira: ver (oír) a una distancia enorme".— IEA. n° 70. 
AT. 191W. "Cucaña".— Seguirnos catalogando aquí las canciones conocidas 

corno "Vamos a contar mentiras". BLLAT COLRAT! II, o° 187 a 
193, (C); ATO. MN  36 - 26; ATO. MN  25 - 54; ATO. CV  30 - 26. 

Bg. 1940*E. "El nombre equivoco del gato".— BLLAT COLRAT! I, n° 347, 
(C); ATO. MN  06 - 49; LO MOLINAR I. n° 168, (C), (variante: 
la mujer se lamenta en el funeral por lo bien que lo pasaba con 
lo que él lleva entre las piernas —una guitarra--); Una v. re-
sumida de Francisco J. López en la sección "Cuentico cuentau. 
Cuentos del hogar", en Revista de la Asociación Gaiteros de 
Aragón, n" 12, otoño de 1998, p. 28. 

A7. 1950. "Los tres perezosos".— Una v. en Rafael Andolz. Cuentos del Pi-
rineo paro niños y adultos, Huesca, Pirineo, 1995. pp_ 171-181. 
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AT. 1960D. "La gran verdura".— BLLAT COLRAT! I, n° 24, (C); BLLAT 
COLRAT! I, n° 25, (C); BLLAT COLRAT! I, n" 26, (C); BLLAT 
COLRAT! 1, n" 27, (C). 

AT. 1960K "La gran hogaza de pan; el gran pastel, ele.".— BLLAT 
COLRAT! I, n° 28, (C). 

• 0. ■ CG. [1960N]. "El barbo de Utebo".— Siguiendo la propuesta de 
Montserrat Amores consideramos ahora este terna corno una 
variante de AT. 1315. 

CG. [1992]. "Un hombre llega a ser abuelo de si mismo".— Pasa a esta 
propuesta el relato catalogado antes como CG. 1933A1. 

IV. CUENTOS DE FÓRMULA 
AT. 2011. "¿A dónde te has ido ganso?" (Bg. 2018M).— Creernos que en 

este caso el título puede ser confuso pues no coincide can el de 
las vv. aragonesas. Pasan a ser clasificados como AT. 2011 los 
relatos antes clasificados como AT. 2018. BLLAT COLRAT! I, 
n° 5, (C), 2 vv. más citadas, 1 fragmentaria; BLLAT COLRAT! 
I, ri° 6, (C); BLLAT COLRAT! 1, n° 7, (Cl; ELLAT COLRAT! I, 
n° 9, (Cl; BLLAT COLRAT! I, n° 10, (C), 2 vv. más citadas frag-
mentarias; ATO. CV 22 - 12; ATO. CV 19 - 74; ATO. CV  19 -
75; ATO. CV 07 - 62. 

AT. 2012. "El hombre olvidadizo cuenta los días de la semana".— Mantene-
mos esta clasificación para el relato de LO MOLINAR I, n° 75. 
Deberían incluirse aquí todos aquellos relatos o recitados rela-
cionados con los días de la semana que no correspondan con 
ninguno de los suhtipos de AT. 

• • •AT. 2018. "Donde está el almacén?".— Los relatos que catalogába-
mos en este t. pasan a ser clasificados como AT. 2011. Son en 
realidad (corno puede verse por el título) variantes de este 1 
Por lo demás, coinciden en gran parte de la serie acumulativa 
tal como señalábamos en nuestro catálogo. 

Al'. 2019*. "El piojo y la pulga quieren casarse" (Bg,. *2020).— LEA. n° 72, v. 
incompleta, archivo n° GN33; BLLAT COLRAT! I, n° 2, (C); 
BLLAT COLRAT! I, n° 3, (C), 1 v. más citadas fragmentaria. 

AT. 2022. "La muerte de la gallinita" (Bg. 2023'9.— CARUSO, (C), Bajo 
Cinta 1 Baix Cinca. 

CG. (2022C1. "Un perrico muerto".— Acumulativo: perrito muerto, sar-
gento, señora, perdiz. ATO. MN  35 - 73/74. 

AT. 2023. "La hormiguita encuentro un centavo, con él compra ropa nueva y 
se sienta ala puerta" (Bg. 	BLLAT COLRAT! I, n° 64, 
(C), 3 vv. más citadas; IBA. n° 73, archivo u° GN33; CARUSO, 
(C) Bajo Cinca / Baix Cinca (2 vv.). 

AT. 2028. "El gnomo (lobo) que abrieron "(Bg. 3331.— Evidentemente el titu- 
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Ilustración de,  Angel S. Tuneas peso 
cubierta de,  una ' ,d'elan reviente de 

e• tientos folklen•ris rugidos 	Anumin. 
Interesante,  idea di ,  Inieiateuris S. Coup. 
que recuerda u Iris famosos Cuentas de 
Culli,ta y otros qui ,  se distribuir:a r ri ta• 

Metas di ,  chocolate. 

Ilustractrin dr• Angel S. Tomás 
para el cuento "141 cabra Infli¡teliinfl" 

¡A T. 20281 editado par Iniciatil ,ris 
Arroin S. Coal). 

lo que dábamos a este I.. "La cabra montesina" resulta mucho 
menos confuso para las vv. aragonesas. ZARAGOZA. ROLDE. 
pp. 30-3l. Calatayud y comarca; CARUSO, Calatayud y co-
marca. 

AT. 20301/. "El cuervo debí' lavarse el pico para comer con los otros paja-
ros".— Creemos que en este caso el titulo que dábamos en 
nuestro catálogo "El gallo Pinto (Quiricol que va a la boda de 
su tío Perico", es mucho más apropiado y evita confusiones. 
IEA. n" 74. W AT. 2030B + AT. 2200). 1 v. más citada en archivo 
n" GN35; CARUSO, Calatayud y comarca; ATO. CV 09 - 28. 

AT. 2031. "Más fuerte, el más fuerte".— BLLAT COLRAT! I, a' 4, (C). 1 v. 
más fragmentaria; MATARRANYA, 4 r= LO MOLINAR I, n" 
72), (C)(por error señalábamos en nuestro Catálogo que el re-
lato contenía elementos del t. 20321. 

AT. 2031C. "El hombre busca al ser más grande de esposo pura arte hi-
ja".— CARUSO, (C), Bajo Cinca / Baix Cinca. 
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AT. 2034B. "Mi perra recogió una cuerda" (Bg. 2030'11.— IEA. n" 75, va-
riante del terna; BLLAT COLRAT! I, n° 11, [Cl, 2 vv. más, 1 
fragmentaria: ATO. CV 08- 143; ATO. CV  32 - 03; MATA-
RRANYA, 2I= LO MOLINAR I, n" 74), (C). 

AT. 2037. "Maté a mi abuela porque se negó a cocinar una liebre" (Bg. 
20201.— Seguirnos catalogando aquí los relatos ortofónicos 
como aquél en que uno o varios chicos van a] monte a por leña 
y cazan una liebre. No incluirnos, sin embargo, los trabalen-
guas en general puesto que la mayoría no son propiamente re-
latos. LO MOLINAR FII, p, 116, n" 31 le); ATO. ININ 03 - 11; 
ATO. MN 03 - 12; ATO. CV 09 - 12; ATO. CV 09- 13. 

CG. (2039B]. "La bola que buen vino perla".— Acumulativo. Ésta es la 
cuerda de la bota, éste es el sebo de la cuerda de..., éste es el 
ratón que come el sebo de... la bota que buen vino porta (bota, 
cuerda, sebo, ratón, gato, perro, hombre). ATO, CV 07 - 49; 
ATO. CV 07 - 50, 

AT. 2041*. "Hay una montaña, en la montaña un rirbol".—IEA. n° 76, (to-
mada de la revista Guara, 2, junio de 1989, p. 10). 

AT. 2200. "Los cuentos con trampa".— Se incluyen aquí las w. antes catalo-
gadas como 1366B1. IEA. n° 74, (AT. 2030B + AT. 2200), 1 v. 
más citada en archivo n° GN35; IEA. n° 77, 2 w. más citadas; 
IEA. n° 78, archivo n° GN36. 

AT. 2271. "Cuentos falsos para niños" (Bg. *2225).— ATO. CV 09 - 30. 
e••AT. 2275. El cuento de "nunca acabar".— Las w. que clasificába-

mos como NI'. 2275 pasan a AT. 2320. 
AT. 2300. "Cuentos interminables".— Pasa aqui la v. que clasificábamos 

corno 2320. 
• ■ •AT. 2320. "Rondas".— La v. clasificada como 2320 es en realidad va-

riante de 2300. A su vez las vv. que clasificábamos como 2275, 
pasan ahora a este t. CARUSO, (C), Bajo Cinca / Baix Cinca; 
I3LLAT COLRAT! I, n° 1 (Cl, 13 vv. más citadas; IRA_ n° 79, 1 
v. más citada en archivo n° GN37; ATO. MN  22 - 63; ATO. CV 
07 - 39; ; ATO, CV 09 - 31; ATO. CV 07 - 47; ATO. CV 07- 48. 

CG. 12331]. "Las partes del cuerpo nombrarlas con nombres extraordina-
rios",— ATO. MN  22 - 74; ATO. MN 22 - 75. 

AT. 2340. "Los cuentos explicados por un juego de naipes".— IEA. n° 
439; ATO. MN 18 - 35/36. 
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CATÁLOGO TIPOLÓGICO: LISTADO DEFINITI-
VO DE TIPOS 

f. CUENTOS DE ANIMALES 
AT. 1. "El robo de pescada" 
AT. 2B. "La cesta de piedras" lBg. 2) 
AT. 3. "Los sesos simulados"1CCh. 3 y 41 
AT. 4. -El enfermo fingido se hace llevar a cuestas" ieCh. 3 y 41 
AT. 9B. "El acuerdo engañoso de reparto de la cosecha" 
AT. 15. "El robo de la miel simulando el papel de madrina" 
AT. 20C. "E) fin del mundo" 
AT. 30. "El zorro engaña al lobo para que caiga al hoyo" 
AT. 32. "Los dos cubos" 
AT. 34. "El lobo se tira al agua a par el queso reflejado" iI1g. 34 y '64) 
AT. 34W "El lobo se harta de agua para conseguir queso" 
AT. 40A". "El rabo atada a la campana" 
AT. 41. "El lobo se harta en la bodega" 
AT. 4713. "La coz en los dientes" 
AT. 56A. "El zorro amenaza con abatir el árbol" dig. 57•A) 
AT. 5613. "El perro ayuda a la pajarita a vengarse de lo zorra" 
AT. 57. "El cuervo con queso en eI pico" 
Al'. 59. "La zorra y los agraces" (Bg. "66A) 
CCh. 159A1. "La zorra pide luz" 
AT. 60. "La zorra y la cigüeña se invitan una a otra" 
AT. 62. "Paz entre los animales" 
CCh.162.Al. "Las escrituras de la raposa" 
AT. 77. "El ciervo (zorro) se enorgullece de su cuerna (patas)" 
AT. 91. "El mono {gato) que se dejó el corazón en casa" 
AT. 106. "Conversación de animales" 
P. 122."El lobo pierde su presa". IAT, CCh. y 13g. 122A) 
AT. 122.A. "El limbo (zorro) busca su desayuno" 
AT. 122C. "La oveja convence al lobo de que cante" 
AT. 122F. "La presa propone esperar hasta haber engordado" 
AT. 122G. "La presa pide ser lavada antes de comida" 
AT. 122J. "La espina en el casco" 
AT. 122K4. "El lobo partidor de tierras" 
AT. 123. "El lobo y los cabritillos"113g. 333) 
AT. 124. "Las casitas derribadas con solo soplar" 
AT. 125. "Los lobos huyen de una cabeza de lobo" 
AT. 130. "Los animales en la posada" 
AT. 154. "Comida de oso" 
CCh. 1155A1. "La ingrata serpiente mata a quien la crió" 
AT. 157. "Aprendiendo a temerle ad hombre" 
AT. 168. "El músico ahuyenta a los lobos" 
AT. 169A". "Lobo no le hace nada al hombre en pleno campo" 
AT. 173. "Hombre y animales reajustan sus embarazos" 
AT. 179. "•Qué le ha murmurado el lobo al oído-" 
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CCh. 1207D]. "El burro famélico y el cerdo lustroso" 
P. 222C. "La guerra entre los cuadrúpedos y los insectos" 
AT. 225. "Las bodas en el cielo" 
AT. 236*. "Otros cuentos con imitaciones de sonidos de los pájaros" 
AT. 237. "Los razonamientos del loro escarmentado" 
CCh. 1237AI. "El loro en el retrete" 
CG.1237C1. "El loro y la tonsura" 
AT. 245. "El pájaro doméstico y el pájaro silvestre" 
AT. 246. "El cazador dobla el arco" 
CCh. 1246AI. "El pájaro previene del hombre a su cría" (Amores 1230B1) 
AT. 275. "La carrera del zorro y el cangrejo Isapol" 
CCh. 1275D1. "La carrera ganada con ayuda de congéneres" 
AT. 278A. "La rana empeñada en vivir en el camino" 
AT. 280A. "La cigarra y la hormiga" 
AT. 285. "El niño y la serpiente" 
AT. 285C. "Labrador da de comer a una serpiente para que no le coma el ganado" 

(Bg. 285*A) 
AT. 288A*. "La rana preñada y viuda" (Bg. *288A y *288B) 
AT. 288B*. "Las prisas del sapo" (Bg. *288C) 
AT. 294. "Los meses y las estaciones" 

II. CUENTOS FOLKLÓRICOS ORDINARIOS 
A. Cuentos maravillosos 
AT. 300. "El dragón de las siete cabezas" 
AT. 3018. "El fortachón y sus compañeros" 
AT. 302. "La vida externada" 
AT. 303. "Los gemelos" 
AT. 311. "Rescate por la hermana" 
AT. 31113*. "El zurrón cantor" (Bg. 311*B) 
CG. 1311C1. "El garbancito. El hombre del saco" (AT. 1655 + AT. 311B*) 
AT. 312. "El gigante asesino y su perro (Barbazul)" (Bg. 311) 
AT. 313A. "La muchacha como ayudante en la fuga del héroe" 
AT. 326. "El joven que quería saber qué es el miedo" 
AT. 326B*. "El joven audaz" 
AT. 327A. "La bruja arrojada a su propio horno" 
AT. 327B. "El enano y el gigante" 
AT. 330A. "El herrero y el diablo" 
AT. 330B. "El diablo en la mochila" 
AT. 330D. "La Tía Miseria" 
AT. 332A*. "La visita a la casa de la Muerte" 
AT. 333. "El glotón (Caperucita roja)" 
AT. 361. "El sirviente del demonio" 
AT. 366. "La asadura del muerto" 
AT. 401. "La princesa transformada en cierva" 
AT. 408. "Las tres naranjas" 
AT. 410. "La bella durmiente" 
AT. 425. "La búsqueda del esposo perdido" 
AT. 425A. "El monstruo (animal) como esposo" 
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AT. 425B. "Las labores dificiles" 
AT. 430. "El asno" 
AT. 431. "La casa en el bosque" 
AT. 43113' "El principe conejo (pájaro) roba prendas a la princesa" 
Al'. •140. "El rey sapo" 
AT. 450. "Pequeño hermano, pequeña hermana" 
AT. 451. "La doncella que busca a sus hermanos" 
AT. 461. "Los tres pelos de la barba del diablo" 
AT. 4(17. "La búsqueda de la flor (joya -( maravillosa" 
AT. 470A. "La calavera ofendida" t Bg. •8351 
AT. 471A. "El monje y el pájaro" 
Al'. 480. "Las muchachas amable y antipática" 
Cell. 1480AI. "Las dos hermanastras" 
CCh. f480111. "Los caminos del cielo y del infierno" lBg, •806) 
AT_ 5110. "El nombre del auxiliador" 
AT. 503. "lins dones de las brujas" 
AT_ 506. "El muerto agradecido: la princesa rescatada" 
AT. 506'. "Profecía eludida" (Bg. *9361 
Al'. 510A. "Cenicienta" 
AT. 510B_ "Los vestidos de oro, plata y estrellas" 
AT. 511A. "El bueyecito rojo" 
AT. 513A. "Los compañeros superdotados" 
Al'. 515. "El muchacho pastor" 
AT. 531, "El caballo consejero" 
AT. 533_ "La cabeza de caballo hablante" 
AT. 54513. "El gato con botas" (Bg. 5455C) 
AT. 550. "La búsqueda del pájaro dorado" (Bg. 551) 
AT. 551". "Tres hermanos buscan riquezas" 
AT. 554. 'Los animales agradecidos" 
AT. 555_ "La ambición castigada" 
AT. 559. "El escarabajo pelotero" (Bg. '572) 
AT. 563. "La mesa, el asno y el palo" 
AT. 571C. "La muñeca pegadiza" 
AT. 580*. "La bolsa inagotable" 
AT. 592. "El baile entre espinos" (Bg. 5921A y *594, Cf, AT. 594") 
AT. 593. "El muchacho que hacia pederse a quien quería" 
AT. 610. "Las frutas curativas" 
AT_ 613. "Los dos viajeros" 

AT. 621. "La piel de piojo" (Eig. 621 y 705*A1 
AT. 676. "Abrete, roca" 
AT. 700. "Pulgarcito" 
AT. 704. "La princesa sobre el guisante" 
AT. 706. "La muchacha sin manos" (Bg. 706 y 7061A] 
AT. 707. "El pájaro que habla, el árbol que canta y la fuente de oro" 
AT. 709. "Blanca Nieves" 
AT. 710. "La ahijada de Nuestra Señora" 

CCh. [710AI "La comeniños" 
CCh. 17141. "La reina porfiada y su hijo en la isla de los monos" 
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AT. 715. "El medio pollito" 
AT. 720. "Mi madre me ha matado, mi padre me ha comicio" (Hg. 720*A) 
AT. 726 "El más viejo de la casa" 
AT. 729. "El hacha calda al rio" 
AT. 736. "1.4 suerte y la riqueza" 

B. Cuentos de brujas 
CG. 1746A]. "La oración espanta a las brujas" 
CG. 174651. "Por encima de rama y hoja" 
CG. 1746C1. "E] zapatero en el aquelarre" 
CG. 1747]. "La abuela mata la mejor mula durante le misa del gallo" 
CG. 1748]. "La mujer hila fino, el hombre hila basto" 

C. Cuentos religiosos 
AT. 750A. "Los deseos" 
AT. 750*. "La hospitalidad bendita" 
AT. 750"". "La Virgen María y los animales" 
AT. 751A". "Un hombre invita a Dios a su casa" 
AT. 752A. "Cristo y San Pedro en el granero" (P. 7741 
AT. 752C•. "El sembrador descortés" 
AT. 754. "El fraile feliz"Ing. 754"Bl 
AT. 760*. "El alma condenada"Ing. 760 *X *5 y "C) 
AT. 774. "Chistes de Cristo y San Pedro" 
AT. 774J. "Por qué San Pedro se hizo calvo" 
AT. 774N. "La gula de San Pedro" 
CG. 1774Q1. "Cristo ayuda al que pone de su parte" 
AT. 778. "El sacrificio de una vela grande" (Bg. "18421 
AT. 780. "El hueso cantante" 
AT. 780B. "El pelo hablante" 
AT. 785A. "El ganso con una pata" 
AT. 791. "El Salvador y San Pedro en la posada" 
AT. 802. "El campesino en el cielo" 
AT. 804A. "El tallo de frijol que llega hasta el cielo" 
13g. 5805. "La viuda imprudente hace un encargo al moribundo" 
AT. 825. "El diablo en el arca de Noé" 
AT. 828_ "Los hombres y los animales reajustan la duracción máxima de la vida" 
AT. 830C. "Si Dios quiere" (Bg. 836•A1 
Bg. 836G. "La calumnia" 
AT. 844. "La camisa que trae suerte" 

D. Cuentos novelescos 
AT. 851. "La princesa que no puede resolver el acertijo" (Bg. 927*B1 
AT. 853. "El héroe consigue a la princesa con palabras dichas por ella" 
AT. 860. "Las nueces de 	ay. ay!" 
AT. 875. "La campesina lista" 
AT. 877. "La vieja despellejada" 
AT. 879. "La doncella albahaca (La muñeca de azúcar. Violar (Bg. •970) 
AT. 884B*. "La muchacha vestida de hombre engaña al rey" 
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AT. 889. "El sirviente fiel" 
A'!'. 900. "El rey Barbatorda" 
AT. 901. "La doma de la mujer brava" 
AT. 910. "1,os preceptos comprados o regalados resultan correctos" 
AT. 91011. "Los buenos consejos del sirviente" 
A'l'. 920A. "La hija del rey y el hijo del campesino" 
Al'. 921. "El rey y el hijo del campesino" 
AT. 922. "El pastor que sustituye al sacerdote contesta las preguntas del rey" 
AT. 923. "El amor como sal" (Bg. 510) 
AT. 929. "Defensas ingeniosas" 
AT. 950. "Rampsinito" 
AT. 952. "El rey y el soldado" 
AT. 954. "Los cuarenta ladrones" 
AT. 95533*. "La mujer entre los ladrones" 
AT. 958. "El pastor joven en poder de los ladrones" 
C0. 1960C). "El cardo como testigo" 
AT. 967. "El hombre salvado por una telaraña" 
A'!'. 970. "Las ramas enroscadas" 
AT. 980. "El hijo ingrato reprobado por las acciones ingenuas de su propio hijo" 
AT, 980B. "La taza de madera para el viejo" 
AT. 980C. "Arrastra al viejo sólo al umbral" 

E. Cuentos del ogro estúpido 
AT. 1000. "El trato de no enojarse" 
AT. 1003. "El arado" 
AT. 1004. "Los cerdos en el lodo; las ovejas en el aire" 
P. 1007B. "Meter el ganado al establo sin pasar por la puerta" 
AT. 1011. "Arrancando el huero o la viña" 
AT. 1030. "La división de la cosecha" (Bg. *278) 
AT. 1049, "El hacha pesada" 
AT. 1091. "¿Quién puede traer un caballo tan increible?" 
CG. 111111. "Prueba: acostarse con las hijas del ogro" 
AT. 1137. "El ogro cegado (Polifemor 
CG. 11137A1. "Huida de la cueva del ogro (Silvánr 
AT. 1175. "El enderezamiento del pelo crespo" 
AT. 1187. "Mtdeagro" 
CG. (1191A]. "El puente del diablo" 

III. CHISTES Y ANÉCDOTAS 
AT. 1200. "Siembra la sal" 
AT. 1202. "La cosecha del grano" 
AT. 1203A. "La guadaña conl'undida con la serpiente" 
CG. 112051. "El pleito al sol" 
AT. 1210*. "Es subido el asno a la torre" (Bg. 1210) 
AT. 1215. "El molinero, su hijo y el asno: Tratan de complacer a todos" 
CC. 11218A1. "Los huevos de elefante" 
AT. 1241A. "El arranque del árbol" 
AT. 1242A. "Lleva porte de la carga" 
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Ca [1242C]. "Metiendo la viga de través" 
AT. 1243. "Se lleva la madera cuesta abajo" 
AT. 1244. "El intento de estirar la viga" 
AT. 1245. "El sol traído en una bolsa a la casa sin ventanas" 
AT. 1250A. "Las cestas amontonadas para medir la torre" 
AT. 1262. "El asado de carne" 
AT. 1270. "Secan la vela" 
CG, 11270A1. "El Cristo socarrado" 
AT. 1281. "Se libran del animal desconocido" 
AT. 1286. "Se echa en los pantalones" 
AT. 1287. "Los tontos no pueden contarse" 
AT. 1288. "Los tontos no pueden encontrar sus propias piernas" 
AT. 1288A. "El tonto no puede encontrar el asno que ha montado" 
AT. 1309. "Elección de los higos limpios" 
AT. 1313A. "El hombre toma en serio el pronóstico de la muerte" 
AT. 1313C. "El muerto habla" 
AT. 1315. "El árbol grande confundido con serpiente" 
AT. 1318. "Los objetos confundidos con fantasmas" 
CG. 11318D1. "El campesino se arranca los dedos al confundirlos con gusanos" 
AT. 1319. "La calabaza vendida como huevo de asno" 
AT. 1321D*. "El tictac del reloj confundido con el roer de los ratones" 
AT. 1326. "La mudanza de la iglesia" 
CG. 11327B1. "Las tazas con asas a la derecha y a la izquierda" 
AT. 1333. "El pastor que gritó «¡Lobo!" con demasiada frecuencia" 
CG. 11333A1. "El chico que llevaba la comida a su padre" 
AT. 1334. "La luna local" 
AT. 1335. "Se come la luna" 
AT. 1335A. "Rescatando la luna" 
AT. 1336. "Bucea por queso" 
AT. 1337. "El campesino visita la ciudad" 
CG. 11338BI. "Las comodidades del señor obispo" 
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-Las broxas de las cubas 
ahogan las criaturas•• (1) 

E l apogeo experimentado 
por el fenómeno de la 
brujería durante la 

Edad Moderna europea no pue-
de ser comprendido sin tener 
en cuenta la amplitud simbóli-
ca de dicho concepto. Recurso 
imaginario por antonomasia, 
desde los centros de decisión 
del poder hasta los rincones 
más apartados, la enorme fuer-
za metafórica de la brujería sir-
vió de pretexto tanto a institu-
ciones como individuos para la 
consecución de intereses muy 
diferentes, en ocasiones incluso 
opuestos. Si descendemos a 
analizar la vida de las peque-
ñas comunidades rurales, ob-
servaremos cómo las acusacio-
nes maléficas lanzadas por 
unos vecinos contra otros no 
eran sino formas de enmasca-
rar conflictos muy diversos, 
desde los puramente econó-
micos, pasando por las difíci-
les relaciones interpersonales, 
hasta los que tenían lugar en el 
interior de la propia conciencia. 

Convertir dichas tensiones 
en brujería suponía nombrar- 

las, pero también desviarlas en 
otra dirección. El salto a lo ex-
traordinario constituía un re-
curso verdaderamente útil: por 
un lado permitía proyectar los 
problemas en un plano imagi-
nario y de ese modo eludir la 
responsabilidad personal; por 
otra parte, facilitaba la búsque-
da de un culpable, ya que la 
creencia en la brujería se basaba 
en un estereotipo que periódica-
mente se reencarnaba en forma 
de víctima expiatoria. Quizás 
uno de los motivos que mejor 
ejemplifican dicha transforma-
ción mítica sea el infanticidio. 

Como bien es sabido, de to-
das las maldades atribuidas a 
las brujas había una que desta-
caba por encima del resto: la 
muerte de las criaturas de cor-
ta edad. Según el Malleus uzo-
Ieficarum, el deseo de eliminar 
toda forma de vida humana co-
menzaba en realidad mucho 
antes del nacimiento. Así, las 
brujas, en primer lugar, procu-
raban impedir el cumplimiento 
del acto carnal. En caso de que 
éste, no obstante, hubiera teni-
do lugar, trataban de que la 
mujer no concibiera. Si conce-
bía, intentaban que abortase. 

II) Proceso contra Prrcualor na rc 	rrü ro de 16.11 Navarros (Zaragoza 1572. Archivo Diocesano 
di. lana:Dr.:, IAD%I. C .12,12, fui. 7 
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Cuando el aborto no se consu-
maba, su objetivo consistía en 
eliminar al recién nacido, ya 
fuera matándolo u ofreciéndolo 
al Demonio (lo que para el niño 
suponía, teniendo en cuenta la 
creencia en el pecado original, 
su privación de la entrada en el 
reino de los cielos) (2). 

Llevando las cosas al extre-
mo, para los autores del tratado, 
el sistema preferido por las bru-
jas para matar a las criaturas 
era devorarlas directamente: 

»Algunas brujas, yen-
do contra la inclinación de 
la humana naturaleza, e in-
cluso contra la de todas las 
bestias, exceptuando única-
mente a la loba, tienen el 
hábito de despedazar y co-
mer niños» (3). 

Según la descripción del 
aquelarre hecha por Juan de 
Mongastón, tras escuchar a los 
acusados de Zugarramurdi en 
el auto de fe de Logroño de 
1610, 

.A los niños que son 
pequeños los chupan por el 
sieso y por la natura, apre-
tando recio con las manos, y 
chupando frecuentemente 
les sacan y chupan la san-
gre. Y con alfileres y agujas 
les pican las sienes y en lo 
alto de la cabeza, y por el es-
pinazo y otras partes y 
miembros de su cuerpo. Y 
por allí les van chupando la 
sangre, diciéndoles el demo-
nio: «Chupa y traga eso, que 
es bueno para vosotras•. De 
lo cual mueren los niños, ❑ 

quedan enfermos por mucho 
tiempo. Y otras veces los 
matan luego, apretándoles 
con las manos y mordiéndo-
los por la garganta hasta 
que los ahogan» (4). 

En el Aragón del siglo XVI, 
la muerte de las criaturas cons-
tituía también el núcleo de las 
acusaciones contra las brujas. 
Los detalles macabros citados 
en los escasos procesos seglares 
que se han conservado no tienen 

(2) Vid. MARIA TAUSLET CAMAS, -Comadronas-brujas en Aragón en la Edad Moderna: mito y 
realidad- en Manuscrita, 16 (1997), pp. 377-392, 
(3) SACOS SPRENGER ylIEINR1C11 INSTITOMS. 1594. Molleus moteficoram, Lyon. cuestión 
xl. 
(4) JUAN ❑E MONGASTON, Relacion de las personas que salieron ol auto de la fe (...1 de Logro-
do 1...1 de 1610, y de los rosas y Mitos por que fueron castigados. Madrid, Biblioteca Nacional, 
V/C' 248-71, 
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nada que envidiar a la famosa 
descripción del aquelarre vasco-
navarro. En 1534 varias muje-
res de l'imán de Velo (Huesca) 
terminaron confesando bajo tor-
tura haber matado a un sinfín 
de recién nacidos con los méto-
dos más crueles que pueda ima-
ginarse. En unos casos utiliza-
ron venenos confeccionados a 
base de sapos a los que desolla-
ban y secaban para luego con-
vertir en polvo que mezclaban 
con arsénico; otras veces se va-
lieron de sus propias manos, ya 
que simplemente habían apre-
tado con éstas a los niños hasta 
ahogarlos. Llegó a darse incluso 
el caso de asarlos vivos en la co-
cina de la casa donde dichas 
criaturas vivían. En todas sus 
andanzas habían disfrutado de 
la compañía y guía del Demonio, 
que había ido con ellas por 
delante abriéndoles todas las 
puertas que fuera menester. En 
cuanto a la vigilancia paterna, 
ellas mismas la sortearon infun-
diendo un profundo sueño a los 
progenitores de sus víctimas 
mediante la colocación de varias 
hojas de beleño en el umbral de 
la puerta donde se hallaba el le-
cho conyugal. 

Según un fragmento de la 
transcripción notarial que daba 
cuenta de las palabras arranca-
das a Dominica La Coja tras 
haber sido dos veces sometida a 
tormento: 

.1-labra dos o tres años 
poco mas o menos que 1...1 
un domingo le llamo Roiz 
Castellar, vezino del dicho 
lugar de Pozan de Vero, que 
fuesse a su casa a ver un su 
niño que tenia nialico. Y que 
ella fue a lo ver 1_1 Y que el 
mismo domingo a la noche 
vino 1...1 Gracia la Nadala 

y le dijo si queria hin con 
ella y que assi fueron las dos 
juntas a casa del dicho Roiz 
Castellar, y les abrio la 
puerto el diablo. Y ellas en-
traron de dentro y fueron a 
la cantara a do el dicho Roiz 
y su mujer dormian. Y que 
tomaron el dicho niño de los 
brazas del dicho Raiz y lo 
licuaron a la cozina. Y que 
la dicha Gracia la Nadala 
saco brasas del fuego deba= 
de la cenisa y que puso el di-
cho niño ay, junto a las bra-
sas a assar la tripica del di-
cho niño,' (5). 

(5) Proce.:Io contra Domingo Ferrer. 1.4i floja. Puzán de Vera IHoescli). 1534, Archivo Histórico 
Provincial <le• Zaragoza I A/IPZ C. 31.2, fol. 91. 
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Historias corno ésta se pro-
digaron en un momento en que 
la obsesión de las autoridades 
civiles por la fecundidad feme-
nina y la mortalidad infantil se 
hallaba plasmada en innume-
rables estatutos encargados de 
facilitar la persecución de las 
supuestas culpables. En todos 
ellos sin excepción figuraba 
una relación de los motivos que 
venían a justificar la feroz re-
presión: la impotencia, la este-
rilidad, el aborto, la muerte de 
los frutos de la tierra, de los 
animales y, por último, de las 
personas, «grandes y peque-
ñas». Así, las progresiones ar-
gumentativas esgrimidas por 
los autores del Malleus encon-
traban un reflejo directo no sólo 
en las leyendas, sino también 
en las leyes. Según los Estatu-
tos y desafueros contra las he-
chizeras y bruxos 1...1 del justi-
ciado de Gia, dichas mujeres 
debían ser castigadas ya que, 

«han muerto, hecho 
matar o morir Taran perso-
na. grandes o pequeñas, ga-
nados gruessos o menudos 
[...1 han ligado o ligaran o 

Francisco de. Coya, "Sopla", Caprichos. 
1796-98. El artista añadió el siguiente 
comentario burlesco: "Gran pesca de 

chiquillos hubo sin duda la rinche 
anterior, el banquete que se prepara 

vertí suntuosa, Buen provecho", 

ligar Taran a qualesquiere 
personas (...1 han impedido, 
impidiran o hecho impidir 
que marido y mujer carnal-
mente se puedan conocer o 
que alguna mujer no se pue-
da preñar. o los partos de 
las mugeres han da 117p7? iffi - 
cado o dampnifficaran» (6). 

(6) Estounos y ilrrrrlircrar croara las hechizaras y hruxas. hechos y tilín-gallos por tus Jurados y 

ConevfoOrneral de la Viaa y lugares del justiciado de Gia. 1592. Archivo Diace$ifilo de Harbilmi 
r Flueacn i, fol. 3. 
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La dureza de dichos estatu-
tos se expresaba claramente en 
su efecto retroactivo: las nue-
vas leyes podían y debían apli-
carse también contra quienes 
hubieran delinquido con an-
terioridad a la promulgación de 
las mismas. No obstante, la 
mención de los crímenes futu-
ros se consideraba igualmente 
destacable. En realidad, las le-
yes contra la brujería apare-
cían redactadas en un lenguaje 
que pretendía abarcar una to-
talidad imposible de ser expre-
sada con los términos y los 
tiempos verbales utilizados ha-
bitualmente. La unión del pa-
sado y el futuro en cada una de 
las cláusulas no hacía sino re-
mitir a un tiempo mítico, un 
tiempo indefinido que se hacía 
presente cada vez que una bru-
ja era descubierta y juzgada. 
De ese modo, cada condena ac-
tualizaba el mito mediante un 
rito expiatorio consistente en la 
expulsión de las marcadas co-
mo víctimas. 

A diferencia de la justicia 
seglar, que actuaba de forma 
rápida y estereotipada, la justi-
cia eclesiástica (y especialmen-
te la episcopal) concedía gran 
importancia a la información y 
procuraba todo tipo de averi-
guaciones. No obstante, se con- 

sideraba que por ser la brujería 
un delito tan difícil de probar, 
el camino que conducía a la 
verdad debía apoyarse en cier-
tas pistas. Y la principal de to-
das volvía a ser la estela dejada 
por las defunciones infantiles. 
Para saber si en un lugar deter-
minado actuaba o no una bruja, 
lo fundamental era indagar si 
había habido criaturas muertas 
y cuál era la relación de la sos-
pechosa con los padres de aqué-
llas. Tal era e] consejo que el vi-
cario general del arzobispo de 
Zaragoza ofrecía a uno de los 
párrocos de su jurisdicción en 
1591: 

«Han me dado noticia 
que en ese lugar hay una 
muger llamada Isabel Ga-
ray que esta infamada de 
bruja y que ha hecho mu-
chos daños. Este genero de 
delictos es dificultoso de 
probar y por tanto es menes-
ter mucha industria. Yo co-
meto al señor vicario reciba 
informacion de testigos que 
con distincion digan lo que 
saben, como y porque lo sa-
ben, y si lo oyeron, a quien 
lo oyeron, y assi mesto su 
modo de conversar de dicha 
muger, si es muger que riñe 
con los vezinos o otras per- 
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sanas y riñendo amenam 
si ha habido criaturas 
muertas, que señales tenían 
y si había reñido antes con 
los padres de dichas criatu-
ras» (7). 

Evidentemente, teniendo en 
cuenta su fama de bruja, iban a 
ser muchos los interesados en 
testificar en su contra. La exis-
tencia de muertes infantiles se 
hallaba garantizada y todos 
quienes la acusaron de las mis-
mas declararon haber reñido 
con ella. Dos meses después de 
que la misiva hubiera sido en-
viada, la respuesta del párroco 
no podía ser más clara: 

«Mi Señor: Yo he pro-
curado hazer la informa-
cion que Vuestra Merced me 
ha mandado con la diligen-
cia y secreto possible. Y por 
no hazer ruydo, me a pare-
cida no se recibiessen mas 
testigos que los que en el 
processo van continuados. 
Pero si necessario fuere y a 
Vuestra Merced pareciere 
que se necesita de mas pro-
banl!a para prender esta 
muger, yo lo liare, mandan- 

Freurisra de a/y(1. 'Mucho hay que 
chupar". Caprichos. 1796-914: "Las que 
llegan a ochenta chupan chiquillos: las 

que no pasan de dieciocho, chupan a 

los grandes. Parece que el hombre nace 
y vive para ser chupado". 

domelo Vuestra Merced, 
porque entiendo que sin 
procurarla mucho hallare-
mos tanta probanea quanta 
para sacar en limpio este 
delicto fuere necessario. Y si 
al caso hiziere el probar a 
esta muger el ser ladrona y 
otro genero de delicia, tam-
bien se podria probar larga-
mente» (8). 

(7) Proceso contra Isabel Garay. Cosuelnin +Zaragoza). 1501. ADi. C. 33-23, 411. 6 
(81 ihuicro, fol. 20. 
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Demonio olor rrrrasrro un 
niño al infierno después (h. /Myr 

rúdo ofrecido por aren padres 
(Genffroy de Laiour, Bussien, 14931. 

Bastaba interrogar acerca 
de las señaladas como brujas 
en una determinada comuni-
dad para escuchar relatos corno 
el que sigue: 

«A unos llamados 
Juan Lownte y Anna Mon-
tañes se les murio una cria-
tura, la qual al tiempo que 
la amortaxaron la hallaron 
llagada todo el cuerpo. con 
mucha sangre en los oirías, 
en la boca, en los ojos, lo-
mos, y en las pantorrillas y 
brazos. Y las llagas que te-
nia eran a manera de pelliz-
ros. De lodo lo qual sus pa- 

dres de la criatura y otras 
personas que assi la vieron 
quedaron admirados de ver 
que la criatura el dia antes 
estaba buena. Y assi tienen. 
por cierto que la mataron 
bruxas, y entre ellas la di-
cha Isabel Garay, por ser te-
nida por tal» (9). 

Pese a la absoluta falta de 
pruebas, la reo acabó siendo 
encarcelada, sometida a tortu-
ra y finalmente condenada a 
destierro por los jueces episco-
pales. Ejemplos como el ante-
rior se sucedieron sin apenas 
variaciones a lo largo de varios 
siglos. La única razón alegada 
por los testigos acusadores pa-
ra hacer responsables de las 
muertes infantiles a las sospe-
chosas de brujería era que se 
trataba de una venganza de di-
chas mujeres tras haber reñido 
con los padres de las criaturas. 
Así, el simple relato de una pe-
lea (que con frecuencia se situa-
ba mucho tiempo atrás, Corno si 
lo de menos fuera esclarecer los 
verdaderos motivos sino tan só-
lo revivir el sentimiento de ren-
cor), bastaba para dar por ce-
rrado el asunto. 

00 I Indent .1;51. 37. 
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Muchas veces ni siquiera se 
mencionaban riñas reales, sino 
pesadillas ❑ delirios que solían 
adoptar la forma de combates 
psíquicos contra las fuerzas del 
mal personificadas en la rea co-
rrespondiente (10). En cual-
quier caso, el principal apoyo 
de toda argumentación, por mí-
nima que fuese, lo constituía, 
sin lugar a dudas, la «opinión 
pública». Lejos de tener que 
justificar las acusaciones, lo co-
rriente era que ]os razonamien-
tos se realizaran a la inversa. 
El único cometido de las decla-
raciones testificales parecía ser 
el probar con nuevos ejemplos 
lo que todos sabían ya. De este 
modo, cada criatura muerta 
constituía una nueva demos-
tración de lo que la «voz común 
y fama pública» conocía de an-
temano. Según uno de los mu-
chos y ambiguos relatos referi-
dos a la muerte de una niña: 

«Barbare Serret [...I de 
edad de treynta años 1...] 
tiene a Nadalniava [...] por 
bruga y hechicera [...] por-
que hebra diez o dote años  

que esta deposante riño con 
la dicha Nadalmava de pa-
labras, y de alli algunos 
dios, estando en su casa a 
las nueve de la noche, cerra-
das sus puertas 1...1 se adur-
mio, y en los bravos tenia 
una niña suya. Y acaso des-
perto, y como no tenia lum-
bre vio un bulto de muger 
que conocio ser la dicha Na-
dalmava y dijo: --Jesus, 
Maria, y luego se le desapa-
rezio. Y havra un año que 
teniendo [...] una niña de 
seys dias, y estando ►nuy sa-
na y buena, la hallo muerta 
en la cama. Y por tal como 
por braga [...] la ha tenido y 
tiene y la ha visto tener y re-
putar publicamente en el 
pueblo» (11). 

Pese a que la opinión de la 
mayoría se apoyaba en explica-
ciones de carácter mítico, no 
hay que olvidar que con ellas 
convivían ❑ tras de tipo causal 
basadas en el sentido común. 
Muy a menudo ambos tipos de 
interpretaciones podían hallar-
se en un mismo proceso judicial: 

(101 Vid. MARIA TAUSIET CAMUS,. •Terrores nocturnos. en Brujerin y superwiewn t e Aragón 
en el :agio XVI_ Zaragoza, 1997. Tesis doctoral en prensa. 
(11) Proceso contra Catalina García, 1.8 Dalmava. Peñarroya de TastavinsITerucli. 1591. ADZ. 
C. 18-17, fols. 102v.-103r. 

— 69 — 



mientras los testigos de la acu-
sación imputaban a la bruja las 
defunciones infantiles, los testi-
gos de la defensa las asociaban 
con factores objetivos como el 
clima, las enfermedades, o, yen-
do más allá, la falta de cuidados 
o los malos tratos recibidos por 
los niños ( 12 ) . El rotundo éxito 
del primer tipo de explicaciones 
se debía a su evidente funciona-
lidad: permitían intervenir y 
vengarse de alguien concreto (la 
bruja), eludiendo por completo 
cualquier responsabilidad per-
sonal. Así, la creencia en la bru-
jería era no tanto una forma de 
pensar o razonar, como un fenó-
meno de consenso social que fa-
vorecía a una mayoría repre-
sentada por la opinión pública. 

Las repetidas acusaciones 
lanzadas contra las brujas en-
contraban un paralelismo real  

en la arraigada costumbre pa-
terna de deshacerse de las 
criaturas de corta edad como 
sistema de regulación de la na-
talidad, costumbre que se pro-
longaría hasta épocas bastante 
recientes. Como muchos histo-
riadores han puesto de mani-
fiesto, la disminución de la 
mortalidad infantil observada 
a partir del siglo XVIII no pue-
de explicarse tan sólo por razo-
nes médicas e higiénicas: el fac-
tor principal del descenso de 
defunciones tuvo que deberse 
al cese progresivo del hábito de 
dejar morir o de ayudar a morir 
a los niños cuya existencia no 
se deseaba (13). 

Hasta entonces había per-
sistido una gran tolerancia ha-
cia las prácticas infanticidas, 
no obstante la vigencia de leyes 
en contra de dicho crimen (14). 

021 Val. MARIA TAUSIET CARLÉS, 	~enría de la muerte en los procesos por brujería en 

Aragón en el sigla ?CV1• en ELISEO SERRANO 	1994. lifnorro, rolallasidad y cultura popular 

X111-XVIlli, Zaragoza, Ed. Institurián Fernando el Católico. 
1131 Vid. M'IMITE ARIES. 1973. Urrdrant ol la tic fuman-de sow ranrion regirme, Paris, Ed. 

Senil, W. LANGER, .Infanticiiip: A iknerical Survey- en J'Astro". uf Chilelhnad Quarlortv, 1 (3t, 

1974, pp. 353-395; L. N11N ITURN y J. STASHAK, .Infunticitle as a Terminal Aliortion Procedure-

en Iklaziaor &ware Roz.rarch. 17. 1952. pp. 70.90; JEAN-LOUIS FImANDRIN. 199]. Lo sem,  el 
l'Orohloni. Embaúla de•a 	 el dos roniporlemontm. Paris, Senil; CLENN IIAUSFATER y 

SARAII IIRDY icomps.1. 1984. 	 Camparritwo and Eualutiariary !'o•rsporlivos, Nueva 

York, Aldine: JEAN GA1T1)EMENT 1987. Lo mariage rrr Oen:dont, Los morara ol droll, l'aris, 

Ed du Cerf, pp. 367-65; MARVIN HARRIS y ERIC B. ROSS. 1987. Dont& Se•x rirld F•rrility. Pa-

palabra: lirgulatzon in 1'rr•inrttevfrutl and Doveliving Srre.•tn•s, .rolumbia University Press y A. 

1.311)EAU. Si. DESJARDINS y H. PEREZ 13RIGNOL1 I eds.i. 1997 Ufane and rhild áfortalay in 

Oto past, Oxforti. 
(141 Si bien es cierto que tanto la mortalidad infantil C111110 la tolerancia del infanticidio empeza- 

ron oi disminuir a partir del 	XV111. ciertas costumbres, coma la de eliminar o dejar morir a 

— 70— 



En realidad, para la gran ma-
yoría de la población tal con-
ducta no era considerada en ab-
soluto corno un crimen, sino 
más bien como un recurso para 
la supervivencia. Sin negar la 
existencia del tan debatido 
«sentimiento de la infancias• o 
del amor que muchos padres 
sentían hacia sus hijos, lo que 
sí puede afirmarse es que, en 
términos generales, la vida de 
los niños recién nacidos se valo-
raba con la misma ambigüedad 
con la que lo es el feto hoy en 
día (15). 

Durante la antigüedad clá-
sica, el único con poder para 
decidir sobre la vida y la muer-
te de los hijos menores de edad 
había sido el pater familias. 
Los filósofos griegos y romanos 
comparaban a menudo la si-
tuación del niño con la del es-
clavo: ambos podían ser vendi-
dos o eliminados, ya que ambos 

El frecuente abandono are niños 

constituir un recurso más para lo 

supervivencia. De allí la importancia 

concedida a ciertos instituciones como 

el oficio de padre dé huérfanos. que 

nutrió entre /os siglos XV al XVIII 

en los escenarios urbanos de 

Valencia, Navarra y Aragón 

Taris, Biblioteca de Artes DecoralivasL 

se englobaban en el concepto 
de «familia», no habiendo nin-
guna ley a la que poder recu-
rrir en su defensa más allá del 
ius 	necisque inherente a 

uno parte considerable de los niños destinados a los hospicios. toclavto seguain munteniendose en 

pleno siglo XIX. Amasa de Monteseguru, en su Dist.rtacion sobre le muchedumbre de niños que 

1,19111•19'n 1•11 lo Infancia e modo de remediarla t Zaragoza, 1812.1, se refería con horror al modo en 

que obraban los Justicias de los pueblas& entregar a los niños abandonados -a on hombre que r. 

gularniente 1.8 el necia Ofickso y despreciable del pueblo- para ser conducidos hasta la Gasa de Ex- 
pósitos: -Este le pone en algún cesto o alforjas que lleva u 	espaldas 1..3 5111 verrer ron el recién 

nacido el mas recomen ario de compasión: antes por el contrario le pego o do de golpes 'o llora o st. 

1011.11!Iiitr (' alguno 	corno so ha visto en esta provincia, lo arroja a un pozo o río) hasta que por 

fin lo entrega sumergido en sus lágrimas y en sus inmundieras al Alcalde o Justicia del lugar in-

mediato_ el qual hace lo mismo 

051 Sobre la proliferación de huérfanos o desvalidos y los problemas que representaba para el 

mnntenimiento del orden social, véase ÁNGEL SAN VICENTE. 1963. El oficio de podre de hot'r• 
frutos en Zarogoza„Zaragoza, Universidad de Zaragoza. 
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la patria potestad (16). Dicha 
situación cambió con la oficiali-
zación del cristianismo: coinci-
diendo con la progresiva des-
población del Bajo Imperio 
Romano, las autoridades co-
menzaron a favorecer una polí-
tica de tipo natalista. Fue en-
tonces cuando Constantino 
aprobó su celebre constitución 
contra todo tipo de parricidio 
(17). Sin embargo, a pesar del 
cambio legal, no sólo se mantu-
vieron las conductas infantici-
das, sino también la idea clave 
de que los hijos eran propiedad 
de Ios padres. Todavía en los 
siglos XVI y XVII, la misma 
Iglesia seguía contribuyendo al 
mantenimiento de dicha idea 
mediante su insistencia acerca 
de la responsabilidad de los pa-
dres en los casos de malforma-
ción de los hijos. En palabras 
de Jean Louis Flandrin, 

-Si Dios castigrzba al 
niño por el pecado de sus 
padres era porque, tonto en  

la sociedad franca como en-
tre los hebreos del Antiguo 
Testamento a entre los grie-
gos de la ,nitologia 1...1 el ni-
ño no era más que una cosa 
de sus padres- (18). 

Más allá de ideologías y 
mentalidades, resulta indiscu-
tible que los costos de la crian-
za de los hijos no corrían por 
cuenta del Estado, sino de las 
familias y, más en concreto, de 
las madres. No es en ningún 
modo casual que las víctimas 
de las acusaciones de brujería 
fueran casi siempre mujeres. 
Así como eran ellas las encar-
gadas de la supervivencia de 
los recién nacidos, también a 
ellas se las consideraba culpa-
bles de su fallecimiento. Toda 
la responsabilidad sobre las 
nuevas vidas se hacía recaer en 
el sexo femenino y, en conse-
cuencia, todas las mujeres eran 
tenidas por brujas en potencia. 
Dicha asociación encontraba su 
máxima expresión en el conoci- 

1151. Vid. JEAN LOUIS F1.ANDR1N . 19713. Firmellrx, parean>, pausan. sexualsk. don:: AineJorzar 

Sailoti ,, Paris. Harhette y PAUL VEYNE, -El imperio romana- en Histairr di. la vio priolo, Paria, 

du Senil, 1985. 
117) Dicha constitución, que consideraba parricidas a quienes aprobasen la muerte de sus hijos y 

que candenalia a los mismos a la pena del :inca de cuero., 1.1ervivia indaein en el siglo XHI en Es-
paña en las Partidas, en donde se especificaba que el parricida debía 1:er arrojado al agua en un 

saco junto ton un gallo, un perro, una mona y una viborn 	Tit. S, Ley 121. 

IVO .JEAN LOUIS FI.ANDRIN 1981 L sexe rf l'Orridont. EÉhillution iles dallados oí dos roPripur ,  

ts, Pare.. Ed Senil, p. 111(:. 
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do popularmente corno -mal de 
ojo», esto es, la mirada ponzo-
ñosa de ciertas mujeres detes-
tables (ya por monstruosas, ya 
por viejas e inservibles). La 
idea de que cada mujer consti-
tuía una eventual destructora 
infantil se hallaba extendida 
tanto entre las clases populares 
corno entre las élites. Así, no 
era raro que ciertos tratados de 
obstetricia y medicina infantil, 
sin mediación de ninguna dis-
tinción ❑ advertencia, clasifica-
ran el aojamiento como una 
enfermedad más entre las mu-
chas a las que se hallaban ex-
puestos los niños en su edad 
más tierna (19). 

En relación con dicho mito, 
conviene tener en cuenta que el 
sentimiento de sobrecarga que 
suponían los hijos no era ajeno 
a las mujeres europeas de la 
época. Ello podría explicar has-
ta cierto punto la gran exten-
sión de las prácticas infantici-
das. Sin embargo, más que de 
infanticidio directo o voluntario 
hay que hablar de formas indi- 

rectas o semiconscientes de in-
fanticidio. El abandono o deja-
ción de las criaturas casi nunca 
era un acto deliberado. Por el 
contrario, se situaba en un te-
rritorio indeterminado e in-
nombrado: el límite difuso en-
tre la vigilia y el sueño, o entre 
la voluntad y el olvido. Precisa-
mente una de las formas más 
utilizadas para librarse de las 
criaturas no deseadas consistía 
en echarse encima de ellas du-
rante la noche. En principio se 
trataría de un infanticidio invo-
luntario o accidental: la madre 
acostaba al niño junto a ella en 
el lecho conyugal y lo aplastaba 
o lo asfixiaba al darse la vuelta 
mientras dormía. Sin embargo, 
la frecuencia de los fallecimien-
tos producidos de este modo lle-
gó a ser tal que en muchos obis-
pados, después de comprobar 
que las simples denuncias re-
sultaban inútiles, se llegó al ex-
tremo de prohibir que los adul-
tos se acostaran en una misma 
cama con criaturas menores de 
dos años (20). 

(191 Vid. FRANCISCO NUNEZ. 113110. Libro intitulado del parto humano, Alcalá de llenares. 

(203 Vid. W. LANGER, op. ea., p. 355 y JEAN-I.OUIS FLA.NDRIN, Le sexy et Mrcident,op, 
pp. 192-19.1. Todavía en pleno siglo XVIII las visitas pastorales de la archidiócesis tarraconense 

reflejaban la vigencia de dicha costumbre. Uno de los mandamientos del arzobispo de Tarragona 
en su Visitan la localidad de Vilalxdla en 1737 decía así.: -Pum obviar las deplorables desgracias 
que frecuentemente se exper•inaentan di,  morir ahogadas las criaturas recién nacidas por ocasión de 

tenerlas sus padres en sus propios lechos. y lo que es mas doloroso, él sucederse estas desgracias a 

muchas antes de haber rembido el sacramento del Marismo, privando por .•sea injuria de los pa- 
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Uno de los sistemas para el control de 

!u nataltdad más practicados por 

quienes contaban con VSVI1Se1S recursos 

reanornicos consistía en echarse mensa 
do las criaturas asfixiarlas durante la 

Pjfiehl. +Vean Bourdichim, El camastro 

del l'obre. finales del siglo XV,. 

Muy cerca del sueño, la em-
briaguez representaba otra vía 
de acceso a territorios incons-
cientes. El alcoholismo solía 
guardar una estrecha relación 
con las acusaciones de brujería, 
y más en concreto con la sofoca-
ción semiinvoluntaria de las  

criaturas. En 1572 fue conduci-
da ante la justicia episcopal 
Pascuala García, una anciana 
de la localidad vinícola de He-
rrera de los Navarros IZarago-
za). Se la acusaba de haber cau-
sado la muerte de varias 
criaturas del pueblo, incluida 
la de su propia nieta, tras reñir 
con los padres de las mismas. 
No obstante, en palabras de su 
abogado defensor, 

,,Una y muchas veces se 
a visto e las mujeres borra-
chas y que se tocan del vino 
y que crian, ahogar las cria-
turas que crian, de noche en. 
la cama. durmiendo. Por-
que, como estan privadas de 
todo el sentido por el mucho 
vino que Ct71 bevido, y duer-
man a suenyo suelto y sin 
cuydado de las criaturas 
suelen y acostumbran, y se a 
visto muchas vetes las tales 
1...] echarseles encima a las 
dichas criaturas y, corno 
sean pequeñas y tiernas, ha-
hogarlas- (21). 

dr..s u las ultuus de dichos panidos clv entraren la en•rna bienorwriluranza: f...Nrwflorrwrievi muy os• 

trrehumelife y por las entrañas de ,1••17urristu que sran mas unNerperJrdieums ron suN 'ir om, inmivridei 

V( mayor cuidada para presfrvarbmi dr senirjontr desgracia. y que pura ello los tengan en cunas o 

rnmas separndos. runndo por la pobreza tus puedan verrdarlo, prwurvn nmerlos ron más espo-

cuí/ cuidado-. rArchivo /list:ideo Archicliowellano de Tarragona, Abada' de rEspluEn (le Francon, 

-Decreti. en Santa Visita-. C. 10-11 i. 

t21.1 Proce,:e u-entra. Pris.euala 	Herrera de los Navarro:: :Zarliglizal. 1572. AlZ. C. 42-12, 

fols. 137-1:18. 
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Una de dichas mujeres era 
precisamente Francisca Cata-
lán, nuera de la acusada, quien 
según varios testigos de la de-
fensa, 

«Es mugen que se haze 
del vino y que por una fina 
de vino y un torrezno de car-
ne diría y le haran dezir 
qualquiera cosa y jurar fal-
so, particularmente si le 
han hecho algun enojo 1...j 
Assi siendo donzella como 
despues de casada [..1 ha 
sido tenida y reputada pu-
blicamente por embriaguela 
y mugen que se toca del vi-
no» (22). 

No olvidemos que uno de las 
métodos más utilizados para 
desacreditar a los testigos de la 
acusación consistía en tachar-
los de borrachos. Dicha circuns-
tancia se relacionaba casi siem-
pre con la inclinación a la 
mentira y a la maledicencia, así 
como con la falta de crédito que 
debía concederse a sus declara-
ciones ante e] juez. Sin embar-
go, la repetición de dicho recur-
so por parte de los abogados de 
la defensa no siempre consti- 

El gran número de fhllecimientos 
infantiles debidos a la asfixia en el 
lecho de los padres dio lugar a la 
prohibición de que los adultos se 

acostaran en una misma cama con 
criaturas menores de dos unos 

/Lechos ordinarios, Paris, 
Biblioteca Nacional, ms. fr. 2391. 

tuía un simple lugar común. 
Por el contrario, resulta muy 
significativo que en las comar-
cas dedicadas a la producción 
de vino dicho tipo de alusiones 
aumentara sensiblemente. Se-
gún varios de los testigos de la 
defensa que declararon en otro 
de los procesos incoados en la 

u2211bufern, fols. 149 y 

— 75 — 



misma comarca vinícola —cam-
po de Cariñena— casi dos déca-
das después, los encargados de 
acusar a la rea no sólo eran 
enemigos capitales de la mis-
ma, sino también individuos, 

•de mala y perniciosa 
vida, fama y reputacion, 
maldicientes y murmurado- 
res 	viciosos en comer y 
beber, de tal manera que lo 
mas del tiempo estar? em-
briagos y borrachos del so-
brado vino que beben., (23). 

La costumbre de consumir 
bebidas alcohólicas no se limi-
taba a] sexo masculino. Pese a 
la imagen estereotipada que al-
gunos textos nos han transmiti-
do acerca de la vida de las mu-
jeres (seres del interior- que 
apenas salían de su casa y 
debían reprimir toda manifes-
tación corporal dirigida hacia 
fuera como mirar, reir, etc.) 
(24), lo cierto es que la sociabili-
dad femenina se desarrollaba 
muy a menudo fuera del hogar. 
Lugares de reunión, además 
del horno o el lavadero, eran las  

calles, corrales, huertos, pero 
también las tabernas. 

En 1571, y coincidiendo con 
las fiestas de Carnestolendas, 
una de las testigos en eL proce-
so contra Pascuala García ha-
bía presenciado una reunión 
de ocho mujeres en la taberna 
de su localidad. Mientras aqué-
llas «merendaban y platica-
ban., la declarante había oído 
un fragmento de la conversa-
ción mantenida por dos de las 
asistentes. De creer en sus pa-
labras (y nada nos impide ha-
cerlo teniendo en cuenta que di-
cho episodio no se hallaba 
directamente relacionado con 
el objetivo de la acusación) di-
cho diálogo vendría a confirmar 
la estrechísima corresponden-
cia entre la muerte de las cria-
turas y la ingestión de vino; 
más todavía, la identificación 
del momento de la cosecha y de 
las semanas que siguen a ésta 
con la época en la que se regis-
traba un número mayor de ba-
jas infantiles: 

«Dixo la Jordana Or-
dovas a su madre: —Madre, 

(23) Proceso contri) Isabel (laray. Cosuendo.1Za rugosa). 1591. ADZ. C. 33-2:1, fol. BO. 

(241 Vid. MARIE-C1111.1ST1NE POUCHELLE, 	corps féminin et sea paricdoxrau l'imaginaire de 

rintenorité dans les errits médienux eL religieux, Xlle-XVIIe surtes- en 141 	(hr la m ujer 

va la Edad Sfedia. Madnc). Er.l. Casa de Velazquez. 111kUi. 
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agora no hay broxas. A lo 
qual respondio la madre: 
—Hija, agora no es tiempo 
de andar, que hay poco vi-
no, que guando hay mucho 
vino las broxas de las cubas 
ahogan las criaturas» (25). 

Tal afirmación (cuyo ritmo y 
rima parecen acercarla más a 
una sentencia admitida por la 
comunidad que a una apre-
ciación de carácter personal) no 
era sino la traslación, en len-
guaje metafórico, de una reali-
dad conocida por todos, pero 
aceptada tan sólo a medias. 
Quizás se tratase de un dicho 
ya antiguo, procedente de una 
época en que la brujería se ex-
presaba en plural, como un fe-
nómeno más imaginario que 
real, como un recurso menos 
material y más poético. A fina-
les del siglo XVI, pese a que los 
tiempos habían cambiado y las 
antiguas «broxas» se habían 
materializado en mujeres de 
carne y hueso (chivos expiato-
rios a quienes perseguir y con-
denar en nombre del bien co-
mún), la mentalidad popular 
continuaba manteniendo dicho 
plural indeterminado; plural de  

seres mitológicos de origen in-
cierto, viejos númenes que to-
davía permitían designar reali-
dades de difícil asunción. 

Otra forma de infanticidio, 
no muy diferente de los acon-
tecimientos más o menos deli-
berados que tenían lugar du-
rante la noche ❑ bajo la 
influencia del alcohol, era el 
simple descuido de las criatu-
ras. La mala alimentación, el 
retiro prematuro del pecho, la 
crianza descuidada e indife-
rente, en suma, se encargaban 
de provocar abundantes falle-
cimientos por inanición, por 
deshidratación o por falta de la 
atención que los recién nacidos 
requerían. En palabras del 
abogado defensor de Pascuala 
García, a quien se acusaba de 
haber matado a buena parte 
de las criaturas del pueblo re-
cientemente fallecidas, 

«Francisca Jorro dite 
se le han muerto secas y 
muy perdidas dos criaturas 
[...] y de allí infiere y crepe 
es culpante la dicha acusa-
da [...] lo qual es ajeno de 
toda verdad. A ssido por el 
mal recaudo y ruin trata- 

(25) Proceso contra Pase-aula García. Herrera de los Navan-os (Zaragoza). 1572. ADZ, C. 42-12, 
fol. 7. 
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rniento que ad aquellas 
ha hecho, que le aconteria 
dexarlas por la mariana en 
la cuna y yrse a pastrillear 
y contar mentiras y a beber 
con sus cornadres, y ser co-
mo era muy tarde despues 
de mediodia que no habia 
venido a darles de mamar 
1...1 antes dexarlas [...] solas 
llorando y perecidas de 
hambre y sed» (26). 

Una de las razones que in-
ducían a muchas mujeres a tra-
tar con indolencia a sus vásta-
gos eran los malos tratos que, a 
su vez, ellas recibían de sus 
maridos. Según afirmación del 
mismo procurador, 

«Assi mesmo, le an vis-
to a la dicha Francisca Jo-
rro por un enojo o boffeton 
que su marido le clava, de-
xava de dar leche a dichas 
criatura o criaturas y de 
darles cosa alguna de co-
mer» (27). 

Sus palabras se basaban en 
ciertos relatos procedentes de 
los testigos de la defensa. Se- 

gún el de una joven madre de la 
localidad donde habían tenido 
lugar los hechos: 

«Un día, hablando es-
ta deposante con Francisca 
Jorro en la calle, llebando 
todas dos sendas criaturas 
en los bragas, le dixo esta 
deposante a la dicha Fran-
cisca Jorro: —tiesos, Fran-
cisca, ¿como tienes este niño 
tan perdido y alguellado? Y 
la dicha Francisca le res-
pondio: —Si les tuviesse 
tanta aficion a los hijos co-
mo tu, tenerlos tan gordos 
como tu, Y assi, como no se 
les tengo, estas desta mane-
ra. Porque acontece que si 
mi marido me da un bofe-
ion, no les dare la teta en to-
do un dia, ni me movere de 
un lugar» (28). 

Frente a las historias referi-
das a los venenos que las bru-
jas introducían en sus peque-
ñas víctimas por los más 
diversos orificios (no sólo boca 
o narices, sino también orejas e 
incluso ojos, transmisores por 
antonomasia de la envidia que 

(26) (birlen', fol. 14.1. 
(27) Ibidem, fol. 14 v. 
(28) ¡birlan, fol. 265. 
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emponzoña), algunos testigos 
de la defensa insistían en la 
importancia de la calidad de la 
leche materna para la supervi-
vencia de las criaturas. Era 
opinión bastante generalizada 
que los disgustos de la madre 
podían alterar su leche hasta 
envenenarla, siendo ésta la 
causa que venia a explicar la 

muerte de muchos lactantes. 
Según la ya citada Francisca 
Jorro, los malos tratos de que 
ella misma era objeto, provoca-
ban la intoxicación de sus hijos 
a través de la lactancia: 

«Que no podia ver gozo 
alguno de sus criaturas por-
que era una mugen muy co- 

Algunas madres explicaban el descuido o abandono de sus criaturas par los malos 

tratos que recibían de sus cónyuges (Hans Sebald Beham, Riña matrimonial con 
intervención de la suegra, Gotha. Schlossmuseum). 
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Era rkpinion n'uy gomeralizeda gay les Ifi.V.;Irstos de la madre podían alterar se leche 
hasta envenenaría, lo que explicaría le muerte de cauchos lactantes. OtrOS, sin 

embargo. atribuían la "mala leche' u la utririn de las brujas. capaces de secar la  

lrr•hr, emponzoñaría e, COMO en esta llustraeión, extraerla a voluntad de tutalquier 
clac fuente r.lelrarlrres Ceder ruja Keisersperg, Bruja extrayendo leche de un mango 

di' hacha, Estrasburgo, 1517. 

ler- jet] y con su misma leche 
matava a sus criaturas, 
porque le acontecia que 
cuando rucia con su marido 
y suegro [...] no les daba la 
tela en. uno ni en dos dios, y 
guando se las daba, se las 
dalla mala, alterarla y em-
pavoúada, de suerte que las 
?nútrala» (29). 

La enorme influencia del es-
tado de ánimo de las madres en 
la calidad de su leche y, en con-
secuencia, en la salud del hijo, 
se reconoce y explica actual-
mente por argumentos científi-
cos que en el siglo XVI resulta-
ban todavía desconocidos (30). 
No obstante, a pesar de la au-
sencia de explicaciones objeti- 

(291 nyiderid, fril. 267e. 

(30) Según lus modernos manuales de obstetricia. In influencia riel pmiquismo materno en la lac-

tancia es evidente y quede explicada por la regulación de la secreción de prolactina y oxitocinn per 

el sistema nervioso central. Teniendo en cuenta que la leche humana contiene anticuerpos como 

In inmunoglobinn A u In Inctoferrina 11.111:1 tn-siteina lijadura del hierrni se comprende la intima re-

lación entre el estado de ánima de la madre (que condiciona el estado de su le•chei y Ill salud del 
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vamente demostrables, dicho 
fenómeno era denominado ya 
entonces mediante un tipo de 
expresión muy simple que po-
día entenderse tanto literal co-
mo metafóricamente: nos refe-
rimos a la «mala leche». La 
leche airada, o lo que es lo mis-
mo, una crianza poco o nada 
amorosa constituía, por tanto, 
según interpretación frecuente 
de los testigos, el origen de in-
numerables fallecimientos in-
fantiles. Como explicaba el abo-
gado defensor de otra mujer 
acusada de brujería en 1591, la 
reciente desaparición de varios 
niños del pueblo, y en concreto 
del hijo de una llamada Isabel 
Alviol, nada tenía que ver con 
las supuestas acciones de la 
acusada: 

«El din antes de la no-
che que murio el niño de di-
cha Isabel Alviol, dicha Isa-
bel Alviol, riño en el pueblo 
con las hijas de mossen 
Valls y se tractaron muy 
mal de palabras, con mucho 
enojo y calera, de tal suerte 
que dicha Isabel Alviol se 
puso muy ayrada y colerica, 
de lo qual se pudo seguir  

despues de dichas riñas y 
enojos hacer dado la leche 
ayrada y enojada a dicho 
niño y ansi hacerlo muerto 
con dicha leche, como suele 
y acostumbra suceder mu-
chas cenes» (31). 

Más allá de la inconsciencia, 
del descuido o de la violencia 
indirecta transmitida a través 
de la leche materna, las agre-
siones salvajes contra las cria-
turas de corta edad se hallaban 
a la orden del día. Muchas de 
ellas eran golpeadas, pellizca-
das o heridas antes de ser aho-
gadas, tal y como demuestran 
las marcas conocidas como «se-
ñales o pellizcos de brujas» que 
a menudo aparecen citadas en 
los procesos. Según Juan Llo-
rente, padre de un niño cuya 
muerte había sido achacada a 
la bruja del pueblo, estando la 
criatura completamente sana 
el día anterior, 

«A la mañana [si-
guiente] la hallo su madre 
muerta. Y que toda estaca 
llena de pizcas y que por al-
gunas partes de su cuerpo le 
brotava sangre» (32). 

1311 Procesa contra Bárbara Mane. Peñarroya de Tastavins (Teruel). 1591. ADZ. C. 31-34, fol. 72. 
132) Proceso contra Isabel Garay. Cosuenda (Zaragoza). ADZ. C. 33-23. fol. 78. 
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Del mismo modo, una niña 
«que seria de edad de seis sema-
nas» había aparecido una ma-
ñana con la nariz chafada y »en 
los pulsos tres pulgaradas de 
mano de persona». Según va-
rios testigos la criatura había 
muerto ..por mano de brava» y 
la culpable no era sino Susana 
Dalmau, conocida corno la Bur-
guesa, esto es, la hija de una 
anciana acusada también de 
maleficio el mismo año en la 
misma localidad. Tal y corno 
constaba en la declaración efec-
tuada por Bárbara Alviol, 

«La víspera de Santa 
Lucia passada [...1 teniendo 
una niña nieta suya en los 
bragos 	passeandola por 
un patio de su casa, vino 
alli Susana, alias Burgues-
sa, sin tener que hacer cosa 
ninguna. j...1 y estuvo alli to-
da la tarde [...) y dize que de 
guando en guando dezia: —
Que bonita niña que es essa. 
Y en la noche siguiente, 
acostandose la niña sana y 
muy alegre, la hallaron 
muerta con tres planchas de 

sangre en los pañales y las 
narizes escuchadas. Y vio 
claramente que bruxas la 
havian muerto. Y tuvo por 
muy cierto que la dicha 
Burguesa la mato' (33). 

Había ocasiones excepciona-
les en que la rea coincidía con 
la supuesta infanticida. De 
creer en la versión ofrecida por 
el padre de Petronila (una niña 
de siete años cuya edad la aleja 
de los casos analizados hasta el 
momento), su hija había muer-
to a causa de los azotes recibi-
dos por su propia madre, a 
quien acusaba de bruja: 

«La mañana que 'ini-
tio la hija del deposante y 
de la dicha Maria Tolon, su 
muger, el deposante vio que 
la dicha Maria Talan acota 
aquella en la mañana por-
que se havia meado en la 
cama. Y vio que se mano 
despues, dentro de dos oras 
o mas. Y este deposante co-
mo la vio muerta dixo con 
calera que la vellaca de su 
muger la avía muerto» (34). 

1331 Proceso contra Susana Dalmau. Penarrova de TastavioalZaragoza 1. 1591. ADZ, C. 74-30. fol. 
56. 
(341 Procesa contra Francisca Cartón y Marín Talón. Peñaflor (Zaragor.M. 1609. ADZ. C. 5-10, fol. 
166v. 
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Fuera o no verosímil la na-
rración del resentido esposo, lo 
que resulta indiscutible por los 
escasos pera expresivos testi-
monios conservados es que bue-
na parte de la agresividad de 
los padres hacia sus hijas era 
desviada hacia el vasto territo-
rio de la brujería. Espacio privi-
legiado de lo secreto e inconfe-
sable, el mundo sin límites de 
la brujería abarcaba un amplio 
abanico de conductas y senti-
mientos clandestinos. El propio 
infanticidio, tantas veces con-
denada por las leyes divinas y 
humanas, venía a ser conside-
rado por los representantes de 
la Iglesia zaragozana como «ho-
micidio involuntario», simple 
descuido o negligencia, siempre 
que no saliera del ámbito de lo 
privado. En 1557 el arzobispo 
Don Hernado de Aragón, con-
cedía facultad a uno de los 
presbíteros de su diócesis para 
absolver, entre otros pecados 
anteriormente reservados, 

«de la culpa o negli-
gencia por la cual se hallan  

los niños ahogados, pues 
sea secreto y no hecho de 
proposito: porque si fuere 
publico, queremos que los 
culpados hagan penitencia 
publica en la Seu de Cara-
gota en la forma acostum-
brada» (35). 

Una vez más, es el triunfo 
de la apariencia. Lo que impor-
ta por encima de todo es la opi-
nión pública, principal dispen-
sadora de la fama y el honor. 
La esfera de lo íntimo y lo pri-
vado, prácticamente reducida 
al hogar y al círculo familiar, 
quedaba asociada al mundo de 
las mujeres. Algunas de ellas, 
las brujas, desempeñaron un 
cometido todavía más arduo: 
cargar con el peso de lo inadmi-
sible en un momento de cre-
ciente control ideológico. Las 
diversas traducciones del in-
fanticidio —al mismo tiempo 
tolerado y reprobado, persegui-
do y detestado— no hacían sino 
enmascarar bajo el lenguaje de 
la brujería un conflicto de muy 
difícil solución.up-uahms-la•ww 

›I‹ ›I‹ ›Ic 

135) ADZ. Registro de Actos Comunes 11554-15581, fol. 126v. 

—83— 



Romería del Olivar ttéeera). Foto: Jesús Ángel Espoliar/zas. 
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En los Estatutos de la 
Associació Catolanista 
d'Excursions Científi.-

ques, creada en 1876, y antece-
sora del Centro Excursionista 
de Cataluña, se leía que los 
propósitos de la fundación 
eran: «recorrer el territorio de 
Cataluña para estudiar y con-
servar todo lo que ofrezca de 
notable la naturaleza, la histo-
ria, el arte, la literatura y las 
costumbres y tradiciones popu-
lares del país. También visitar 
las tierras vecinas que tienen 
afinidades con Cataluña», y 
añadían: «publicaremos los re-
sultados de nuestros trabajos y 
formaremos una biblioteca, un 
archivo y un museo». 

Ya en 1877, Ramón Arabia, 
participa en la primera excur-
sión al Pirineo, al Santuario de 
Núria. Arabia había de desem-
peñar un extraordinario papel 
de conexión con el movimiento 
de investigación de Antonio 
Machado y Álvarez, El Folklore 
Español, iniciando la publica-
ción de cuestionarios, y de una 
Biblioteca Popular Folklórica 
de la que se publicaron ocho vo-
lúmenes, entre los cuales, la 
Miscelánea Folklórica (1887) 
que dirigió personalmente. 

Parece que la primera ex-
cursión documentada a tierras 
aragonesas surge en el contex-
to de la atracción y desafío de 
los Pirineos. En 1876 Maurici 
Gourdon, ascendió al Galline-
ro, en la primera expedición de 
un grupo francés. En 1879, 
participa en la ascensión al 
Aneto, y publica su experiencia 
en el Anuario de l'Associació 
d'Excursions Catalana (1), la 
entidad escindida en 1878 de la 
primigenia asociación por de-
savenencias personales. 

La tarea que se impusieron 
estos excursionistas fue asu-
mida como una actividad ple-
namente científica, como un 
antecedente de lo que hoy en-
tendemos como trabajo de cam-
po. Así Henri Russell escribía: 
«Conocer lugares, es una espe-
cie de ciencia, y como para ello 
basta estar bien de salud y te-
ner entusiasmo, no me explico 
por que razón los jóvenes des-
cuidan tanto las montañas. 
Además del placer extraordina-
rio que encontrarían... sin ni 
tan sólo desviarse del camino, 
es fácil siempre recoger alguna 
piedra... observar las capas geo-
lógicas, las plantas, la tempera-
tura,... basta para ello no ser 

GOURDON, MAURICT. «Prirneres useensions de hivem en los Pirineus Espanyols. en A.C. 1-74. 
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perezoso ni ignorante. Con estas 
dos cualidades solamente, el 
turista puede ser el brazo de la 
ciencia, lal corno el sabio es su 
ojo» (2). Por ello, todas las ex-
cursiones eran publicadas en 
forma de artículos descriptivos, 
e incluían ilustraciones realiza-
das con los medios gráficos dis-
ponibles, al principio, croquis y 
dibujos, pero muy pronto, a pe-
sar del volumen y peso de las 
cámaras, acompañaran sus re-
latos con fotografías. Caries 
Bosch de la Trinxeria aconseja-
ba a los excursionistas disponer 
de uno o das mulos para cargar 
con el equipaje, y en algunas fo-
tografías podernos ver a estos 
sufridos acompañantes. 

Joseph Fiter firmó en octu-
bre de 1882, un artículo en el 
Anuario de l'Associació d'Ex-
cursions Catalana (3) que deno-
mina corno excursión histórica, 
y constituye una verdadera 
conferencia sobre los conoci-
mientos de la Edad Media que 
le provocan el castillo de Mon-
zón, el pintoresco Castejón del 

Puente y sobretodo la visión del 
sepulcro de la capilla de El Sal-
vador, de Selgua. Pensemos 
que en aquellos momentos, los 
estudiosos disponían de los ma-
teriales del Archivo de la Caro-
na de Aragón y podían acceder 
a la documentación. Aunque 
describe la impresión general 
del paisaje y menciona el nú-
mero de casas y habitantes de 
los pueblos que visita, creo que 
sacando los datos del Dicciona-
rio de Pascual Madoz, su verda-
dero interés está en los vesti-
gios de una historia, cuyas 
ruinas no son imaginarias y ro-
mánticamente cubiertas de hie-
dra, sino reales, abandonadas e 
incluso saqueadas, como el se-
pulcro del caballero de la ermi-
ta de San Salvador, del que ni 
siquiera fueron respetadas sus 
cenizas. Fiter, como tantos ex-
cursionistas contaba con un 
miembro delegado de la Aso-
ciación en la zona, Mariano Pa-
no, que ya había publicado un 
estudio sobre el mencionado se-
pulcro en La Provincia de 

(21 Citado por Maurici Gourdon, delegado del C.E.C. en Elagnrcs de Luchon en Entorn del Tur-
ban_ 1889. Anuari de l'Associació Catalana dk:xursions. 'Traducido por Ram6n Arabia y Solanas. 
El mismo Maurici Gourdon apoyaba esta tesis en contra de otra muy extendida que consideraba 
que -el alpinismo no es otra caco que un simple ejercicio gininastira, un nuevo género de sport des• 
úntalo a mejorar la raza humano-. Ibídem. 
(3) FUER E INGLÉS, JOSEPH. -Una excursió histórica per las voreras del Cinca. Provincia de 
Huesca. Montsd-Castejon-Selgua.. en Annan de la .ith:C. pp. 449.472. 
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Huesca. Fiter ilustra su recorri-
do por la historia de la Corona 
de Aragón con tres dibujos, del 
ábside de la capilla del castillo 
de Monzón, de Casteján del 
Puente desde e] Cinca y del se-
pulcro de la ermita de San Sal-
vador. 

Maurici Gourdon había pro-
tagonizado las primeras ascen-
siones a los Pirineos Centrales 
en invierno, al Aneto en 1879 y 
al Tozal de /3argás de 2.532 rn. 
en 1880_ Sus artículos en el 
Anuari de l'Associació d'Excur-
sions Catalana, de la que era 
socio delegado en Bagnéres de 
Luchon se ilustran también con 
dibujos. 

En la década de los 80, las 
excursiones al Pirineo Central 
se multiplican. El mencionado 
Maurici Gourdon, en 1888 reco-
rre el entorno del Turbón, itine-
rario que proyectaba desde 
1876 y que hasta entonces sólo 
había coronado otro alpinista 
francés, F. Schrader en 1881, 
quien además había confeccio-
nado mapas de la zona (4). Na-
turalmente, estas ascensiones 
sólo hacían referencia al descu-
brimiento de los Pirineos por  

parte de los excursionistas y al-
pinistas. No se mencionan las 
posibles ascensiones de los ha-
bitantes de los pueblos pirenai-
cos. Sin embargo, en los artícu-
los descriptivos de estas 
excursiones, los autores tienen 
la delicadeza de nombrar a sus 
guías autóctonos. Así sabemos 
que quien guió a Maurici Gour-
don fue Rafael Augusto y su hi-
jo Juan, que cuidaba de las ca-
ballerías. También Manel Font 
y Torné en su relato de la subi-
da al Aneto en 1896 nos cuenta 
que los guías de su expedición 
fueron Mariano Torrents, Ma-
nuel Sahún, Tomás Cierco, Se-
bastián Sierra y Antonio Gar-
cía (Ramundet), vecinos de 
Benasque y sus nombres figu-
raron en el escrito del libro de 
registro de la cumbre. Pero este 
autor nos cuenta más, como 
uno de los componentes del 
grupo, «al llegar a la cima se 
encontró preso de un estado ex-
traño de excitación nerviosa, co-
mo si dijéramos un explosión 
neurasténica del género tierno, 
con un nudo en la garganta y 
ganas de llorar... De los guías y 
acompañantes ni siquiera hace 

Hl Según nata de Arabia y SDIallati en el inismu articulo mencionada -Entera del Turbón-. nas di-
rige a in hoja n" 5 É Catiella-Tu rhán i del mapa Pynneus Centrais de Franz Schrader publicado ixir 
el Club Alpin Francais É Paris, Harhettel 
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lidia hablar: acostumbrados a 
aquellas alturas, estaban allí 
como en su casa" (5). Afirmacio-
nes que nos muestran el conoci-
miento y la práctica en ascen-
siones de los naturales del país. 

Los dibujos como ilustracio-
nes cobran un sentido especial 
cuando se trata de restos 
arqueológicos, piezas numismá-
ticas, transcripciones epigráfi-
cas. Así, Arthur Bofill y Poch, 
en 1886, publica Una Inscrip-
ción Romana Inédita en la 
Cuenca del Noguera Ribagorza-
na. Se refiera a su hallazgo en 
la salida del congosto de Esca-
las de Sopeira en el lugar donde 
había existido la Ermita de San 
Ginés. Nos cuenta como la calcó 
y reproduce el dibujo, cuya 
transcripción: .,Q(uinto) Caeci-
lio-L(ucii) Falio) Quir(iti)-Cam-
pano- C(ajus) Annius-Annianus 
et-L(ucius) Caecilius-Maturus», 
le levanta grandes incógnitas 
sobre la identidad de los perso-
najes, deseando: «Ojalá puedan 
los eruditos encontrar en ella al-
guna noticia de interés». Ésta es 
la actitud más generalizada, la 
del recolector atento, descri-
biendo exhaustivamente, para 
proporcionar material a quien 
lo pueda analizar. 

Algunos excursionistas te-
nían ya cámaras fotográficas 
en las últimas décadas del si-
glo XIX, pero su utilización en 
sus excursiones a Aragón es 
en general, algo más tardía, 
con el nuevo siglo, por la difi-
cultad del transporte debido a 
su peso y a la complicada ma-
nipulación de las placas. Si a 
esto añadimos que muchas de 
estas excursiones se centran 
en los Pirineos, entenderemos 
más la persistencia de dibujos 
para ilustrar los itinerarios. 
Maurice Gourdon, en 1888, en 
su artículo ,,Entorn del Tur-
bón», describe como el juez de 
paz de Campo, D. Francisco 
Mes pasó uno a uno, subidos a 
su espalda a los componentes 
de la expedición. »Ya me pare-
ce, amigo lector, que nos estás 
viendo desde aquí, uno tras 
otro, a caballito del buen hom-
bre, caminando gravemente 
con agua hasta media pierna 
y con su largo bastón en la 
mano. ¡Un San Cristóbal an-
dando, dicho y hecho! Era un 
cuadro verdaderamente origi-
nal y del que hubiera pagado 
cualquier cosa por poderle sa-
car una fotografía. Desgracia-
damente no llevaba los apara- 

(5) FONT Y TORNE. MANE1- -Ascensió al Pir d'Anida- 1211 Rutile!! Lb, C.E.C- 1899. p.1 D4. 
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tos.,  (6). Este articulo, sin ilus-
tración alguna, nos confirma 
sin embargo la utilización de 
la fotografía en salidas más 
fáciles. 

Las fotografías tenían una 
aplicación en la ilustración de 
los artículos de los boletines y 
anuarios, pero también, y sobre 
todo, en las sesiones públicas y 
conferencias en las que los rela-
tos del viaje se complementa-
ban con las imágenes en diapo-
sitivas. Estas conferencias, a 
veces organizadas en forma de 
ciclos o cursos, constituyen el 
núcleo de las actividades del 
C.E.C. concebido para suplir 
una deficiencia de los estudios 
reglados coetáneos, demasiado 
encorsetados en sus programas 
oficiales para dar respuesta a 
los nuevos intereses de aque-
llas generaciones. De esta ma-
nera se organizaron cursos de 
Historia de Cataluña, de Li-
teratura, de Arte, de Folklore, a 
veces impartidos por profesores 
universitarios, también socios, 
que encontraban en este foro 
un ambiente abierto, de dis-
cusión y de enriquecimiento 
mutuo que introdujo nuevas 
materias de estudio, a las que  

servían de laboratorio las mis-
mas excursiones. 

Las diapositivas fueron al 
principio de vidrio, y requerían 
un proyector artesanal, existente 
en el archivo fotográfico del 
C.E.C., cuya refrigeración consis-
tía en una botella paralelepipédi-
da de vidrio, que se llenaba de 
agua y se renovaba cuando esta-
ba demasiado caliente. 

El archivo fotográfico del 
C.E.C. se constituyó pues, con 
estas diapositivas y con todas 
las fotografías que ilustraban 
los artículos de las publicacio-
nes del Centro. Más tarde em-
pezaron a llegar donaciones de 
los familiares de excursionistas 
fallecidos, que legaban por vo-
luntad del difunto o por la suya 
propia, todo su material foto-
gráfico, a veces acompañado 
por las cámaras, algunas de 
ellas, estereoscópicas, aparatos 
de laboratorio, junto con sus in-
ventarias, si los había. Algunos 
socios incluso, han hecho sus 
donaciones en vida. 

En cuanto a las colecciones 
de excursiones por Aragón po-
demos señalar tres etapas has-
ta la guerra civil, que es el pe-
ríodo que he querido acotar por 

(6) COUEDON, 11AURIC I -Entorn del Tu rblin,  en Anuari d rAsmgriarió dexrursiuns niki/L-11117. 

1889. p. 144-5_ 
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su interés histórico y etnográfi-
co, dada la escasez de coleccio-
nes de este período. Desde el 
inicio en la década de 1890 has-
ta aproximadamente 1915, las 
fotografías incluyen paisajes y 
personajes, muchas veces en 
sus tareas cotidianas, otras, 
asomándose ❑ posando para la 
foto. Algunas, muy pocas, las 
que obedecen a tipos del país ❑ 

trajes locales, pueden incluso 
estar tomadas en improvisados 
estudios. Más tarde, las perso-
nas desaparecen, en una pre-
sencia total del paisaje, y todo 
lo más, de las vistas generales 
de las poblaciones visitadas. La 
gente ya n❑ se sorprendía al ver 
las cámaras, y más bien las evi-
taban. A partir de 1930 vuelve 
la presencia humana, por la fa-
cilidad de la instantánea, po-
blando el paisaje de las pobla-
ciones y también dejando 
testimonio de los quehaceres 
diarios y de las fiestas. La gen-
te ya no posa, sino que es sor-
prendida en su vida cotidiana. 
la  última visión del período se-
leccionado, la forman los excur-
sionistas en las destacamentos 
militares de los Pirineos, antes 
del 39. 

Prácticamente todas las 
fotografías son exteriores, si 
exceptuamos los interiores de  

m❑nument❑s históricos, de 
iglesias sobretodo, donde las 
imágenes, retablos y pinturas 
atrajeron la atención de los ex-
cursionistas. 

En las colecciones fotográfi-
cas estudiadas se dibujan unas 
preferencias por algunas co-
marcas, dejando otras intoca-
das, como resultado de su 
atractivo excursionista. El va-
lle de Benasque es quizás el 
más visitad❑ desde el comienzo 
del excursionismo en Los Piri-
neos. Este conocimiento se va 
ampliando hacia Occidente, pe-
ro sólo en determinados casos 
se hace un itinerario fotográfi-
co. Jaca así es mucho más fre-
cuentemente fotografiada como 
centro urbano histórico y artís-
tico. También otras ciudades 
con patrimonios artísticos como 
Tarazona, Daroca, Alcañiz y 
por supuesto, Zaragoza y Hues-
ca, y en menor proporción Te-
ruel, centran eI recorrido foto-
gráfico. Los pueblos en el límite 
de Aragón con Cataluña fueron 
visitados por estos fotógrafos. 
Centros históricos significati-
vos como Sijena y Roda dieron 
pie a ilustrar artículos de gran 
erudición. En primer lugar 
temático, el riesgo de las cum-
bres, y su descripción exhausti-
va, para dar lugar a la cons- 

- 91 — 



trucción de itinerarios y guías. 
En segundo lugar, los paisajes 
y poblaciones del trayecto. En 
este sentido, en los primeros 
momentos, están más presen-
tes las calles y habitantes de 
los pueblos por la precariedad 
de los caminos existentes, que 
hacían necesarias las paradas 
en hostales y fondas, así corno 
la necesidad de llenar el tiempo 
hasta conseguir un medio de 
transporte para el tramo si-
guiente, aunque generalmente 
todo estaba preparado de ante-
mano, por correo, con los socios 
delegados o con personajes co-
nocidos por algún socio y a ve-
ces en sus relatos se nos cuenta 
como les vienen a buscar de 
otro pueblo con machos para 
hacer el viaje. Debido a la foto-
grafía se puede seguir paso a 
paso el itinerario seguido por 
muchas expediciones. 

En tercer lugar, podemos si-
tuar la visita a ciudades o pue-
blos, obedeciendo un itinerario 
marcado sobre el mapa para co-
nocer comarcas o cursos de ríos. 
El último bloque lo forman las 
expediciones solitarias de un 
excursionista-turista, ya sea a 
Zaragoza o al Monasterio de 
Piedra. En estas ocasiones, el 
paisaje se combina con el arte 
como tema fotográfico. 

El arte y la arqueología fue-
ron desde un principio las moti-
vaciones científicas del excur-
sionismo. No es de extrañar 
pues, que algunos de sus fotó-
grafos se dediquen casi en ex-
clusiva a dar testimonio de las 
obras de arte, algunas derrui-
das, otras abandonadas, y 
otras, en fin, desconocidas para 
el excursionista, cuyo descubri-
miento le hace replantearse to-
do su conocimiento histórico. 
De hecho, la historia del Reino 
de Aragón era una fuente de 
satisfacción del afán de conoci-
miento del excursionista, al en-
contrar sus testigos a lo largo 
del camino. No es de extrañar, 
pues, que Roda de Isábena y Si-
jena encabecen la mayor con-
centración fotográfica, pero 
también Zaragoza, Huesca, Al-
quézar, Alcañiz, Tarazona. 

La fotografía etnográfica 
aparece espontáneamente al 
reflejar la obra del hombre. Las 
construcciones populares, pero 
también las obras públicas, la 
disposición de caminos y cam-
pos, y los lugares de culto, nos 
hablan de los pueblos. Ahora 
bien, cuando el fotógrafo cauti-
va la presencia humana, todo 
en ella nos habla de su cultura, 
la habitación, el atuendo, que 
tanto chocaba al visitante ur- 
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huno, pero también los campos 
sembrados, los huertos, las ac-
titudes, la vida cotidiana se re-
fleja en el porte de cántaros, de 
cestos con ropa para lavar, del 
fiemo en las angarillas de los 
machos, y naturalmente, el cul-
to y el ritual, la fiesta, la vida 
en los conventos, y en los bal-
nearios. Pero todo ello se va es-
capando de la casualidad con la 
que topa el excursionista y re-
quiere, como en el caso de los 
fotógrafos de arte, trabajar y 
preguntar para encontrar. El 
trabajo de campo hecho foto-
grafía está presente en algún 
momento en los fotógrafos 
atentos, pero sobretodo en las 
imágenes profundas y exhaus-
tivas de Juli Soler Santaló, cu-
ya obra trataremos al final de 
nuestro estudio, más particu-
larmente, ya que su colección 
sobre Aragón, sobresale de to-
das las demás tratadas. 

Por último, las fotografías 
en puestos militares pirenaicos 
suelen ser paisajísticas o ilus-
tradoras de las actividades de 
los soldados en momentos de 
ocio. 

Algunos socios del C.E.C. 
tenían una fortuna personal 
suficiente como para no impor-
tarles la duración de las expe-
diciones, de modo que seguían  

en su destino cuando sus com-
pañeros habían regresado por 
motivos de trabajo. En este ca-
so, podemos observar una ela-
boración más intensa de los 
motivos fotográficos, yendo 
más allá de las ilustraciones 
paralelas al itinerario. 

La situación de las fotogra-
fías respecto de los artículos 
puede ser de complemento a 
las propias descripciones, es 
decir, que artículo y fotogra-
fías sean del mismo autor, que 
éstas puedan ilustrar los 
artículos de un compañero, o 
que no hayan generado ningún 
artículo, sino una conferencia, 
en cuyo caso, puede haber so-
lamente una referencia de la 
misma en los boletines, o ni si-
quiera esto, puede ser que las 
fotografías que ilustraron la 
descripción de la excursión 
fueran de otro autor. Por tanto 
nos podemos encontrar con co-
lecciones fotográficas que no 
han generado artículos y otras, 
de las que encontramos re-
ferencias bibliográficas en los 
boletines del Centro. Por des-
gracia las primeras son las 
más frecuentes. 

Procederé ahora a enumerar 
y los fotógrafos que actuaron en 
Aragón teniendo en cuenta sus 
colecciones fotográficas: 
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Albert Oliveras Folch. 
Nace en Montevideo en 1900 y 
muere en Barcelona en 1989. 
Era ingeniero industrial. Socio 
del Centro desde 1923. Su acti-
vidad se centró especialmente 
en el esquí. Gran conferencian-
te sobre sus vivencias en la 
montaña, de las que hay toda-
vía un recuerdo muy vivo. Lle-
gó a tener el cargo de vicepresi-
dente. 

Sus fotografías son paisajís-
ticas correspondiéndose con los 
itinerarios de las excursiones, 
aunque también fotografía los 
pueblos por donde pasa y las 
personas que se encuentra, así 
como los interiores de las igle-
sias. El área de sus excursiones 
es muy amplia, por Cataluña, 
Alemania, Inglaterra. Visita el 
Santuario de Lourdes. En 
cuanto a su producción arago-
nesa, ésta comprende: 

Benasque con fecha del 
18-VII-1924 Hospital, Baños, 
detalle de la cruz en eI Paso de 
Mahoma, (Aneto, glaciar del 
Aneto, Coronas, Aneto desde la 
Maladeta, haciendo cordada) 
calle de Benasque (VII-1927), 
El Pueyo (vista del pueblo de la 
muchacha que servía en su ca-
sa, 17-VII-24), salto de agua ar-
tificial en Seira, refugio de Tor-
la (23-VII-25) (gran cantidad  

del Valle de Ordesa), Casas de 
Ordesa cerca del río (24-VII-25). 
Graus (VII-1927), Santuario de 
la Virgen de la Peña, Plaza Ma-
yor, el alpargatero de Graus 
trabajando en la calle, excur-
sionistas ante la fonda Sam-
blancat, Benasque desde el ca-
mino a Cerler (Tuca del Mon, 
Cerler, La Cogulla, Castanesa, 
Basibé) barraca con tejado de 
lajas, padrón de Benasque 
(alud cerca del hospital, cerca 
de Astós) Calle de Benasque, 
cargando los machos para la 
expedición, cargando hierba de 
Ios prados, fuente cerca del 
puente de Cubero (varias) paso 
de los machos, Valle de Astós, 
barraca y pleta de Paul, vacas 
en Aguas Tortas, buerdas de 
Gistain, construcción con cu-
bierta de paja, hospital de Gis-
taín, valle de Pineta, buerdas 
de pastores, marido y mujer, 
mujer aragonesa, hombre ara-
gonés, Bielsa vista general, ar-
cos del ayuntamiento, calles, 
cruz de Bielsa, mujer en borri-
co, poblado de Pineta, cruz de 
Pineta, casas del valle de Orde-
sa, gallinas, bucardo, casas a la 
salida del valle, camino de 13ro-
to, llegando a Brote, puente, ca-
lles de Broto, calle y capilla, pi-
la bautismal, mujer en la 
puerta, casa típica, varias de 
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Brota, entrando a Torla —un 
maña, Ford de la vuelta a Bol-
taña, cargando machos en Be-
nasque, cabaña de Guillén, cor-
deros en valle de Vallhibierna. 

El interés por el deporte del 
esquí, le hace fotografiar los po-
sibles lugares de implantación, 
como los llanos de La Cogulla, 
el pico de Cerler (1935). Tam-
bién fotografía con detalle La 
Maladeta desde el pico de Cas-
tanesa, desde el Aneto. 

Puertos de Beceite, Valdero-
bles, (plaza del ayuntamiento, 
hombres bebiendo, se lee un ró-
tulo "Casa de Viajeros de Enri-
que Blanc"). 

Panticosa, balneario (Vaca-
ciones de 1932) caseta de ama-
rre del cable de Brazato, inte-
rior (cascada, paso del oso, 
refugio). 

Marcel•lf Gausachs. 1891-
1931. En diciembre de 1931 en 
el suplemento del boletín, hay 
una nota necrológica donde se 
dice de él que era el hombre 
bueno, por excelencia, lleno de 
juventud, gentileza, bondad y 
compañerismo. Se dice que 
ayudaba activamente en la sec-
ción de arte y de fotografía. 

Sus fotografías aragonesas 
se sitúan en Ballobar (vista ge-
neral), Fraga (fachada de ]a  

iglesia, torre de la iglesia), Veli-
lla de Cinca (ermita de San Va-
lerio, fachada, porche y cruz de 
término, interior, altar, ex-vo-
tos, afueras), Villanueva de Si-
jena (convento, altar, vista par-
cial del coro, altar, ábside, dos 
monjas). 

Josep Torent. La donación 
de su material fotográfico lo hi-
zo su hermana Rosa, en junio 
de 1986. Fue socio del Centro 
Excursionista en 1924. Su pri-
mer álbum es de 1919, el últi-
mo, de 1934, 

Excursión de invierno a 
Aneto y Posets (Benasque: pa-
lacio de los Condes de Ribagor-
za (1934), Casa de „Tuste, patio 
de una casa, entrada del pue-
blo, cabaña de Turmo). 

Excursión al valle de Astós 
(todo paisaje), Cabaña de Tur-
mo (1934). Perdiguero (todo 
paisaje). Gistain (Punta Suel-
ta, valle, Collado, Hospital), 
Valle de Pineta, Bielsa, calle, 
ayuntamiento, cruz de término, 
Santuario, Ordesa, casa Viu 
(Picos y estanque de Vallibier-
na, Maladeta, Aneto, Renclusa, 
Monte Perdido, hasta 200), Va-
lle de Tena, Panticosa, Zarago-
za (El Pilar), Port de la Fache-
Balaitous, Refugio Piedrafita, 
Arriel, Sallent (puente, calle, 
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altar lateral), Apasuso, Valle 
de Lana Mayor, Peña Telera, 
Tendenera. 

De Tramacastilla a Zarago-
za, valle del Gállego, (cabaña 
en el camino a Peña Telera) 

Bisaurín, Canfranc, Jaca 
(iglesias, catedral, calle anima-
da), Echo (vista general, plaza 
de la iglesia), Ansó, Roncal 
(también visitó Pamplona, Val-
carlos y el Pirineo Navarro). 
Zuriza (preparando migas). 

Tipos típicos: hombre senta-
do, mujeres, dos hombres en la 
puerta de dos piezas, mujer 
sentada, mujer de negro, niños 
jugando, altar con reclinatorios. 
En sus fotografías se muestra 
como toda esta indumentaria 
ya no es compartida por los jó-
venes, hombre o mujeres. 

Estas fotografías eran todas 
estereoscópicas. 

I. Canals i Tarrats. Nace 
el 15-VII-1896 y muere el 10-X-
1986. Su colección entró en el 
archivo en 1992. Fue ingeniero 
químico, del grupo alpino de 
Lluís Estasen, del que fue el úl-
timo testimonio, que duró de 
1918 a 1925. Ellos pusieron el 
alpinismo del Centro a un nivel 
europeo, organizando expedi-
ciones a los Pirineos y a los Al-
pes, introduciendo nuevas téc- 

nicas en los deportes de monta-
ña. Pronunció muchas confe-
rencias, también escribió artí-
culos de montañismo en el 
boletín del Centro, contribu-
yendo a la confección de guías. 
Como fotógrafo participó en ex-
posiciones y ganó algunos pre-
mios en los Salones de Fotogra-
fía de Montaña. 

De su magnífica colección, 
solamente he localizado 70 de 
excursiones aragonesas, fecha-
das de 1917 a 1920. De ellas, 
mayormente paisajes, no rehu-
ye fotografiar personajes y 
rebaños cuando aparecen, por 
casualidad, sin buscarlos. Asi-
mismo, fotografía iglesias, 
construcciones, de los que hay 
una tradición de valorarlos. 

2I-VIII-1917. Sopeira (igle-
sia románica), Alta Ribagorza 
23-VIII, pastor y rebaño. 

Benasque: dos perros de 
pastor (varias), rebaño de ove-
jas (26-VIII), ermita de la Vir-
gen Blanca de las Nieves, 
acompañando a Mn. Oliveras, 
excursionistas, capilla, cabaña 
de piedra seca (28-VIII), (casca-
da de Aigualluts), vacas y cum-
bres (varias, 30-VIII). 

6-V-1918. Excursión a Be-
nasque: Camino de Benasque, 
el Ésera, Congosto del Venta-
millo, carretera y autocar, Be- 
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nasque, puente y vista general, 
(cascada de San Ferrer, cerca 
de La Renclusa, prado y sierra, 
La Renclusa) pastor con perros 
y rebaños, hombres con borri-
cos, hombre con macho, Bellas-
que, puente de La Picada. 

17-VIII-1918. Seira (chalets 
de los ingenieros de La Catala-
na, macho con angarillas, cen-
tral eléctrica: tubería del salto 
de agua, vista general de la 
central, El Run, Benasque, vis-
ta y calle, calle y ventana, igle-
sia, cabaña de la Ribereta con 
un muchacho, otra desde lejos. 

8-VIII-1919. Benasque (gla-
ciar del Aneto, refugio de La 
Renclusa), Graus, vista sobre 
los tejados, Na Sa de la Peña. 

VII-1920. Benasque y refu-
gio de La Renclusa. Sallent de 
Gállego (sólo cumbres y glacia-
res). 

1921. Picos de Posets desde 
La Maladeta. 

Francesc 131asi Vallespi-
nosa. Nace en Valls en 1895 y 
muere en Barcelona en 1951. 
Industrial y escritor. Publicó la 
Guía de Poblet y de Santes 
Creus (1928). Impressions d'un 
viatge a Terra Santa (1926) 
Santuaris Marians de sis Dió-
cesis (1933). Viatge a Rússia 
passant per Escandinavia  

(19351. Fue socio en 1908. Per-
teneció a la sección de fotogra-
fía, Arqueología, Historia y 
Cinema. Su actividad de excur-
sionista y fotógrafo se desa-
rrolla en las décadas de 1910 
y 1920. Sus fotografías nos 
muestran paisajes urbanos, 
donde aparecen personas ca-
sualmente, que no rehuye. So-
lamente el interior de los tem-
plos aparece vacío, por la 
dificultad de iluminación. Sus 
visitas a lugares turísticos nos 
dan una visión algo distinta del 
excursionismo. 

En 1929 va al Monasterio de 
&Jena, fotografía la entrada al 
recinto, dos monjas a la entra-
da de clausura, revestidas con 
el hábito de fiesta, con capa y 
cola. 

Alquézar: vista general. 
Fuente con dos vacas de largos 
cuernos con un hombre que las 
lleva a abrevar. 

Abiego: Casa Paul con mujer 
y borrico, ropa tendida, detrás 
otra mujer y niña vestidas a la 
moda. 

Calaceite: vista del pueblo, 
con mujer que lleva un canasto 
de ropa a lavar a la balsa. Se 
ven las escaleras que bajan al 
agua. Fachada de la iglesia pa-
rroquial. Plaza Mayor. Ayunta-
miento, puerta, puerta de la 
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iglesia, puerta de 1:1 parroquia, 
interior. 

Cretas: ermita de Sta. Pe-
laja, calle, vista parcial. 

De Teruel a Aleañiz (coche, 
mujeres y hombres). 

Provincia de Teruel, la tri-
lla. Teruel, el paseo, la catedral. 
iglesia de San Francisco, Plaza 
mayor, con mujeres y asno, ca-
lles y campanario, escaleras de 
los amantes. 

Valdembles. Ayuntamiento, 
parroquia, puente romano. 

Monasterio de Piedra (1918): 
ferrocarril de Caspe. Fachada 
del Monasterio, puerta princi-
pal, fachada con hombre, torre 
del homenaje, escalera monu-
mental, cascadas, lago del espe-
jo con gente y barca, todas las 
cascadas: Torrente de los Mir-
los, Cola de Caballo, Requijada, 
Trinidad, Gris, Baño de Diana_ 

Alharma de Aragón (1918): 
mujeres con recipientes para 
lavar la ropa en la fuente. 

Niidualos (1919): pescador, 
Virgen de los Alvares, torre. 

Zaragoza (1920): Torreros, 
Puente sobre el Ebro, Tapiz de 
S. Jorge, Vista general, El Pi-
lar, Pilar y puente, fachada ca-
tedral, coro del Pilar, altar de 
la Catedral, interior catedral, 
tapices catedral, detalle puerta 
Seo, claustro, campanario de la 

Seo, Lonja, interior, iglesia de 
Sta. Engracia. la  ciudad, el ca-
nal. entrada a la Audiencia. 

Gabriel Roig Font. Socio 
en 1904. Publicó un libro so-
bre cruces de término. Sus fo-
tografías se centran en primer 
lugar, en Alcailiz. Vista de la 
ex-Colegiata de Santa María, 
su puerta, castillo, patio y to-
rre del homenaje. Fachada del 
palacio. Grupo de tambores 
revestidos con tocado de capi-
rote con lorzas, recogido en la 
cintura. Muchachas tocando el 
tambor, vestidas a la moda, 
dos niños tocando el tambor, 
alguno revestido, mujer vesti-
da más tradicional y hombre 
lo miran desde atrás, el hom-
bre en una tienda donde cuel-
gan plátanos. Grupo de muje-
res con grandes mantones de 
Manila y largos pendientes, 
zapatos a la moda, faldas a 
media pierna, pelo recogido 
atrás. La lonja de la antigua 
corte, casa de la ciudad. Puen-
te viejo y río. Procesión del 
Santo Entierro, con hombres 
tocando el tambor, gente re-
vestida de hebreos, gente en 
los balcones. 

Monasterio de Piedra, Alha-
ma de Aragón, cascata, baño de 
Diana, torre cuadrada. 

— 98 — 



Adolf Mas. Socio en 1909. 
Impartió cursos de fotografía en 
casa del marqués de Alfamás. 
Su archivo dedicado a temas ar-
tísticos, está en el Instituto 
Amatller de Barcelona. En 
1907. Monasterio de Villanueva 
de Sijena, ábside, portalada de 
la iglesia, ventana, claustro con 
monjas, sacerdote y excursio-
nista. Imagen de la Virgen de 
pie, con gran corona, dormito-
rios despoblados, sala capitular 
con sus pinturas, sepulcro de la 
reina Dña. Sancha y su hijo Pe-
dro I. Pintura mural, Nacimien-
to de Jesús, Sala Capitular, 
puerta trilobulada tapando par-
te de la pintura. Retablo en el 
panteón real del s. XVI, con 
Descendimiento de la cruz. 

Pero Pach. Su actividad se 
centra en la década de 1920. 
Publica artículos en el boletín 
del Centro: Excursid de l'Ésera 
a astibena. VIII-1923. A Tra-
vés del Turbón. 1925. El Bisbat 
de Roda. 1925. Vall de Can-
Palle (con fotos de Juli Soler). y 
el libro El Bisbat de Roda. Bar-
celona. 1925. En 2-V-1924 pro-
nuncia una conferencia en el 
Centro sobre su visita a la Ca-
tedral de Roda. En 11-VI-1924 
pronuncia otra conferencia so-
bre El Obispado de Roda. 

Antoni Pach. Sospecho que 
fue el hermano de Pere Pach, 
que colaboró con él haciendo las 
fotografías para sus estudios. 
Así tenemos algunas fotogra-
fías de Roda que llevan su nom-
bre.: Roda, vista panorámica, 
Cogumella, Cruz de término, 
con hombre, macho y excursio-
nista (que a lo mejor era Pere 
Pach), entrada al pueblo, calle, 
calle con portal, La Seo, Facha-
da, ábside, puerta de la cate-
dral, hombre local y excursio-
nista, Sala capitular, iglesia 
parroquial, capiteles, claustro, 
inscripción del claustro. Reta-
blo y coro, entrada a la cripta. 
Altar de Sta. Bárbara, Pila 
Bautismal, Dalmática del Sir-
viente de S. Valerio (con la no-
ta: hoy en la colección Plandiu-
ral, capa de San Valerio, 
imagen de la Virgen, silla de 
San Ramón, Retablo de San 
Miguel (ésta con la nota de Pe-
re Pach) altar con santo a caba-
llo, San Sebastián, Sto. Cristo 
del s. XII, tabla de Sta. Cecilia, 
Capa Pluvial con San Martín, 
casulla con escenas de la Pa-
sión, tapiz, frontal del altar, 
peines de marfil, mesa del altar 
de la cripta o antiguo sepulcro 
de San Ramón, casa del prior 
(antes, palacio del obispo). Ca-
gigar (Ribagorza, iglesia y ea- 
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sal. ()barra: Fragmento de re-
tablo abandonado, del s. XII. 
casa abacial (hoy destruida 1. 
Sepulcro de la familia Espés. 

Paso a nombrar un gran nú-
mero de fotógrafos, de los cuales 
hay una muy pequeña parte de 
su obra identificada, pero que es 
muy posible que gran parte del 
material de autor desconocido, 
tanto en los primeros álbumes, 
como en las cajas de negativos o 
de positivos, deba atribuírseles. 
Alguna obra, claramente, otras, 
con muchas dudas. Sin embar-
go, un estudio exhaustivo del 
materia] empleado, de la zona 
fotografiada e incluso, del estilo 
artístico podría esclarecer la au-
torta de una gran cantidad de 
instantáneas. 

Frederic Bordas. Fue so-
cio del Centro en 1905, y su co-
lección entró en 1909. Sus foto-
grafías aragonesas se limitan a 
I3enasque (cascada, calle em-
pedrada), bordas, Sopeira, y 
paisajes. 

Joan Nonell Fabrés. Socio 
en 1910. Alquézar: castillo, en-
trada a la iglesia. Santuario de 
La Peña en Graus, Parroquia 
de San Miguel, cruz de término. 

P. Piqueras. Estanque de 
La Renclusa. 

J. Sellaras Vernet. Socio el  

1913. Estanque de Gregüeña, 
Estanque de Coronas, Collado 
de Liosas. Collado y glaciar de 
Les Paüls (Posets).  

Artaud. Pico de Aravells 
visto al bajar hacia Gregüeña. 
Maladeta. 

Josep M" Guilera. 1899-
1970. Brecha y arista de L'o-
sás. Aneto (1918) Benasque con 
un pajar En el archivo hay po-
cos negativos pues los tiene la 
familia. Como excursionista es-
tá presente en La Gran Enci-
clopedia Catalana. 

Enric Ribera Llorens. So-
cio en 1907. Fotografía alrede-
dor de La Renclusa y el Collado 
de Coronas. 

Josep M" Có de Triola. 
Barcelona 1884-1965_ Fue socio 
en 1903. Periodista deportivo, 
redactor de La Veu de Catalun-
ya y de la revista Madi" Ini-
ció la sección de esqui, promo-
cionó el chalet de La Molina, de 
l'Agrupament de Minyons Es-
coltes, socio fundador del Aéreo 
Club de Cataluña. 

Excursión a la Maladeta 
(1923) 

J. Navarro. Punta del Sa-
ble desde Bachimala. Estanque 
helado del Portillón de 0o. 

Josep M" Estasen. (1890-
1947) Valle del Cinqueta. Pico 
de Posets y valle de Astós. 
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A. Albo. Estanque Géme-
nes superior, Besiberri, Como-
loformo. 

Ignasi. Ribera. Sallent, 
subida de Pondillo desde el 
Cristal. 

Marián Faura Sans. Socio 
en 1912. 

Josep Salvans Bassas. So-
cio en 1916. Refugio de Tuque-
rouye d7-VIII-1923). Pico del 
Infierno desde La Gran Fache 
(13-V111-1923i 

Josep Pons. Socio en 1921. 
Coma de Turmo y la Maladeta. 

Antoni Bergnes Serra-
llaeh. Socio en 1917. Fotogra-
fía e] Monasterio de Sijena, la 
galería del claustro, en 1929. 
Dormitorios desiertos. Vista 
del monasterio. Sala capitular 
con las pinturas de los arcos. 

H. Arruga. Valle de Ordesa. 
Lluís M" Vidal. Fotografía 

estereoscópica de las minas de 
carbón de Utrillas. Entrada y 
mineros, tren, vagoncillo para 
pasajeros. 

Agusti Jolis. Su material 
llega al archivo en 1989. Foto- 

Tren de las minas de carbón de iftrillris. Luis 	Vidal, anterior u 1922 1 R-281. 
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grafía del libro de registro del 
Aneto. 

Víctor Petit. Antes de de-
rribar el castillo de Benasque. 
I3enasque desde el castillo. 

Antoni Bartorneus Casa-
noves. Médico, socio en 1899. 
Sus fotos cubren el periodo de 
1898 a 1924. En el curso de 
1929-30, cedió su archivo. 1908. 
Benasque, varias, haces, puen-
te y pastor. Calle mayor. El 
Run. Sus fotos son estereoscó-
picas. Huesca, catedral. 

Joaquim Arajol, Senas-
que, hospital, cascada, llegada 
con mulas. 

Lluís Llagostera Pascual. 
Socio en 1910, aunque existen 
fotografías suyas de 1907 de 
Monte Perdido, del refugio de 
Tucaruya con excursionistas. 

P.A. Estas iniciales rubri-
can varias fotografías de Jaca, 
portal de San Francisco, Casa 
de la Ciudad, iglesia del Car-
men, realizadas de 1900 a 
1903. De los posibles propieta-
rios destacan Pero Aman Ri-
bas, Pare Argemí y PlAcid Agui-
16, hermano del gran folklorista 
mallorquín, Marión Aguiló. 

Como remate de este apar-
tado, citaré a dos fotógrafos ex-
cursionistas que estuvieron 
presentes en los destacamentos 
pirenaicos de la guerra civil,  

pero cuya obra, no ha sido toda-
vía estudiada, por haber llega-
do hace poco tiempo al archivo 
❑ por reserva del autor hacia 
una época todavía muy difícil 
de mirar serenamente. 

Ernest Multar. Socio en ac-
tivo desde 1927. No ha donado 
todavía al archivo, la parte del 
material de la guerra civil en el 
destaca mento de Los Pirineos. 

Sr. Cruells. Donativo de 
Maria Lecha, Vda. Cruells. 
Álbum de las patrullas alpinas 
1936-39. Además de la vida de 
los soldados se ven las casas de 
Torla, las cabañas de piedra se-
ca de Asnerillo, Otal. 

Hemos visto como las foto-
grafías complementaban las 
conferencias y la comunicación 
oral entre los socios. Como el 
testimonio etnográfico está pre-
sente sobretodo en la obra de F. 
I3lasi, Canals, Torent, Gau-
sachs, Oliveras, Mas, y en Mu-
llor y Cruells. Sin embargo, la 
gran cantidad de negativos, 
diapositivas y material este-
reoscópico es muy superior a su 
publicación en los boletines y 
anuarios del Centro. Y de ellos, 
solamente una mínima parte 
ilustraron artículos etnográfi-
cos. Los autores que describie-
ron con artículos sus excursio-
nes aragonesas con referencias 
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-l3arlrrria•• dr ias Patrullas Alpinas en el Alto Aragón. GlIVIT2 	1936-39. 
Sr. Cruells 1A-6159 

claras a la cultura popular son 
sobretodo, Maurici Gourdon, 
Cels Górnis, Arthur Bofill Poch, 
todos ellos anteriores al uso co-
rriente de la fotografía (7). Pere 
Pach y Antoni Pach, utilizaron 
la fotografía para ilustrar sus 
estudios sobre la antigua dióce-
sis de Roda, pero éstos pertene-
cen al campo de la historia del 
arte y no hacen concesiones a la 
etnografía, al igual que tantas 
descripciones de ascensiones 
incluyen casi exclusivamente 

fotografías paisajísticas. Fran-
cese Carreras Candi (8l se sir-
vió en sus artículos, de la com-
pañía y colaboración de Juli 
Soler Santaló, y es este autor 
quien va a legarnos una colec-
ción fotográfica en la que la 
obra arquitectónica, e] paisaje 
van siempre acompañados de 
testigos humanos, con su vesti-
menta, su rol, y a poder ser, su 
actividad, pero además de re-
gistrar fotográficamente la so-
ciedad, Juli Soler escribió sus 

171 liebre Celo (1órais. hemos publicado yo un articulo en el número 5 11995i. de esto misma, re• 
vista: 	Cidmis y su trabajo en Aragón-. pu. l91-212. 
(111 Véase ROMA..1. -Francisco Carreras Cantil sus os.ernol sobre Aragón• en Tenlos de Antro• 
prifogla Araminesa n" 7 i 19971. pp. 123-144. 
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propios artículos, todos ellos de 
un gran valor etnográfico. La 
Diputación de Huesca publicó 
en 1990 un libro dedicado a su 
fotografía. (9); Enrique Salame-
ro escribió la parte dedicada a 
su biografía. No voy por tanto a 
repetir la información que se 
reunió para aquella ocasión, si-
no que voy a fijarme más en la 
correspondencia entre la foto-
grafía y la investigación etno-
gráfica que llevó a cabo, de for-
ma excelente, Juli Soler. 

Juli Soler Santaló (1864-
30 de Abril de 1914) ingeniero, 
comenzó sus andanzas excur-
sionistas corno cazador en la co-
marca de la Segarra, y en 1897 
se hizo socio del C.E,C. En 1901 
fue nombrado vocal de su junta 
directiva. Con su material, más 
de 3.000 clichés, se inició el ar-
chivo fotográfico del Centro. De 
su actividad destaca la localiza-
ción aragonesa de la gran ma-
yoría de sus expediciones. En 
su articulo póstumo sobre el pi-
co de Bisaurín (10), declara: ,de 
todos estos lugares di cuenta_ 
al hacer la descripción del valle 
de Aragüés, en una de las sesio-
nes celebradas por nuestro Cen- 

tro y como formando parle del 
trabajo que desde hace años 
vengo dedicando a los valles 
que comprenden la zona de los 
Altos Pirineos Aragoneses des-
de Navarra hasta Cataluña». 
Efectivamente, su actividad ex-
cursionista se centra en gran 
medida, en el Pirineo Arago-
nés, que recorre sistemática-
mente, ayudado por amigos y 
conocidos locales que ponen a 
su disposición todo su empeño 
en mostrarle lo que pueda ser 
de su interés y guiarle en sus 
ascensiones. Así, encontramos 
los nombres de Manuel Calmo, 
de José Lacasta (alcalde de 
Aragüés), el ingeniero de Obras 
Públicas, Joaquín Cajal, Ma-
nuel Laplana, de casa Alonso 
de Plan, y en cada excursión, 
las personas letradas de la lo-
calidad le proporcionan guías, 
como Matías Borau, y conoci-
mientos. De todos ellos, Juli So-
ler hace mención agradecida y 
a veces emocionada, en sus ar-
tículos. 

En 1901 empezó también su 
actividad de conferenciante y 
escritor en los boletines del 
CEC y en la confección de guías 

(01 DIPUTACION DE HUESCA. (19991 Jahr) Solvr Santullí. 111.! VSCLI: PUP b los y genres. Folugrall • 

rrx 1902, 1913. 
(101 SOLER SANTALO,JULL (19141. -El Pic Hisinum (2,670m. i• en Buelletí CEG. gener 1914. n" 

228, pp. 1-0 
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de montaña. como la de La Vall 
d'Aran (1906) y la de les Mun-
tanyes Malekles, que dejó ter-
minada a su muerte. Inició la 
sección de Deportes de monta-
ña y por primera vez acampó 
con su grupo con una tienda de 
campaña en el Canigó, en 1905. 
Su intervención fue decisiva 
para la construcción del refugio 
en La Renclusa, que el mismo 
había diseñado. Vigiló su cons-
trucción pero ya no pudo inau-
gurarlo. 

Como ya hemos señalado, la 
posición acomodada de algunos 
excursionistas, y Juli Soler era 
uno de ellos, Ies permitía que-
darse sin prisas buscando los 
itinerarios óptimos, redactar 
guías, o seguir sistemáticamen-
te una zona. Juli Soler, además 
dedicó a la observación a través 
de la fotografía, no sólo el Piri-
neo Central, sino las comarcas 
entre Aragón y Cataluña. 

La formación de Juli Soler 
en la fotografía etnográfica 
complementada por sus artícu-
los puntuales de todos sus iti-
nerarios, le viene por una doble 
vía, geográfica y folklórica. 

Efectivamente, el Centro Ex-
cursionista, que hemos definido 
como un centro de investiga-
ción y enseñanza alternativos a 
la Universidad del momento, 
contaba entre sus socios a fol-
kloristas-etnógrafos como Ros-
send Serra Pagés, que unía sus 
estudios geográficos y antropo-
lógicos a la tradición folklorista 
del Centro, enriquecida por sus 
contactos con las escuelas euro-
peas. Sus cursos en el CEC se 
repitieron con mucho éxito. Por 
otra parte, Francesc Carreras 
Candi, había iniciado sus publi-
caciones geográficas e históri-
cas exhaustivas, provinciales. 
Y fue el mismo Carreras Candi 
quien inició a Juli Soler en el 
excursionismo, con sus itinera-
rios sistemáticos por las subco-
marcas catalanas de Les Gui-
lleríes y Collsacabra, de 1893 a 
1899, aún antes de ingresar en 
el CEC (11). De 1908, hasta 
1912 acompañó a Carreras 
Candi en una serie de excursio-
nes de investigación de las co-
marcas limítrofes entre Aragón 
y Cataluña en la provincia de 
Huesca, de Huesca a Los Phi- 

(111 Carreras Condi escribe una nota de la primera excursión de este itinerario. de Sant Hilan a 
❑ssar. 	/2 de julio de 1893 a las 5h 30. sufí del establecimiento de las aguas medicinales de Sant 

Hilari, acompañada por lora Sres. Sagnier, Saler Santaló, Bertrand, Esctsbóra, Fulrh y Girona para 
ir o Sant Andreu de Bakells y Os-sar-. Mencionado Eduard Vidal Riba en su nota necrológica. 
B. CEC 1919. p. 138. 
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neos y (le Huesca a Fraga, ade-
más de una (ledicada a La Lite-
ra y otra a La Ribagorza. Estos 
trabajos de campo, en los que 
Juli Soler ponía el objetivo y 
llenaba de significado las pala-
bras de los artículos, nos sirven 
de referencia para conocer los 
itinerarios fotográficos (12). 

Así, la excursión de 18-V-de 
1907 recorre Lérida, Fraga, Si-
jena, Sariñena, Huesca, Bar-
bastro, Graus, Roda, Barbas-
Un, Angtiés, San Miguel de 
Focos, Casbas, Alquézar y Za-
ragoza. 

En 10-VII-1908 visitan Ja-
ca, Liosa, Huesca, Siétamo, 
Monflorite, Pompenillo, Pom-
pién, Barbastro, La Perdigue-
ra, Selgua, Castejón del Puen-
te, El Grado, Puebla de Castro, 
Olvena, Estada, Estadilla y Bi-
néfar. 

En 21-XI-1911 viajaron de 
Selgua a Berbegal, Pertusa, 
Barguñales, Barbastro, Graus, 
Barasona, Pueyo, Torres del 
Obispo, Aler, Benabarre, Tolva, 
Viacamp, Luzás, Benabarre, 
Purroy, Pilzán, Castejon del 
Pla, Baells, Tamarite, Estadilla 
y Binéfar. 

El 11-VI de 1912 fueron de  

Binéfar a Torres del Obispo, 
Castarlonas, Laguarres, Las-
cuarre, Castigaleu, Monesma, 
Cajigar, San Esteban del Mall, 
Calvera, Puente de Calvera, 
Obarra, Ballabriga, Turbón, 
Vilas del Turbón, Campo y 
Graus. 

Añádanse a estos trabajos 
conjuntos, sus publicaciones: 
Una excursión al Puerto de Be-
nasque por la Val d'Aran en 
pleno invierno, Excursiones por 
el Alto Ribagorzana, Una ex-
cursión a Posets-Lardana, Los 
valles de Ansó y Hecho, E] 
Puerto de 0o, Los Mallos de Ri-
glos, La Foradada de Canfranc, 
Jaca, El Chalet de la Renclusa, 
El Pico de Bisaurín, El Valle de 
Gistaín, y tendremos una vi-
sión aproximada de su conoci-
miento sistemático de esta par-
te de Aragón. 

Porque leyendo sus artícu-
los y mirando sus fotografías de 
escenas de la vida cotidiana, co-
mo el trabajo en las eras, o co-
mo las procesiones de Jaca o las 
Fiestas de Gistaín, o incluso, 
las fotografías de tipos del país, 
que vemos en ejemplos como en 
Fraga, en que subió a los pa-
cientes modelos a una azotea, 

(1.211 Los siguientes itinerarios pueden reseguirse en los articulo>. ch.,  Carreras Candi, que Juli So-
ler ilustró. asi como los propios de Juli Soler. todos ellas resellados en ln bibliografía. 
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Abadesa del Monasterio de Sijena. 	Ignacia Parella. J. Soler y Santaló. 
Villanueva de Sijena. IRO8 (D.887). 

-107 - 



Fraga. Ilianbri.s posando vn una azotea..1, 	Saatall}, 15108113-901.1. 

puso de fondo un cubrecama de 
lana tendido y Fue fotografian-
do los trajes de fiesta masculi-
nos y femeninos. Cuando ve-
mos su famoso cucharero de 
Campo, trabajando en su taller 
doméstico, nos damos cuenta 
de hasta que punto participa de 
fa escuela de Antropología de 
Tomás Carreras Artau y Josep 
isla Batista Roca, que iniciaron 
en el Centro Excursionista su 
andadura de trabajo de campo 
en folklore y trataron de intro-
ducir los estudios antropológi-
cos en la Universidad de Barce-
lona. Crearon un Archivo de 
Etnografía y Folklore. desarro- 

llando toda una teoría de repor-
taje fotográfico para captar las 
secuencias de vida en fiestas, 
mercados, romerías. Las foto-
grafías de Juli Soler se encua-
dran perfectamente en este 
mareo teórico, iniciando la to-
ma de fotografías en un mo-
mento O, vemos aparecer una 
procesión, los danzantes, los 
participantes, el público, hasta 
que termina el acontecimiento, 
Ésta es la marca de la escuela 
del Arxiu d'Etnografía i Folklo-
re de Carreras Artau. que ade-
más, en sus fichas fotográficas 
incluye muchas copias de las 
fotografías de Juli Soler. 
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Cucharero de Campo. J. Soler y Santaló. 1910 (D-704). 

Danza en la ermita de Guayent, formando parte de una secuencia completa de la danza. 
Sahún. J. Soler y Santaló. 1908 (D-811). 
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Además, las instantáneas 
no son sólo casuales tomas im-
provisadas, sino que espera a 
que la gente salga a los balco-
nes, a que las personas posen 
en grupo, a enfocar todos los 
detalles que nos hablan de ran-
go, de clases sociales, de indu-
mentaria, del trabajo. Sus pai-
sajes, no están vacíos, sino que 
siempre nos muestran al hom-
bre o a su cultura como medida 
de la geografía. 

Por otra parte, sus artículos 
van más allá del dibujo detalla-
da de un itinerario, a veces con 
un mapa elaborado por él mis-
mo. Cada población es descrita 
con los parámetros que la Gen-
grafía de Carreras Candi Ir ha-
bía mostrado. Se informa del 
número de habitantes, de cual 
es la producción económica, de 
las cosechas y de los rebaños, 
conociendo su excelencia culi-
naria. No se olvida de los edifi-
cios históricos, del urbanismo, 
tampoco de buscar explicacio-
nes filológicas a la toponimia y 
a la lengua local, pero en una 
segunda parte, intenta estar a 
la altura de los cuestionarios 
publicados por el Archivo de 
Etnografía y Folklore y nos ha-
bla del carácter cultural, que 
tanto preocupaba a Carreras 
Anna. La indumentaria es des- 

crita con una atención museo-
gráfica, y el curso de la vida, 
con los ritos de paso le permite 
estudiar el derecho consuetudi-
nario local y las capitulaciones 
matrimoniales. Las fiestas del 
ciclo anual. se ilustran con las 
secuencias fotográficas que no 
sólo complementan sino que 
proponen nuevas lecturas a la 
descripción de los comporta-
mientos. 

Las fotografías de Juli Soler 
destacan en el conjunto de los 
antiguos álbumes del archivo, 
de las colecciones que han ido 
llegando al archivo, y de las cua-
les he podido rastrear algunas 
erutarías. De hecho, no he apun-
tado sino los pocos ejemplos so-
bre los que no había duda de 
quién era el autor, pero hay una 
multitud de negativos, positi-
vos, tomas estereoscópicas, de 
180 poblaciones aragonesas cu-
ya atribución a los fotógrafos re-
señados debe hacerse tras un 
largo trabajo de comparación y 
estudio particularizado, que 
permitirá conocer los itinerarios 
personales. Este estudio se en-
frenta, sin embargo, con la difi-
cultad ya referida de no tener si-
no en contadas ocasiones el 
respaldo de artículos sobre las 
mismas excursiones en el bole-
tín del Centro. No obstante, he 
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querido enumerar todos los au-
tores de fotografías de Aragón, 
aunque su obra esté poco identi-
ficada, para dar a conocer este 
movimiento de aproximación y 
conocimiento a través de la cá-
mara fotográfica por parte de 

los excursionistas convencidos 
de su labor científica y para los 
que Aragón llené sus objetivos. 
Los tesoros que les fue dado con-
templar pueden contribuir hoy 
al reencuentro con el patrimonio 
cultural aragones.14,111.11~a• 
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RESUMEN: Una actividad artesanal muy famosa en Aragón es la confección de cuchi-
llos y navajas desarrollada particularmente en Sástagn (Zaragoza, España). La cuchi-
llería sastaguina, surgida por especialización de los herreros, se remonta al menos has-
ta el siglo XVII] y era de tradición familiar. Estuvo mantenida fundamentalmente por 
los Liso de generación en generación, siendo Díonisio Liso Enfedaque (1912-1996) el úl-
timo de estos cuchilleros, y actualmente es un oficio perdido en Sástago, aunque de-
sempeñado allí de manera esporádica por un aficionado. Los mangos de los cuchillos y 
navajas sastaguinos eran confeccionados con diversos materiales, si bien adquirió gran 
fama el uso ornamental del nácar de la especie Margarilifern auricularia (Spengler 
17.93), un molusco bivalvo de agua dulce que antaño era muy abundante en el curso me-
dio y bajo del río Ebro y actualmente está catalogado en peligro de extinción. En este 
trabajo se realiza un primer análisis antropológico de las características propias de la 
industria del nácar sastaguina en el contexto de su desarrollo histórico, del conocimien-
to biológico acerca del citado bivalvo de agua dulce y de la gestión ambiental que éste 
requiere en el marco de la protección de la biodiversidad y del desarrollo sostenible. 

PALABRAS CLAVE: Industria del nácar, Margaritifera auricularia, Unionoidea, ges-
tión ambiental, biodiversidad, desarrollo sostenible, río Ebro, Sástago, Aragón, España. 

TITLE: The narre industry of Margaritifera auricularia in Aragen and the enuiron-
mental management. 

ABST'RACT: A uery well known handkrafi in Aragon is the manufacture of hojees 
and penkniues carried out pariicularly in Sastago (Saragossa, Spain). The Sastago 
cutlery, acose from the speciali2ation of the blacksiniths, goes bach al least te the 18th 
century and since then it has remained as a family Iradition. Kept aliue generation ar 
ter generation basically by the Liso family, whose member Dionisio Liso Enredarme 
(1912.1996) was the las! of those cutlers, jt has become a los! craft in Sastago al the pre-
sent time, although still carried out eventually by an amateur taller. The hilts of the 
Sastago knives and penkniues were made of differentraw materMls, bel the ornamen-
tal use of narre from the species Margaritifera auricularia (Spengler, 1793) obtained 
pepularily, a freshwater binalve once very abunclant in the middle and loco course of 
the Ebro River and at present is usted as threatened with extinction category. In this 
study a first anthropological analysis is done about the characteristks of the Sastago 
narre industry in the context of its lastorical deuelopmenI, the bialogical knowledge of 
the abone mentioned freshwater bivalue and the enuironmental rnanaging steps regid-
red within the frarnework of protection of the hiodiversily and silsmintibls deuelopment, 
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EY wORn S: N'acrt industry, M irgaritiluru lauricularia, Unionniden, birxliversity, 

environmental management, sustainable development, Ebro River, Sastago, Aragua, 

Spa in. 

—Texto recibido en diciembre de 1998— 

«Tan fragmentario es nuestro saber, que al1n en los temas más prontamente 
explorados surgen a lo mejor insólitos hallazgos» (Santiago Ramón y Cajal 

[19121 1991. Reglas y consejos sobre investigación científica. Los tónicos de 
la voluntad. Madrid, Espasa Calpe, p. 37). 

INTRODUCCIÓN 

Un aspecto cada vez más 
atendido en la gestión 
ambiental es la estre-

cha relación entre diversidad 
biológica y desarrollo (Díaz Pi-
neda, 1998). El tópico de que 
históricamente los usos tradicio-
nales de las distintas civilizacio-
nes siempre han empleado los 
recursos naturales de una ma-
nera racional y equilibrada, en 
armonía con la Naturaleza, es 
un argumento vacío para plan- 

tear actualmente, sin más, es-
trategias de gestión ambiental 
compatibles con el desarrollo lo-
cal o regional y la conservación 
de la diversidad biológica; pero, 
de acuerdo con Díaz Pineda 
(1998), se reconoce que una ex-
plotación adecuada de los siste-
mas ecológicos en el medio rural 
puede favorecer más en algunos 
casos la biodiversidad que la 
protección a ultranza de los es-
pacios naturales (1). 

111 Hablar de espacios naturales en sentido estricto es ya una ilusión a estas alturas del desarro-

llo humano, por lo que en rigor habría que referirse a zonas que todavía conservan cierto patri-

monio natural en contraste con otras excesivamente antrópicas„ La gestión ambiental de la biodi-

versidud en ambos tipos de zonas requiere estrategias distintas, pero no dejan de estar reguladas 

por la intervención humana. Una protección a ultranza de cierto espacio. es decir. procurar la au-

sencia de toda perturbación o explotación humanas del mismo, aun siendo muy necesaria para 

proteger determinados hábitats y especies amenazadas, y como motor excepcional del desarrollo 

local periférico (turismo eeolágieo ❑ verde). no es unn estrategia suficiente para la conservación de 

la biodiversidad hoy en día en gran parte del mundo. Además, la propia gestión ambiental impli-

ca un control de la gestión del desarrolla humano local —rural y urbano— y regional, y viceversa 

cuando se intentan aplicar las disposiciones ambientales, por lo que ambas actuaciones van ya in-

disolublemente unidas. Altura resulta necesario que este desarrollo sea también sostenible más 

allá de las áreas protegidas dlalladay & Gilmour, 19921. 
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Lo cierto es que la conserva-
ción de la biodiversidad no es 
un asunto exclusivo de la Admi-
nistración bajo el asesoramien-
to de los científicos y el segui-
miento critico de los ecologistas 
transmitido a los medios de co-

municación y divulgación, sino 
que requiere la práctica de un 
desarrollo sostenible basado en 
el ejercicio de cierta responsabi-
lidad por parte de los habitan-
tes de zonas rurales y urbanas 
en donde existan especies y há-
bitats amenazados (Díaz Pine-
da, 1996; Jiménez Herrero, 
1992; Sandlund et al., 1992). El 
papel del antropólogo (2) en es-
te contexto es de extraordinaria 
importancia para describir e in-
terpretar la problemática que 
genera la discusión de la ges-
tión ambiental entre estos cua-
tro estamentos o colectivos, a 
saber: Administración, científi-
cos asesores, ecologistas y parti-
culares (individuos o entida-
des), que en principio tienen 
perspectivas e intereses distin- 

tos, cuando no contrapuestos, 
sobre un mismo asunto. 

Ahora que las aguas de la 
cuenca del Ebro provocan tantos 
ríos de tinta y tantas posturas 
contrapuestas (Marcuello Cal-
vin, 1986; Martínez Gil, 1992; 
Ansón Navarro et al., 1993; 
Omedas Margeli, 1994; Embid 
Irujo, 1997; Mairal el al., 1997; 
Martínez Gil, 1997b; Bergua, 
1997; Bolea Foradada, 1998; 
Nadal Reimat el al., 1998; Sanz 
Jarque, 1998), si es que alguna 
vez dejó de haberlas (3), a mu-
chos les habrá sorprendido la 
noticia de la existencia en estas 
aguas de un bivalvo de agua 
dulce en grave peligro de extin-
ción, denominado Margaritifera 
auricularia (Spengler 1793), y a 
otros les habrá parecido curioso 
que esos bivalvos que encuen-
tran cuando se acercan a los em-
balses y cuando se van a pescar 
o a tomar agua de las acequias 
para regar sus campos, despier-
ten tanto interés para los biólo-
gos si a veces son tan abundan- 

12) Se trata de una antraixilogra social aplicada a la descripción, interpretación y solución de los 
problemas que se generan con la gestión ambiental; un trabajo propio de lo que actualmente se 
denominan estudios de Ciencia, tecnología y sociedad (C..Inzálz et al., 19971. 
(3) La literatura relativa e la problemática del agua en Aragón es muy extensa y comprende mul-
titud de artículos de prensa y de revistas científicas, libros monográficos, actas de reuniones so-
ciales y científicas, textos de conferencias, folletos, etc.; y además cs un asunto diario en foros ra-
diofónicos y televisados, reuniones de todo tipo y campañas electorales. Se puede afirmar sin 
lugar a dudas que el agua es un tenla de discusión complejo, controvertido y permanenente en 
Aragón en el último tercio del sigla XX, al menos desde que hay democracia para poder exponer y 
discutir las distintas posturas o planteamientos. 
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tes. En este caso, se trata de una 
especie concreta poco conocida, 
siendo habitual que la mayoría 
de las personas no diferencien 
las distintas especies, cuya taxo-
nomía y conocimiento biológico 
son ya complejos para los pro-
pios especialistas. 

Efectivamente, los bivalvos 
de agua dulce son organismos 
relativamente frecuentes en las 
aguas continentales naturales y 
artificiales de Aragón: fuentes, 
arroyos, ríos, galachos, balsas, 
lagunas, lagos, ibones, embal-
ses, canales y acequias, pero es-
tán en grave regresión debido al 
fuerte impacto ambiental nega-
tivo que causan la regulación de 
las aguas y la contaminación, 
por lo que no son ya tan abun-
dantes como antaño (4). M. 
aur•iculrrrin es una especie de 
molusco bivalvo de distribución 
paleártica occidental pero ac-
tualmente en peligro de extin-
ción, cuyas últimas poblaciones 
conocidas en todo el mundo se 
hallan en la cuenca del río Ebro 
(España) y cada vez es más pro-
tegida por las disposiciones eu-
ropeas, estatales y autonómi-
cas. Desde las últimas citas  

bibliográficas del primer tercio 
del siglo XX, ningún biólogo ha 
investigado in si u la presencia 
de este bivalvo de agua dulce 
hasta los recientes hallazgos en 
los canales y curso principal del 
bajo Ebro (Cataluña) y en el Ca-
nal Imperial de Aragón (Ara-
gón). Sin embargo, esta especie 
ha sido capturada viva a lo lar-
go de todo el siglo XX debido a 
la existencia de la industria del 
nácar —entre otros usos— en 
Sástago (Zaragoza) para la pro-
ducción artesanal de cuchillos y 
navajas con mangos de nácar. 

El propósito de este artículo 
es dar a conocer los primeros re-
sultados de una investigación 
en marcha sobre la industria del 
nácar de Margaritifera auricii-
laria en Aragón y su repercu-
sión en la gestión ambiental de 
la diversidad biológica y del de-
sarrollo, todo ello desde una 
perspectiva histórica y antropo-
lógica complementaria a los es-
tudios biológicos que están im-
pulsando directamente que las 
administraciones europea, esta-
tal y autonómicas afectadas pro-
porcionen la máxima protección 
y conservación de esta especie. 

(4) I'ara el caso de las bivalvos de río es preciso tener en cuenta que una alteración de su hábitat 

puede hacer desaparecer poblaciones enteras en poco tiempo, de manera que su abundancia en un 

lugar y 1110/11ente dados no es motivo para despreocuparse por su conserve eión. 
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1. DESARROLLO HISTÓRICO DEL CONOCI-
MIENTO BIOLÓGICO DE MARGARITIFERA 
AURICULARIA 

1.1. M. auricularia, una 
especie científicamente 
problemática 

para proceder al análisis 
de la industria del ná-
car de M. auricularia 

conviene interesamos por el de-
sarrollo histórico de] conoci-
miento biológico de esta especie 
porque es precisamente su irre-
gularidad lo que nos sugiere la 
necesidad de plantear en nues-
tros días un estudio interdisci-
plinar —histórico, antropológi-
co y biológico— para investigar 
tanto la industria del nácar co-
mo la especie en cuestión. 

Los uninnoideos (superfami-
lia Unionoidea), también llama-
dos náyades como las míticas 
ninfas que protegían la pureza 
de los ríos para resaltar así su 
papel ecológico de depuradores 
biológicos, conforman un am- 

plio grupo de moluscos bivalvos 
de aguas continentales repre-
sentados en la cuenca del Ebro 
por dos familias (5), margariti-
féridos (Margaritiferidae) y 
uniónidos (Unionidae). Existen 
cuatro especies que suelen apa-
recer asociadas aunque con pre-
ferencias ecológicas diferentes: 
los uniónidos Anodonta cygnea, 
Potomida littoralis y Unjo clon-
gatulus (Fig. 1), y el margariti-
férido Margaritifera auricula-
ria (Fig. 2), en orden de mayor a 
menor abundancia en la actua-
lidad (6). Estas cuatro especies 
de náyades se pueden diferen-
ciar notablemente por la morfo-
logía de la concha, pero su gran 
variabilidad ocasiona frecuen-
tes dudas para identificarlas, 
por lo que resulta necesario el 
examen de las partes blandas 
para establecer identificaciones 
taxonómicas concluyentes. 

(5) En la cuenca del Ebro existen además otras especies de bivalvos de aguas continentales que 
no son uninnoideos, romo los esféridns (familia Sploarriiria., ) y la especie Corbiruln liumineu, esta 
última una especie exótica invasora descubierta en el delta del Ebro en 1996 —LOPEZ ROBLES, 
M. A. y A IZABA, C. R. len prensa). «Presencia de Cm-hielan Pum!~ {Midler, 17741 IRivalvia: 
Corbiculiduelal Delta de l'Ebre-. Buffic[i del Pare Natural riel Dello de rEbn•—. 
16) En realidad esta estimación es relativa porque A. rygn«: es más abundante en los embalses 
que en los nos de Aragón, peru es muy probable que por eso sea el bivalvo de agua dulce más: co-
mún en Aragón, dada la gran cantidad de agua embalsada que tenemos y la influencia que esto 
ocasiona para la fauna de lo$ cauces adyacentes no embalsados. 
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Fig. 1. Ejemplares vivos de Anodonta cygnea (arriba en el centro), 
Pedan:ido littorolís (abajo u la izquierda) y Unio clongaridus (abajo ala derecha/. 

Foto: Ramón M. Álvarez linlcón, 1998. 

Fig. 2. Un ejemplar vivo de Morguritifera ourirularia en el 
Canal Imperial de Aragón. Foto: Ramón M. Álvarez Halcón, 1998. 
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La sistemática de las náya-
des ha sido una de las más com-
plejas y controvertidas en la 
historia de la malacología debi-
do a la gran variabilidad morfo-
lógica de la concha que presen-
tan muchas de las especies y a 
la disparidad de criterios taxo-
nómicos. Durante e] siglo XX se 
logró avanzar en el conocimien-
to científico de estos bivalvos 
con la revisión de Haas (1969) 
sobre la validez taxonómica de 
numerosos taxones anterior-
mente fundados con criterios 
exclusivamente conquiliológi c os 
que no consideraban la variabi-
lidad ecofenotipica y geográfica. 
Posteriormente se han publica-
do otras revisiones de este gru-
po, pero su sistemática sigue 
siendo problemática y todavía 
es preciso profundizar en su co-
nocimiento taxonómico, ecológi-
co y filogenético (Vidal-Abarca 
Gutiérrez et al., 1986: 13; Alta-
ba, 1992a; Nagel el al., 1998). 

El género Margaritifera es 
un taxón cuyo nombre fue fun-
dado en 1816 por C. F. Schuma-
cher, pero el mismo autor lo co-
rrigió sustituyéndolo por el de 
Margaritana en 1817. El uso de  

ambos nombres fue controverti-
do debido a la falta de rigor en 
el seguimiento de los criterios 
de la nomenclatura científica 
(Germain, 1931: 716; Azpeitia 
Moros, 1933: 430-431; Ziuga-
nov et al., 1994: 55-57). Hasta 
el primer tercio del siglo XX, la 
mayoría de los autores citaban 
el género con el nombre de 
Margaritana (y también el más 
genérico de Unjo) hasta que en 
1957 la International Commis-
sion on Zoological Nomenclatu-
re (ICZN) invalidó el nombre de 
Margaritana y validó el de 
Margaritifera (7). En cualquier 
caso, ambos términos, deriva-
dos del latín margaritas y del 
griego margarites, hacen alu-
sión a la producción de perlas y 
por extensión al color nacarado 
o perláceo, siendo la especie 
Margaritifera niargaritifera la 
náyade más explotada por sus 
perlas. Esta especie perlífera, 
que no habita en el Ebro (Az-
peitia Moros, 1933: 432), ha si-
do ocasionalmente confundida 
con otra que no produce perlas 
más que ocasionalmente: Mar-
garitifera auricularia, descrita 
por Spengler en 1793 (8). 

(7) Opinions once Derlarations rendered by the International Commission on Zoologiral Nomen-
elatur e, vol. 17 {1957-1958}, p. 287: opinión a.° 488 /10/12/19571. 

(8) Spengler de$cribié el bivalvo actualmente conocida can la denominación científica de Marga-
rilifera anrienlaria con el nombre de Llnio auriratareus, pero otros autores también emplearon en 
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1.2. Datos y citas bibliográ-
ficas históricas de M. 
auricular•ia en Aragón 

Las primeras referencias 
históricas de M. auricularia en 
la cuenca del Ebro, al margen 
de otras que la ubican en Espa-
ña sin concretar nada más, no 
especifican mucho las localida-
des donde fueron halladas 
(Graells, 1846: 22; Bourguig-
nat, 1865: 156; Kobelt, 1881: 
155; Martorell y Peña y Bofill y 
Poch, 1888: 81; Westerlund, 
1890: 51; Calderón, 1894: 31). 
Los dos primeros lugares de 
Aragón donde se localiza ine-
quívocamente esta especie en el 
curso del Ebro son Escatrón 
(Zaragoza) (Drouét, 1893: 29) y 
Zaragoza (Kobelt en Rossmáss-
ler, 1903: 26). Otras citas cien-
tíficas referidas a Aragón indi-
can la presencia de esta especie 
en Zaragoza, Gallur, Sástago, 
Mequinenza y Canal Imperial 
de Aragón (Fagot, 1907: 160; 
Díaz Lardiés, 1915: 143; Haas, 
1915: 79; Haas, 1916a: 36-44; 
Haas, 1916b; Haas, 1917a),  

siempre en la provincia de Za-
ragoza. En torno a la Sociedad 
Aragonesa de Ciencias Natura-
les (Álvarez Halcón, 1997b) se 
originó un gran interés por M. 
nuricularia a raíz de los estu-
dios biológicos del malacólogo 
alemán Dr. Fritz Haas (1886-
1969) (9), cuyos conocimientos 
influyeron notablemente en la 
escuela catalana de malacolo-
gía (Aliaba y Traveset, 1985). 

Las investigaciones de cam-
po sobre M. auricularia realiza-
das por Haas dieron como re-
sultado una serie de capturas 
de ejemplares y recopilaciones 
de datos bien documentados 
que en nuestros días constitu-
yen una referencia indispensa-
ble para los científicos, pero hu-
bo otras citas bibliográficas 
originales de su distribución en 
el Ebro: Sobradiel (Zaragoza) 
(Fortuny, 1918: 158) y Zarago-
za (Ciria, 1920: 107); y revisio-
nes de citas ya publicadas e de 
colecciones (Haas, 1917b: 151 y 
169; Haas, 1929a: 580; Haas, 
1929b: 437-439; Pardo, 1932: 
322; Roselló, 1934: 59). No obs- 

el siglo XIX los nombres de Uniii sinucan„ 	stattatus.. Unta purhyrxion, Unto margaritanopsis 
y, ya en el primer tercio del siglo XX, Murguritana aurieularia; aliviaras que los nombres de Mar-
~arma rerloaura y 3furguntariv diwriuirtz se han empleado para denominar uno subespecie o 
variedad local de Murguritifera aurieularia citada en Marruecos IAzpeilia Moros, 1931: 443-445; 
Ibais, 1940: 119; Vidal-Abarca y Suárez, 1985: 82; Ziugamiv el el., 1994: 591. 
(9) l'ara conocer su vida y obra léase 	i1973). 
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tante, a excepción del estudio 
anatómico de M. auricularía 
realizado por Haas (1924), con 
estas publicaciones posteriores 
a 1917 prácticamente no se 
aportó un conocimiento nuevo 
sobre la biología de esta espe-
cie; en todo caso sólo daban no-
ticia de la continuidad de su 
presencia en el Ebro a su paso 
por Aragón (10). 

La última cita bibliográfica 
científica de una captura origi-
nal de M. auricularia en el pri-
mer tercio del siglo II se debe 
al paleontólogo y malacólogo 
aragonés Florentino Azpeitia 
Moros (1859-1934) (11), autor 
de una síntesis monográfica so-
bre bivalvos de agua dulce de la 
península Ibérica en la que re-
visó ampliamente los antece-
dentes bibliográficos citando 
asimismo los ejemplares de su 
colección procedentes de la 
cuenca del Ebro en Cenicero  

(La Rioja), en Sástago (Zarago-
za) y en el Canal Imperial de 
Aragón en Zaragoza capital 
(Azpeitia Moros, 1933: 447), sin 
datar sus capturas pero desta-
cando el peligro de extinción en 
que se encontraba ya la espe-
cie, como su colega Haas le ha-
bía comunicado. 

Se da la circunstancia de 
que la primera cita de un ejem-
plar joven de M. auricularia la 
realizó Díaz Lardiés (1915: 
143) en el Canal Imperial de 
Aragón a su paso por Zaragoza 
capital (12), hallazgo que fue 
corroborado por Haas (1916b: 
38 y lám. II) cuando tras inten-
sas búsquedas en otras zonas 
del río Ebro no pudo encontrar 
ejemplares jóvenes de esta es-
pecie, aunque sí adultos. Y da-
do que Azpeitia Moros cita 
posteriormente la presencia de 
ejemplares jóvenes en el Canal 
Imperial de Aragón a su paso 

(10) En este punto noli ceñirnos sobre todo al desarrollo histórico de los datos correspondientes a 
Aragón. pero obviamente existen otras citas históricas y recientes en el resto de España y Europa 
occidental y en el noroeste de Africa 1Preece et al., 198.3: 252; Aliaba, 1990: 272-275). 
111) Para conocer su vida y obra léase Álvarez Halcón (1997a1_ Azpeitia Moros es un autor bas-
tante malinterpretado par los malacologos actuales, incluso se le ha vinculado erróneamente a la 
entonces llamada nueva exeldo,ta de malacología (Aliaba, 1992a: 241. cuyos criterios taxonómicos 
hacían proliferar innecesariamente la fundación de nuevas especies, cuando él en realidad se opo-
nía total y explícitamente a dicha escuela SAzpeitia Moros, 1933: 86 y 179-183), al igual que Ha- 
De. 

(12) Sr trata de tres ejemplares jóvenes capturados por Otero en el Canal Imperial de Aragón a la 
altura del puente de luméricii {Zaragoza} que Navas remitió a Hnos (Díaz Lardiés, 1915: 1431, uno 
de los cuales fue fotografiado y publicado por Hans 119113b: lám. 111, y depositado en el Natur-Mu-
seums Senckenberg (Zilch, 1967: 49) con el número de inventario -10664.. 
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por Zaragoza capital a la altura 
del barrio de Torrero (Fig. 3) 
(13) sin corregir a Haas la pri-
macía del hallazgo de 1915 
(141, entonces la última cita 
histórica de una captura de 
ejemplares jóvenes se debe a 
Azpeitia Moros (1933: 447 y 
hin). XII, fig. 66). 

Fin. 3. Valva derecha dr 1111 ejemplar 

joven di' M. morirria dtplisitado en 

Colección de Invertebrados no 

Insectos del Museo Nacional de 

Ciencias Na tura b9311'511 

Foto: Ramon M. Alvarez I lalcon, 1995. 

1.3. El conocimiento cientí-
fico de M. auricularia 
partir del segundo ter-
cio del siglo XX 

Tratándose de una especie 
que se pensaba en peligro de ex-
tinción ya en el primer tercio 
del siglo XX, resulta sorpren-
dente que no continuaran los 
estudios científicos sobre M. 
auricularia en la línea de inves-
tigación abierta por Haas. Hay 
que tener en cuenta que esto 
ocurrió en el marco de una le-
gislación ambiental escasamen-
te desarrollada en España y an-
te el abandono generalizado del 
estudio científico de los bivalvas 
de agua dulce en la cuenca del 
Ebro (15), sobre todo en Aragón 
si consideramos que: al en 1938 
desapareció la Sociedad Ibérica 
de Ciencias Naturales (la que 
fuera Saciedad Aragonesa de 
Ciencias Naturales hasta 
19191: bl hasta la actualidad no 

t1131 Ejemplares jóvenes de ..1/ noirn•ularut depositados 1!11 la niki-cap:1 de itivertelirados nu Inser- 
tas de-1 Nlur,e0 Nacional de 'varias Naturales 	iwrnmecientes e la ealeccian de conchas di,  
Azpenia Moros.. El ejemplar de 1:1 ligara n." :3 esta inventariado en el MNCN roa lit sigla 
-1.5.07/378- y procede del ennal Imperial de Aragón e su pasa por el barrio de 'Farrero 	ragiaro. 
(141 En el primer tercio del siglo XX 1:1 importante rara documentar el primer hallazgo de ,uem• 
piares jovenes de Al, Mí PlJligli.ffl I I bilis, 1111filg :104191; sir: embargo. a finales de/ sigla XX intuye-

11.1t1ITIZI rica lin un ejemplar jI/V1•111. 
(151 Lo carencia lasforicii rumia del romienniento científica de la biudiversidnd en el aren iberico- 
balear es debida a le folia 	 presupuestos para le investigacian en el campa de la sis- 
temática zoológica Y u L11111 ausencia ile i›ereepiian patrimonial de le bindiversiclad fftarn0h, 19510. 
:01-39). AffirtnnadanlentC, tinta carencia se esta paliando con la puesta en marcha del programa 

FaU1111 Iberica desde 1988 1Rnmos. 19951 y de diversos programas de investigación de departa-
mentos universitarias. entre otros cvnlror, lailrlicu. y privados de investigación en in materia. 
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existe en la Universidad de Za-
ragoza una Facultad de Biolo-
gía que potencie las investiga-
ciones zoológicas en Aragón 
como ocurre con las facultades 
de Biología en otras regiones es-
pañolas; y c) hasta la llegada de 
la democracia no surgieron en 
Aragón los movimientos natu-
ralistas y ecologistas que desde 
entonces han permitido canali-
zar proyectos en defensa y/o es-
tudio de la fauna viviente y re-
valorizar el patrimonio natural 
aragonés ante la sociedad y la 
Administración. 

A partir del segundo tercio 
del siglo XX no se realizaron es-
tudios biológicos de las pobla-
ciones de M. auricularia citadas 
por Haas y otros autores, pero 
hubo referencias a éstas en los 
inventarios faunístico-sistemá-
ticos de Haas (1940: 119; 1969: 
13), Margalef (1955: 260 y 264), 
Malatesta (1964: 153-154), 
Zilch (1967: 49), Ellis (1978: 
18), Bech (1983: 25), Preece et  

al. (1983: 251), Vidal-Abarca y 
Suárez (1985: 82), Vidal-Abarca 
Gutiérrez et al. (1986: 65) y 
Bech (1990: 182); incluso en 
una obra de divulgación cientí-
fica sobre moluscos europeos, al 
alcance de cualquier lector, se 
cita la presencia probable de es-
ta especie en el Ebro (Fechter y 
Falkner, 1993: 254). 

Al mismo tiempo, en Zara-
goza había constancia científi-
ca de conchas de ejemplares 
adultos de M. auricularia de-
positadas en dos colecciones 
históricas de moluscos: tres 
conchas en la colección Longi-
nos Navás, actualmente en la 
Sala Navás del Museo Paleon-
tológico de la Universidad de 
Zaragoza (16), y dos conchas en 
la colección Francisco Aranda, 
actualmente en el Museo de 
Ciencias Naturales del depar-
tamento de Bioquímica y Biolo-
gía Molecular y Celular de la 
Universidad de Zaragoza (17). 
Tanto Longinos Navás Ferrer 

116) has ejemplares <le M. anriruleirie están incentarindlis con las siglas -CS-BA-35- (Ebro, Zampo- 
-CS-BA-59- (Ebro, Velillo. 1915, donativo de D. Elia Toledo) y -CS-13A-94- IEbro, Cenicero, La 

Rioja). Este museo, exponente del proyectado -Museo de la Vida- que siendo tan reclamado por la 
sociedad aragonesa nn acaba de ponerse en marcha, a finales de 1998 permanece cerrado sint. rlir 
para pasar de In comunidad cientifica, de la comunidad educativa y de los aragoneses en general. 
(17) Los ejemplares de M. auricularia están depositadas con los números <le inventario -620. y 
-6:10- que figuran en el catálogo de la colección de conchas del profesor Aranda elaborado por la 
Dra. D.' Maria Pilar Laguia Minguillón, que se ocupó del mantenimiento de dicho museo hasta su 
reciente fallecimiento. Estos ejemplares tienen todo lo apariencia de haber tenido la función de 
castañuelas, utilidad que se le daba a las conchas de esta especie en algunas lugares de Aragón, 
como se explica en la nota n." 56. 
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(1858-1938) (18) como el Dr. 
Francisco Aranda y Mi Ibin 
11880-1937) colaboraron perso-
nalmente con I hias durante su 
visita a España (Halls, 1915; 
Hans, 1916a). Por otro lado, en 
la colección malacológica parti-
cular del Dr. Guillermo Faci Lu-
cia se encuentran nueve con-
chas de ejemplares adultos de 
M. auricularia capturados vivos 
en 1980 en el Canal Imperial de 
Aragón, a la altura del barrio de 
Garrapinillos (Zaragoza) (19). 

Por último, varias conchas 
de M. auricularia junto con el 
instrumental propio de la cu-
chillería sastaguina han estado 
expuestas al público en el Mo-
nasterio de Nuestra Señora de 
Rueda (entre Sástago y Esca-
trón, Zaragoza) desde agosto de 
1992 hasta fechas recientes, un 
material que pertenece al de-
partamento de Educación y 
Cultura de la Diputación Gene-
ral de Aragón (DGA) como fon-
do del futuro «Museo del Ebro.,  
cuya ubicación está prevista en 
dicho monasterio cisterciense. 

Estos datos y citas biblio-
gráficas, todos ellos al alcance 
de los científicos en general y 
de la Administración, bastaban 
por si solos para recordar a la 
comunidad científica de espe-
cialistas en malacología la posi-
bilidad de que todavía se en-
contraran individuos vivos de 
la especie M. auricularia en los 
lugares citados por Haas, Az-
peitia Moros y otros; tan sólo 
hacía falta que los especialistas 
lo confirmaran in sito, pero es-
to no se produjo hasta 1996. La 
International Union for Con-
servation of Natura and Natu-
ral Resources (IUCN) incluía 
en 1983 a M. auricularia en su 
libro rojo de invertebrados 
amenazados en la categoría de 
Indeterminate (Wells et al., 
1983: xxvii), justo 50 años des-
pués de la última cita bibliográ-
fica de una localización original 
(Azpeitia Moros, 1933: 447), de 
manera que oficialmente nunca 
se la declaró extinta, aunque en 
cierto modo reunía algunos re-
quisitos científicos para ello 

( 1 	Disponemos de una amplia hiognifin sobre el padre jesuita [Anginas Navas escrito por Bas- 
tero Monserrat 11989). pero todavía está pendiente el análisis de su contribución millacológica. 
(1`9) El Dr. Faci huela, especialista en moluscos terrestre s y autor de la tesis doctoral titulada 
Cantrzbanóa ul ronarinuento de diverra•s apalusros terrestres y su thstrrbulión en lo Crunuludari 

Aulzinorna Aragonesa (1991, Universidad de Zaragoza, inédita), no citó en publicaciones ni conce-
dió mayor importancia a esos ejemplares cuando los encontró en el Canal Imperial de Aragón 

porque la presencia de Al. uncir/arra en ese cauce había sido bastante citada, como ya ht: ha ex-
mesto. y porque no In' eenlrnha en el estudio de los tooluscos de aguas continentales. 
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(20). La IUCN todavía hacía 
constar esta especie en la cate-
goría de Indeterniinate en su ca-
tálogo rojo de especies amenaza-
das de 1988 (IUCN, 1988: 98). 

A raíz de las investigaciones 
iniciadas en 1985 por Altaba 
(1990; 1992a y b) con motivo del 
hallazgo de restos de una pobla-
ción de M. auricularia en un ca-
nal de regadío en el delta del 
Ebro que estaba en obras, se lo-
gró incrementar el interés cien-
tífico, proteccionista y divulga-
tivo acerca de la ecología de este 
bivalvo y de su presencia en el 
río Ebro, especialmente en Ca-
taluña. De esta manera, la 
IUCN catalogó M. auricularia 
en la categoría de Vulnerable en 
1990 (IUCN, 1990: 111) y en 
España se tomaron diversas 
medidas de protección ambien-
tal quedando actualmente en 
vigor las siguientes: 

1) Inclusión en el «Anejo II» 
del Convenio de Berna, relativo 
a la Conservación de la Vida 
Silvestre y del Medio Natural 
en Europa: «Especies de fauna  

estrictamente protegidas», se-
gún la ampliación aprobada por 
el Comité Permanente (Estras-
burgo, 8-11/12/1987), por Dis-
posición general del Ministerio 
de Asuntos Exteriores, de 26 de 
mayo de 1988, en vigor e] 
12/03/1988, por la que se susti-
tuye el Anejo II del Convenio 
hecho en Berna (19/9/1979) 
—ratificado en España por Ins-
trumento de 13/5/1986, Dispo-
sición general del Ministerio de 
Asuntos Exteriores, de 1/9/1986 
(BOE n." 235, de 1/10/1986)—
(BOE n.° 136, de 07/06/1988, p. 
17554). 

2) Incluida en el «Annex b 
"Invertebrats"» de espbcies pro-
tegides per la Llei 3/1988, de 4 
de maro, de la Generalitat de 
Catalunya, de protecció deis 
animals (DOGC n." 967, de 
18/3/1988): «Categoria D»; y «a 
pee sensibles, segaras el Decret 
14811992, de 9 de juny, de la 
Generalitat de Catalunya, pel 
qual es regulen les actioitats fo-
tografiques, científiques i espor-
tives que poden afectar les espé- 

120} La IUCN adoptaba hasta 1994 los criterios establecidos por la Convention on International 
'1'rade in Endangered Species of Wild Fauna and Flora, por los que se declaraba en la categoría de 
E:reine' las especies sin localizar en su medio natural durante los últimos 50 silos, mientras que si 
no existía suficiente información al respecto se las declaraba en la categoría de indeterminate; por 
eso se aplicó este segundo criterio en el caso de M. auneuluria. Los criterios y categorías se preci-
saron mejor en 1994. estableciéndose ocho categorías de las cuales tres se basan en criterios de 
evaluación de amenaza (Critican.),  En ofnagered, Enciangered y Vulnerahlel y el resto abarcan si-
tuaciones de extinción e indeterminación. 
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cirs de la fauna salLudgen 
(DOGC n." 1618, de 13/7/1992), 
por Orclre de 23 de novembre 
de 1994, de la Conselleria 
d'Agricultura, Ramaderia i 
Pesca de la Generalitat de Ca-
talunya (DOGC n." 1980, de 
02/12/1994, p. 7806). 

3) inclusión en el «Anexo 
IV» del Catálogo de Especies 
Amenazadas de Aragón: -Espe-
cies de fauna de interés espe-
cial», por Decreto 49/1995, de 
28 de marzo, de la Diputación 
General de Aragón (BOA n.° 42, 
de 07/04/1995, p. 1275). 

4) Inclusión en el -Anexo IV» 
de la transposición a] ordena-
miento jurídico interno español 
de la Directiva 92/43/CEE del 
Consejo, de 21 de mayo (DOCE 
L 206, de 22/7/1992), relativa a 
la conservación de los hábitats 
naturales y de la fauna y flora 
silvestres (21): «Especies ani-
males y vegetales de interés co-
munitario que requieren una 
protección estricta», por Real 
Decreto 1997/1995, de 7 de di-
ciembre, del Ministerio de Agri-
cultura, Pesca y Alimentación, 
por el que se establecen medi- 

das pa ni contribuir a garanti-
zar la biocliversidad mediante 
la conservación de los hábitats 
naturales y de la fauna y flora 
silvestres (BOE n." 310. de 
28/12/1995, p. 3733W. 

Ante las nuevas perspecti-
vas de localizar poblaciones vi-
vas de M. auricularia, los cien-
tíficos consideraron prioritario 
el estudio de su biología, de su 
ecología y de su distribución en 
la cuenca del Ebro, así como su 
protección (Wells & Chatfield, 
1992: 109-110; Woodward, 
1992: 2-4; Rosas e? al., 1994: 
33-35; Ziuganov el al., 1994: 12 
y 90); y por ello la IUCN la in-
cluyó en su catálogo rojo de es-
pecies amenazadas de 1994 en 
la categoría de Endangered 
(Groombridge, 1993: 146). Si-
multáneamente a partir de 
1996, un equipo de biólogos del 
Museo Nacional de Ciencias 
Naturales (CSIC) logró hallar 
en el Canal Imperial de Aragón 
una población viva M. aurieu-
laria compuesta por varias co-
lonias (Araujo y Ramos, 1996a 
y b) y un grupo de naturalistas 
coordinados por un biólogo del 

(21) Por Real Decnno 1193/1998, de 12 de junio (BOE n." 1511, por el que se modifico el Real De-
creto 199711995, de 7 de diciembre. se iiiloptd In Directivn 97/112R'E, de 27 de actubre, par In que 
-m• adapta oí progrelf+ eiratífko y iférinru lu birretiurz 921.1.71C'EE-; pero no se incluyó u M. auri-
m'aria en el -Anexo II; Especies animales y vegetales de interes comunitario para cuya conser-
vación es necesario designar zonas especiales de conservación- 
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Institut Mediterrani d'Estudis 
Avancats ( CSIC ) encontraron 
ejemplares vivos en el curso ba-
jo del Ebro y se estima que en 
ese tramo existe una metapo-
blación formada por subpobla-
cienes aisladas (Altaba, 1997a 
y b; Aliaba, 1998). Desde en-
tonces, ambos grupos de traba-
jo se ocupan de la protección, 
conservación, estudio y divul-
gación de los nuevos hallazgos 
que se van produciendo en sus 
respectivas áreas de estudio, 
bajo la coordinación del Minis-
terio de Medio Ambiente y en 
concreto de la Generalitat de 
Catalunya en el bajo Ebro y del 
Gobierno de Aragón en el Ca-
nal Imperial de Aragón. 

El hallazgo de ejemplares 
vivos en 1996 motivó finalrnen-
te la inclusión de este inverte-
brado en el Catálogo Nacional 
de Especies Amenazadas en la 
categoría de «en peligro de ex-
tinción» por Orden de 29 de 
agosto de 1996 del Ministerio 
de Medio Ambiente (BOE n." 
217, fascículo 1.", de 7 de sep-
tiembre de 1996, p. 27246) (22), 
de acuerdo con lo dispuesto por 
el Real Decreto 439/1990, de 30  

de marzo, por el que se regula 
el Catálogo Nacional de Espe-
cies Amenazadas; así como di-
versas recomendaciones del Co-
mité Permanente del Convenio 
de Berna (Council of Europe's 
Convention on the Conserva-
tion of European Wildlife and 
Natural Habitats of the Coun-
cil of Europe) aconsejando su 
estudio exhaustivo. Actualmen-
te la IUCN-The World Conser-
vation Union tiene catalogada 
esta especie en la categoría de 
Critically Endangered, la máxi-
ma categoría contemplada en 
su catálogo rojo de especies 
amenazadas, por tener un ex-
tremado riesgo de extinción en 
estado silvestre a plazo inme-
diato (IUCN, 1996: 110). En es-
te sentido, la responsabilidad 
de la Administración española 
(estatal y autonómicas) en ma-
teria de protección y conserva-
ción de la fauna amenazada 
adquiere gran relevancia inter-
nacional por ser la cuenca del 
Ebro el único lugar del planeta 
donde en la actualidad se ha 
podido verificar científicamen-
te la presencia de ejemplares 
vivos de M. auricularia, si bien 

{22) Se trata del primer invertebrado catalogado en peligro de lulinvidn por la legislación am-
biental estatal en España. En esta disposición se cita sólo la presencio de M. nurirulnria en e1 en-
nal Imperial de Aragón, pero entonces yo se conocian también datos inéditos sobre la presencia de 
ejemplares vivos en el bajo Ebm. 
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se han hallado recientemente 
conchas vacías de esta especie 
en Francia en la cuenca del Loi-
re ( Wells & Chatfield, 1992: 
109; Woodward, 1992: 2) y to-
davía se investiga si sobreviven 
ejemplares aislados en los higa-
res de su antigua distribución 
geográfica. 

Las disposiciones protecto-
ras de M. auriculciria anterior-
mente citadas están ampara-
das en España por la Ley 
4/1989, de 27 de marzo, de Con-
servación de los Espacios Natu-
rales y de la Flora y Fauna Sil-
vestres, y por el Código Penal 
español, regido por la Ley Or-
gánica 10/1995, de 23 de no-
viembre (en vigor desde el 25 
de mayo de 1996); y en Cata-
luña particularmente por la 
normativa ya citada y por el 
Decret 328/1992, de 14 de di-
ciembre, pel qual s'aprova el 
Pla d'Espais d'Interbs Natural, 
de acuerdo con lo dispuesto por 
la Llei 12/1985, de 13 de juny, 
d'Espais Naturals. Asimismo, 
la legislación ambiental prote-
ge especialmente a M. auricu-
!aria en aquellos Espacios Na-
turales Protegidos declarados  

legalmente así en la Comuni-
dad Autónoma de Cataluña, en 
la Comunidad Autónoma de 
Aragón y en cualquier otra 
comunidad autónoma de la 
cuenca del Ebro u otra cuenca 
fluvial cuya presencia esté con-
firmada o sea muy posible. 

También existen datos pu-
blicados de la presencia de M. 
auricularia en la acequia de Pi-
na (Zaragoza) y en un acuario 
del centro de interpretación del 
Galacho de la Alfranca de Pas-
triz (23) (Altaba, 1997b: 144), 
información que hasta finales 
de 1998 no se ha verificado 
científicamente ni ha sido pú-
blicamente confirmada o des-
mentida por el departamento 
de Agricultura y Medio Am-
biente de la DGA. Asimismo, en 
1998 se encontraron valvas de 
M. auricularia con motivo de 
las excavaciones que se realiza-
ron en el cauce del Ebro a su 
paso por el término de La Zaida 
(Zaragoza) para construir una 
minicentral sin tener en cuenta 
la posible presencia de esta es-
pecie, hecho que fue reiterada-
mente denunciado por las aso-
ciaciones ecologistas ANSAR y 

(251 Reserva Natural de les Galarhos de in Alfranra de Pnstrix, La Cartuja y El Burgo de Ebm de-
clarado par Ley 5/1991, :le R de abril, de las Cortes de Aragón, y reclasificada a lu rategoria de Re-
servil Natural Dirigida por la disposición adicional segunda$ do la Ley 6/1998. de 19 de mayo. de 
Espacios Naturales Protegidos de Aragón. 
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AEDENAT-Ecofontaneros ante 
los medios de comunicación 
(24) y formalmente ante las au-
toridades competentes, pero la 
Administración se ha limitado 
a explicar que las obras en e] 
cauce afectado se llevaron a ca-
bo sin conocer la existencia allí 
de M. auricularia (Montero, 
1998) y a enviar las muestras 
al MNCN para su análisis. 

Ahora los estudios se centran 
en conocer bien la biología de M. 
auricularia: anatomía, variabi-
lidad genética, ciclo biológico y 
reproductivo (que incluye el es-
tudio de sus estadios larvarios, 
el desarrollo de sus gloquidios 
—larvas que parasitan en los fi-
lamentos branquiales de deter-
minados peces hospedadores, 
posibilitando así el desarrollo 
larvario y la extensión de las ná-
yades en las aguas continenta-
les— y la identificación de su 
pez hospedador específico), re-
producción en laboratorio (25) y 
cría en cautividad, edad biológi-
ca, demografía, distribución geo- 

gráfica, etc. (Araujo y Ramos, 
1998a y b), y en diseñar medi-
das de protección y conservación 
de los ejemplares vivos encon-
trados en los medios donde ha-
bita, así como las estrategias a 
seguir en su Plan de recupera-
ción, como son la reintroducción 
de ejemplares y la protección de 
sus hábitats (Altaba, 1997b; A]-
taba, 1998; Araujo y Ramos, 
1998b; Ramos, 1998). 

Los biólogos especialistas en 
M. auricularia continúan dan-
do a conocer los resultados de 
sus investigaciones en revistas 
científicas y divulgativas, en 
reuniones científicas y otros fo-
ros y en los medios de comuni-
cación sociales. Sin embargo, a 
finales de 1998 todavía está 
pendiente llevar a cabo un plan 
de acción sobre M. auricularia 
en el marco de la estrategia es-
pañola para la conservación y 
uso sostenible de 3a diversidad 
biológica (26). Cuando se reali-
ce un estudio exhaustivo de su 
distribución en la cuenca del 

(2-11 FERRANDF.Z YAC L. 1', 15/81199H. -DGA y el LE ven con buenos ojos las obras de uno mi ni- 
cent ral-. Heraldo de Aragón. p. VERÓN. 	1.19/1998. -La DGA sólo ve "fallos administrativos 
en la central de La pida"-. Herrada rlr• Aragón, p. 7; y ANSAR. Oteno/1998. -Desescombrar mo-
I uscos-. El ánsar verde, 65, p. 11. 
12.5.1 Cribe destacar que los biólogos del MNCN yo han conseguido obtener gloquidios de AL aun • 
eularia en laboratorio {Araujo 8: Ramos, 199Sa y b1. 
(28) Este plan de acción será realizado próximamente piir los científicos especialistas en M. auri-
cularia bajo la coordinación de la Subdirección General de Conservación de la Biodiversidod de la 
Dirección General de Corvicer•nción de la Naturaleza t Ministerio de Medio Ambientes y las Comu-
nidades Autónomas afectadas. 
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Ebro, probablemente se logrará 
confirmar la presencia de ejem-
plares vivos en el propio río 
aguas arriba del embalse de 
Mequinenza, sobre todo en 
aquellos lugares citados histó-
ricamente como por ejemplo los 

meandros situados entre Quin-
to de Ebro y Caspe donde se sa-
be que durante todo el siglo XX 
se han capturado ejemplares 
vivos con motivo de la industria 
del nácar sastaguina y otros 
usos (Alvarez Halcón, 1998),IL 

2. LA INDUSTRIA DEL NÁCAR DE 
MARGARITIFERA AURICULARIA 

2.1. La explotación antrópi-
ca de Ios bivalvos 

I.4
os bivalvos, como el resto 
de los moluscos y en ge-
neral toda la Fauna, flora 

y gea, han sido y son explotados 
en menor o mayor grado por los 
humanos y por otros organis-
mos. La explotación antrópica 
de los bivalvos consiste funda-
mentalmente en los siguientes 
aprovechamientos: a) captura 
de ejemplares vivos o muertos 
al objeto de emplear las conchas 
para diversos usos ornamenta-
les, simbólicos o instrumenta-
les, ya sea sin manufacturado o 
bien parcial o totalmente ma-
nufacturadas; b) captura de 
ejemplares vivos con fines ali-
mentarios o como cebos de caza 
y pesca, con empleo de diversas 
técnicas de captura y cultivo  

(acuicultura); c) extracción de 
perlas originadas de forma na-
tural o artificial; y, más re-
cientemente, d) uso biológico co-
mo bioindicadores de la calidad 
de las aguas y como depurado-
res biológicos de las aguas por 
filtrar la materia orgánica di-
suelta y fijar algunos metales 
pesados (aunque estos últimos 
vuelven al medio cuando mue-
ren los organismos). De esta 
manera, la explotación de los 
bivalvos como materia prima 
natural ❑ controlada artificial-
mente constituye para los hu-
manos una fuente de recursos 
económicos, alimentarios y tec-
no-científicos que varían en 
función de las técnicas de explo-
tación y de la diversidad bioló-
gica en esta clase de moluscos. 

La explotación de una espe-
cie de bivalvo no conlleva nece- 
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sariamente su sobreexplota-
ejem, dado que ésta sólo se pro-
duce cuando la explotación al-
tera perjudicialmente, ya sea 
por sí sola ❑ incrementando la 
acción de otros factores (natu-
rales ❑ antrópicos), los requeri-
mientos ecológicos de las pobla-
ciones de una especie y los 
ecosistemas en general. La so-
breexplotación de una especie 
es en sí misma un uso irracio-
nal de un recurso natural por 
cuanto su agotamiento implica 
la cesación de dicha explota-
ción, algo que repercute negati-
vamente en el sistema socioeco-
nómico y cultural donde se 
produce. El agotamiento de los 
recursos naturales por sobreex-
plotación, unido a su deterioro 
debido a la degradación am-
biental de origen antrópico, 
puede considerarse un elemen-
to consustancial al género hu-
mano (Ortega Alba, 1990) que 
alcanza su grado máximo con el 
gran desarrollo industrial de 
los siglos XIX y XX. Este hecho 
ha motivado la aparición du-
rante el siglo XX de los movi-
mientos sociales ecologistas, de 
la ecología como disciplina cien- 

tífica, de las disposiciones am-
bientales y de las estrategias 
político-científicas de protec-
ción ambiental, aceptándose in-
ternacionalmente la convenien-
cia de un desarrollo sostenible 
(27) como única salida racional 
para evitar una crisis ecológica 
irreversible a escala mundial 
(contaminación ambiental en 
general, pérdida de biodiversi-
dad, agotamiento de los recur-
sos naturales, superpoblación 
humana, conflictos sociales ori-
ginados por la escasez de los re-
cursos, etc.). 

Los bivalvos de agua dulce 
son menos conocidos que los de 
origen marino probablemente 
debido a su mayor escasez en 
cantidad de individuos y biodi-
versidad, parejo al medio en el 
que habitan. No obstante, las 
náyades también han sido ex-
plotadas para los mismos usos 
antrópicos de los bivalvos ma-
rinos. La extracción de las per-
las de algunas especies de bi-
valvos marinos ha sido 
históricamente un recurso eco-
nómico de gran importancia 
(Lorenzo Sanz, 1986) que toda-
vía se realiza, pero no menos 

127/ Rn la llamada -Cumbre de la Tierra-. celebrada en Rio de Jancim (Brasil) en 1992 se con-
cretó internacionalmente el marco teórico de los principios y estrateltias para la consecución del 
desarrollo sostenible y del control de la biodiversidad (Molina Vázquez. 1998: 102-1031. 
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importante ha sido en determi-
nados lugares la explotación de 
las perlas de M. margaritifiwa, 
cuya sobreexplotación está 
bien documentada (Jungbluth 
11 al., 1985) y ha ocasionado un 
declive drástico de esta especie 
en todos los lugares donde ha-
bitaba (Ziuganov et al., 1994: 
85-88; Woodward. 1990), dado 
que estadisticamente produce 
una perla por cada 2700 indivi-
duos en un proceso de forma-
ción que dura varios decenios y 
además no todos los perleros 
dejaban ❑ dejan con vida el bi-
valvo una vez extraída su perla 
(Fechter y Falkner, 1993: 256). 

También está documentada 
la explotación de los bivalvos 
de agua dulce con fines alimen-
tarios desde tiempos prehistó-
ricos (Lucey, 1998). En Aragón 
hay constancia oral de que al-
gunas personas han comido las 
partes blandas de los bivalvos 
de río; pero, salvo alguna ex-
cepción poco común, más bien 
consiste en prácticas esporádi-
cas, anecdóticas o experimen-
tales que no han derivado ni en 
usos culinarios característicos 
ni en recetas gastronómicas 
tradicionales. Esto último es 
debido a que el cuerpo blando 
de estos bivalvos es demasiado 
basto, muy duro y tiene sabor a  

lodo debido a que son organis-
mos filtradores en un medio 
con materia térrea en suspen-
sión. En ningún caso podemos 
concluir, al menos para el caso 
de M. auricularia en la cuenca 
del Ebro, que haya existido 
una sobreexplotación de esta 
especie debido a usos alimenta-
rios. 

De manera similar a la in-
dustria perlera, el nácar de las 
distintas especies de náyades 
ha sido un motivo más de ex-
plotación, bastante documen-
tada en EELTU (Classen, 1994) 
y algo menos en Europa, donde 
se conoce la existencia históri-
ca de la industria del nácar de 
M. auricularia para la confec-
ción de botones y mangos de 
cuchillos, sobre todo en el sur 
de Francia (Germain, 1931: 
718-719; Haas, 1929a: 439) y 
en España en Sástago (Zarago-
za) —una localidad ribereña de 
los meandros del curso medio 
del Ebro (Haas, 1916a: 36-41; 
Haas, 1929a: 439)—, entre 
otros lugares citados ocasional-
mente pero sin profundizar en 
los aspectos bioculturales rela-
cionados con esta especie. Ade-
más de la industria del nácar 
sastaguina, en Aragón se cono-
ce también la existencia de 
usos ornamentales de concha 
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de Margaritifera (28) registra-
dos en el yacimiento arqueoló-
gico del Eneolitico/Edad del 
Bronce de Moncin (Borja, Zara-
goza) (Harrison et al., 1994: 
194-196). La industria del ná-
car podría ser un elemento jus-
tificatorio de la progresiva de-
saparición de M. auricularia, 
pero en realidad carecemos de 
estudios científicos que de-
muestren este extremo, como 
se expone más ampliamente en 
el punto 3. 

2.2. El oficio de la cuchille-
ría y la industria del ná-
car de M. auricularia 

La fabricación de mangos de 
cuchillos y navajas con cachas 
de nácar de M. auricularia en 
Sástago (Zaragoza) constituye 
un registro único y peculiar de 
la existencia de una industria 
basada en la explotación histó-
rica de esta especie, sobre la 
que probablemente no existe en 
toda Europa un caso tan intere-
sante y excepcional factible de 
ser estudiado no sólo desde una  

perspectiva histórica, sino tam-
bién antropológica. La impor-
tancia de este estudio se incre-
menta considerablemente ante 
la ausencia de datos originales 
sobre la biología de esta especie 
desde 1917 hasta 1996, aunque 
hubiera algunas citas biblio-
gráficas de su distribución y 
sistemática. A esto hay que su-
mar el actual peligro de extin-
ción de M. auricularia y las 
consecuencias que conlleva su 
protección legal. 

La cuchillería es el oficio de 
la fabricación de los cuchillos y 
otros objetos cortantes como na-
vajas, puñales, tijeras, cortaplu-
mas, etc. (Fig. 4). La confección 
de estos utensilios se remonta a 
épocas prehistóricas y alcanzó 
extraordinaria importancia du-
rante la Edad Media y Moderna, 
siendo una actividad de produc-
ción puramente artesanal hasta 
la Revolución Industrial. En tor-
no a la fabricación y uso de los 
cuchillos y navajas se suceden 
múltiples leyendas y episodios 
históricos de amor y odio que 
constituyen una parte impor- 

~Esos restos fueron identificados como pertenecientes o M. tnargrrritif•ru, una especie muy ci-
tada en la literatura científica; pero, a su vez. ese hallazgo se relacionó de manero confusa con la 
industria del nitrar de M. auricularia registrada por Liaos en L9I5 y 1916 111 arrison rt al., 1994: 
1941. No disponemos de registro fósil o reciente (verificado) de M. margaritife•ra en la cuenca del 
Ebro, por lo que duda lo abundancia histórica de M. aunrularia para el área de estudio y sin ha• 
ber revisado el material en cuestión, cabe suponer que se trata de restos de esta última. 
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Fig. 4 NIUVtitril de diferentes cuchillos y navajim slistriguinos con mango (le nacar di. 
M. o nro./tic/no. Foto: Archivo Eugenio Monesma. 1991: reproducción autorizada. 

tante de la memoria colectiva de 
los pueblos. La diversidad de 
Formas y materiales de los cu-
chillos es fruto de la creatividad 
de los artesanos, de los lugares 
de origen y de las épocas de fa-
bricación 129). 

La cuchillería Fue un oficio 
elevado a arte y muy extendido 
en toda España entre los siglos 
XIII y XVIII, destacando los cu- 

chillos y navajas fabricados en 
Toledo, Sevilla, Las Palmas de 
Gran Canaria, Albacete y Zara-
goza. por citar unos pocos luga-
res, Por ejemplo, en esos siglos 
los cuchilleros de Zaragoza se 
constituían en corporaciones 
gremiales de artesanos y regían 
su oficio con sus propias orde-
nanzas (Falcón Pérez, 1977; 
Falcón Pérez, 1998; Redondo 

(291 Para tener uno visiún global de la divvrsiciad e importancia histórica de los cuchillos y nava-

jas léase la entrada turhilir, de la Ericirlopnlitl Vidirwrsel ilustrado Europro-AmeriEnruz de Espa-
sa-ealpe. tomo 161.19131. pp. 912-919 y espKialnienie los trabajos de licite Rubio I1988i y Sán-

chez de Vivar 11991,  
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Veintemillas, 1982). Hacia fina-
les del siglo XVI surge la navaja 
clásica española, cuya fabrica-
ción artesanal se generaliza en 
el siglo XVIII y decae en el XIX 
(Sánchez de Vivar, 1991: 44-
77). La fabricación industrial de 
estos utensilios trajo consigo el 
encarecimiento de las piezas ar-
tesanales y esto provocó que a 
muchos cuchilleros no les com-
pensara el esfuerzo de su traba-
jo, de manera que el esplendor 
de la cuchillería artesanal de-
cae drásticamente en los siglos 
XIX y XX. En este sentido, tam-
bién ha sido un factor histórico 
importante la regulación legal 
de las medidas y del comercio 
de los cuchillos y navajas debi-
do a su consideración jurídica 
de armas blancas (Sánchez de 
Vivar, 1991: 77-94), cuya fabri-
cación, tenencia y uso está ac-
tualmente regulada en España 
por el Real Decreto 137/1993, 
de 29 de enero, por el que se 
aprueba el Reglamento de Ar-
mas. No obstante, en España 
todavía quedaron algunas loca-
lidades especialmente destaca-
das por la fabricación de cuchi- 

llos y navajas, como son Albace-
te y Sástago (Zaragoza); pero 
mientras en la primera todavía 
se mantiene su gran fama inter-
nacional, en la segunda es hoy 
en día un oficio perdido (Mones-
ma, 1993). 

El oficio tradicional de la cu-
chillería sastaguina está docu-
mentado ❑ citado desde una 
perspectiva etnográfica e histó-
rico-narrativa (Haas, 19I6a y 
b; Haas, 1917a; Haas, 1929a: 
439; Rubio, 1983; Zapater, 
1982: 121; Sariñena Gracia, 
1983: 15; Zapater, 1983; Zapa-
ter, 1986: 2286-2287; Marcue-
lío Calvin, 1987: 147; Ocete Ru-
bio, 1988: 118; Garín Sariñena, 
1988: 26; Altaba, 1990: 281; 
Sánchez de Vivar, 1991: 88; 
Marcuell❑ Calvín, 1992: 250; 
Andolz, 1992: 130; Monesma, 
1993; Guillén y Ríos, 1994: 29); 
incluso disponemos de un docu-
mental en vídeo realizado en 
1991 y editado en 1995 por el 
productor de cine etnográfico 
Eugenio Monesma (30). Ade-
más se ha dado a conocer a tra-
vés de entrevistas periodísticas 
de prensa y radio (31). Buena 

(30) El contenido de este video. que ha sido transmitido en diversos medios de difusión públicos y 
privados, complementa audiovisualmente el trabajo escrito de Monesma 119931. 
(31) Cribe destacar dos entrevistas radiofónicas al cuchillero Dionisio Lisa Enfedaque 1'1912-1996) 
realizadas por Alberto Serrano Oolader en 1989 emitidas en Radio Nacional de España y una en-
trevista publicada por NAVARRO, J 4/2/1990. -La saga de los Liso.. Los aragoneses, 12 (Suple-
mento dominical de comarcas del diario E! día, Año IX, a.' 2429), p, 20. 
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parle de los contenidos de estos 
trabajos han podido ser con-
trastados mediante diversas 
entrevistas personales realiza-
das a algunos cuchilleros de 
Sústago (32). 

Aunque históricamente los 
pescadores y cuchilleros han 
confundido los ejemplares adul-
tos del bivalvo P. littoralis con 
jóvenes de M. auricularin din-
as, 1916a: 40-41; Haas, 1916b: 
42) porque en cierto modo son, 
algo semejantes entre sí y fácil-
mente confunclibles (Fig. 5), lo 
cierto es que la única especie de 
la que se extraía nácar para los 
mangos de los cuchillos era la 
segunda. En conjunto, estos 
trabajos etnográficos, histórico-
narrativos y periodísticos no 
dan lugar a dudas sobre la 
identificación de la especie de 
bivalvo cuyo nácar se explota-
ba, incluso en uno de ellos se ci-
ta el nombre científico que te- 

nia la especie hasta 1957 (Ru-
bio, 1983). Sin embargo, no to-
das estas publicaciones ofrecen 
la misma información sobre la 
existencia de ejemplares vivos 
de M. auriculnrio y en algún 
caso se identifican erróneamen-
te conchas de A. evgnea al atri-
buirlas a la industria del nácar 
sastaguina (Marcuello Calvin, 
1992: 251). 

Exceptuando las estudios de 
Haas, cuando en estos trabajos 
se expone la fabricación de los 
cuchillos y navajas sastag-uinos 
la información sobre la presen-
cia de M.atericularin en el Ebro 
se limita generalmente a citar 
la existencia de conchas o nácar 
de esta especie, a modo de cu-
riosidad; aunque en aquellos 
trabajos con un tratamiento 
más extenso y etnográfico de la 
cuchillería se menciona la exis-
tencia de bancos vivos de este 
bivalvo en las meandros (33). 

1321 1.11M ti[1.14 primeras entrevistas se mantuvieron can Dionisio Liso Enfedaqiie 17 y 1.1/12/19951 

El partir ric entonces se prociEdin a recopilar laa bibliografiti sobre el tema. En 1998 se han realiza-

do numerosas entrevistas can persniuts vinculadas a la cuchillería sastnguma antigua y reciente. 

especialmente con Víctor Sariflena Gracia y R{1111Jilt Sana Garín respectivamente. Estas tres per-

sonas han sido los principales informantes acerca de la industria del nácar tle AL auriruirano en 

el presente estudio. 
(3311-as referencias de la existencia de bancos a ejemplares vivos de Id. ouricoinria un los mean-

dros del curso medio del Ebro no fueron publicadas en revistas científicas de ámbito biológico, si-

dra en uno revista mensual de variedades 'Rubio. 19831y en un libro ildonesma, 1993: 280.2841, y 

tienen por fuente principal rl testimonio de Din:lisio Liso Enfednque. l.a importancia de estas ci-
tas no es tanto el hecho de que en realidad hubiera en esos anos bancos vivos. pues no son datos 

campnihados empiricamente ni sito y va e:1 1990 se reconocía que apenas quedaban ejemplares 

vivosoNavarra. -1/2-1199010p. ('it. nota n." :111. sino más bien la constatación de que si se llegaron 

a observar esos bancos con posterioridad a los estudios de Hilas. 
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Fig. 5. Valvas de Ni. auricularia (a la izquierda) y de P. li1toralis la la derecha). 
Foto: Ramón M. Álvarez Halcón, 1998. 

Haas es el único autor que, por 
ser biólogo, describió con más 
detalle el proceso de captura y 
conservación de las náyades; 
pero apenas ofreció datos sobre 
el proceso de transformación 
del nácar, aspecto que es am-
pliamente documentado por 
Monesma (1993) con recursos 
audiovisuales. 

En cualquier caso, las re-
cientes citas etnográficas, his-
tórico-narrativas y periodísti-
cas de M. auricularia nunca 
han tenido un tratamiento 
científico-biológico que integra-
se la importancia ecológica de  

esta especie en relación con su 
explotación por la industria cu-
chillera. En este sentido, con-
viene insistir que la industria 
del nácar de M. auricularia 
nunca dejó de ser en e] siglo XX 
(hasta 1996) un aspecto concre-
to de la industria cuchillera 
sastaguina, siendo esta última 
la que en rigor se puede decir 
que era un oficio (artesano), 
mientras que el manufacturado 
del nácar sólo fue para los cu-
chilleros un uso más de mate-
ria prima, aunque muy apre-
ciado en el comercio por su 
valor ornamental. 

—137 — 



La ausencia de un estudio 
interdisciplinar de la industria 
del nácar de M. aurieularia co-
mo aspecto concreto de la in-
dustria cuchillera sastaguina y 
la carencia de datos científico-
biológicos empíricos desde el 
primer tercio del siglo XX hasta 
el decenio de los 90 acerca de 
esta especie en peligro de extin-
ción, son dos razones que justi-
fican la necesidad de acometer 
un estudio específico sobre la 
industria del nácar sastaguina. 

2.3. Origen y fama del uso 
del nácar de M. auricu-
tarja 

Ningún autor ofrece datos 
concretos y fiablus documen-
talmente sobre el origen de la 
industria cuchillera sastaguina 
y aún menos sobre el uso del 
nácar de M. aurieularia. El in-
terés etnográfico y periodístico 
por la artesanía cuchillera sas-
taguina parece ser más bien re-
ciente y parejo al auge que en 
Aragón, a finales de los años se-
tenta del siglo XX, tuvieron los 
estudios descriptivos de nume-
rosas actividades tradicionales 
en vías de desaparición. Sin  

embargo, en estos trabajos se 
suele mencionar la fama de es-
tos cuchillos, así como el em-
pleo del nácar de las conchas 
extraídas del Ebro, de una ma-
nera sincrónica o diacrónica-
mente inespecífica. 

El uso del nácar de Al. auri-
eularia en la industria cuchille-
ra sastaguina probablemente 
se remonta a los inicios de esa 
cuchillería, cuyo origen es difi-
cil de determinar pero se sabe 
que en el siglo XVIII los Liso ya 
fabricaban cuchillos en sus he-
rrerías, si bien el apellido ya 
existía con anterioridad al siglo 
XVII (34). A diferencia de las 
corporaciones de cuchilleros de 
la Edad Media, los herreros de 
la familia Liso se especializa-
ron en la fabricación de cuchi-
llos y otros utensilios cortantes 
sin dejar de realizar trabajos de 
forja. En el programa de fiestas 
de Sástago de 1987 se reprodu-
jo una noticia del programa de 
fiestas de 1954 en la que se da 
cuenta de la importancia de la 
industria cuchillera sastaguina 
de la que, según se dice, <,sus 
orígenes datan del siglo XVII,› y 
adquirió su máximo desarrollo 
ea mediados de los siglos XVIII 

1311 El apellido Liso figura documentalmente al menos desde el siglo XVII en los registros de bau-

tismos. matrimonias y muertes de los libros parroquiales de la Iglesia de Sámago. 
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al XIX», dando fama a Sástago 
con el sobrenombre de «Pueblo 
de los Cuchillos», de ahí que los 
snstagiiinos también fueran co-
nocidos con el nombre de «cu-
chilleros» Andolz (1992: 130). 

En esa misma noticia del 
programa de 1954 se citan los 
nombres de los cuchilleros de la 
familia Liso que hubo en los si-
glos XVIII al XX, pero no fue-
ron los únicos. Entre finales del 
siglo XIX y principios del XX el 
apellido Estrada, desligado de 
los Liso por la línea materna de 
la familia, también está vincu-
lado a la tradición cuchillera 
sastaguina (35). En 1898 había 
censados tres talleres de cuchi-
llería en Sástago que corres-
pondían a Dionisio Liso Moren 
(1859-1938), Damas° Liso Mo-
rer (1847-1917) y Antonio Es-
trada García (1835-1908), si-
tuados en la calle Mayor n.° 62, 
n.° 55 y n.° 67 respectivamente 
(36). Durante la segunda mitad 
del siglo XX el único taller que 
permaneció abierto fue el de 
Dionisio Liso Enfedaque (1912-
1996) en la calle Carmen n.° 9,  

como continuación de la activi-
dad de su padre, Saturnino Li-
so Minguillón (1886-1969). Dio-
nisio Liso Enfedaque fue el 
último cuchillero de la tradi-
ción sastaguina, siendo Vicente 
Máñez Morales su principal 
empleado, y también colabora-
ron con él Orencio Hijar Enfe-
daque (ya fallecido) y Víctor Se-
riñena Gracia, entre otros. 

Si el origen concreto de la 
industria cuchillera sastaguina 
y el inicio del uso del nácar de 
M. auricularia son todavía in-
ciertos, no menos dificil es de-
terminar con seguridad por qué 
y cuándo se produce la fama 
que se atribuye a los cuchillos 
sastaguinos. Según se relata en 
el programa de fiestas de 1954 
ya citado, dicha fama fue «bien 
ganada por la calidad y resis-
tencia de sus hojas, sus man-
gos, finamente artesonados, de 
concha e infinidad de clavos de 
un tipismo inconfundible». Sin 
embargo, con otros materiales 
también tenían gran valor es-
tos cuchillos pues al fin y al ca-
bo su proceso de elaboración ar- 

(35) Obviamente. para la familia Liso siempre ha sido un merecido orgullo que su apellido Fuera 
el único o el más vinculado a la tradición cuchillero sastaguina. pero Dionisio Liso Enredarme re-
conocía que también aparecieron otros cuchilleros cuyos apellidos no eran Uso aunque descendí-
an de esta Familia por línea genealógica materna, según expone Navarro (4/2/19901: Op. Cil. noto 
n.• 31. 
1311) Malcría Oficio! do /o Provincia de Zorogora, Ano I-XV, 	17 20/1898.1. p. 122. 
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tesanal era el mismo y sólo va-
riaba el manufacturado de la 
materia prima que se utilizaba 
para adornar el mango. 

Sin duda la fama del cuchillo 
sastaguino fue debida a la visto-
sidad de los mangos por el brillo 
especial que adquiere el nácar 
pulido de M. auricularia, algo 
que no se conseguía ni con la 
nacarina o sustancia artificial 
imitadora del nácar que tam-
bién fue utilizada desde 1947 en 
otros cuchillos sastaguinos me-
nos artísticos (Guillén y Ríos, 
1994: 29). Mientras que los 
mangos de la mayoría de los cu-
chillos de cocina, de caza o de 
labores ganaderas se hacían 
con materiales poco decorati-
vos, aquellos mangos destina-
dos a cuchillos de mesa para cu-
berterías, navajas decorativas, 
abrecartas o puñalitos de regalo 
se solían hacer de nácar de M. 
auricularia. Lo que probable-
mente comenzó siendo un ele-
mento decorativo de uso local, 
hacia el siglo XIX se debió ex-
tender a las poblaciones más 
próximas y, con el tiempo, se 
convirtió en un objeto muy 
apreciado por coleccionistas de  

artículos artísticos y museos, 
!legando así hasta »varias na-
ciones europeas y sudamerica-
nas» y al «Museo de El Louore 
de París» según se cita en el 
programa de fiestas de 1954 sin 
especificar desde cuándo. 

Sin embargo, hay razones 
para pensar que esta fama de 
la cuchillería sastaguina y el 
uso del nácar de M. auricularia 
para los mangos de cuchillos y 
navajas no llegó a su cenit has-
ta el siglo XX. Por un lado, el 
carácter familiar y no indus-
trial de la cuchillería sastagui-
na junto con su ubicación en 
una localidad que a mediados 
del siglo XIX tenia sólo 340 ca-
sas (37), en los censos de 1910 y 
1920 tenía 3087 y 3059 habi-
tantes respectivamente (38) y a 
finales del XX ha pasado de los 
1803 que cita Zapater (1986: 
2284) a los 1510 actuales, indi-
ca que la fabricación de estos 
utensilios tenía una función 
más práctica para los sastagui-
nos que específicamente orna-
mental, aunque se hicieran 
ocasionalmente cuchillos con fi-
nes decorativos o de regalo. 
Aparte de los habitantes de la 

(37) Entrada Scistago de Madoz41849. lomo 13: 8781. 

(381 Entrada Srisiago de In Enrorlopi•diu Untuersal Ilustrarla Eumpeo•Anzerwana de Espasa-Cal-
pe. tonto 64 i 19641, p.  676. 
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zona de influencia de Sástago, 
la existencia de estos cuchillos 
con mango de nácar de M. auri-
cularia no debía ser desconoci-
da para algunos zaragozanos y 
aragoneses en el siglo XIX y 
principios del XX, pero sin em-
bargo no fue citada en la enci-
clopedia editada por Espasa-
Calpe donde se daba cuenta de 
numerosas localidades cuchi-
lleras y tipos de cuchillos (39). 

La fama del cuchillo sasta-
guino con mango de nácar de 
M. auricularia seguramente se 
extendió a raíz de los trabajos 
de Haas (1916b; 1917a) y a la 
mejora en las comunicaciones 
viales que facilitó el comercio y 
el turismo. Entre los factores 
que contribuyeron a dar fama a 
este tipo de cuchillo local fue la 
muestra que presentó Dionisio 
Liso Enfedaque en la I Exposi-
ción Internacional de Artesa-
nía, celebrada en Madrid en 
mayo de 1953, en la que tres de 
sus cuchillos obtuvieron un 
premio (Rubio, 1983) «causan-
do admiración, la belleza y pul-
critud de sus trabajos, obte- 

niendo variados y valiosos ga-
lardones que prueban, una vez 
más, la perfección de esta in-
dustria, orgullo de Sástago», 
según se dice en el programa de 
fiestas de 1954. Muchos parti-
culares tienen en sus domicilios 
cuberterías con mango de nácar 
de M. auricularia (Fig. 6) y esto 
también ha permitido aumen-
tar la fama de la cuchillería 
sastaguina. Los trabajos etno-
gráficos, histórico-narrativos y 
periodísticos ya citados, reali-
zados en los tres últimos dece-
nios, contribuyeron decisiva-
mente a popularizar la fama de 
estos cuchillos e incluso en 
1979 se llegó a editar (401 una 
baraja española con motivos 
aragoneses con los 12 naipes de 
espadas representados por cu-
chillos sastaguinos (Fig. 7). 

A finales del siglo XX, la tra-
dición cuchillera sastaguina 
mantenida por los Liso de gene-
ración en generación es ya un 
oficio perdido más, pero no por 
la escasez de conchas de M. 
auricularia, sino por falta de 
continuación familiar. No obs- 

(39) No se citan los cuchillos sastaguinos ni en In entrada de Sáslego ni en la de cuchillo de la En-
ciclopedia Universal Ilustrarla Europeo•Arericana de Espasa-Calpe, torno 54 (19641. pp. 676-670. 
y torno 16 (1913/. pp_ 912-919, respectivamente. 
(40) Ln baraja en cuestión fue editada en 1979 por In Caja de Ahorros de Zaragoza. Aragón y Rio-
ja, actual Ibercaja. y muchos aragoneses todavin la conservan o recuerdan, pues fue regalada pa-
ra los clientes de dicha caja de ahorros. 
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Fig. 6. Cubertería sastaguina con mangos de nácar de M. auricularia 
Foto: Archivo Eugenio Monesma, 1991; reproducción autorizada. 

Fig. 7. Naipes de baraja aragonesa con representación de cuchillos sastaguinos con 
mango de nácar de M. auricularia. Foto: Ramón M. Álvarez Halcón, 1998. 
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tante, en los dos últimos dece-
nios también ha sido practica-
da como afición por Román 
Sanz Garín, un joven sastagui-
no no vinculado con la tradición 
familiar de los Liso, pero que 
tenía por modelo la labor arte-
sanal realizada en el taller don-
de Dionisio Liso Enfedaque y 
Vicente Máñez Morales fabri-
caban los cuchillos. Ya sea por 
cuchilleros vinculados al taller 
de los Liso o por aficionados a 
seguir el ejemplo de esta tradi-
ción, y al margen de considera-
ciones sobre la calidad artesa-
nal de los utensilios fabricados 
por unos y otros, lo cierto es 
que hasta 1998 se continúa 
confeccionando cuchillos en 
Sástago, algunos de ellos con 
cachas de nácar de M. aurícula-
ria al menos hasta que se divul-
gó públicamente la noticia de 
su protección legal. 

2.4. El nombre común de M. 
auricularia 

Antes de pasar a la descrip-
ción de la obtención y transfor-
mación del nácar de M. auricu-
¡aria conviene discutir el 
nombre común de este bivalvo. 
Lejos de ser un aspecto baladí, 
el análisis lingüístico de los 
nombres comunes de esta espe- 

cie resulta interesante para 
biólogos y antropólogos. Aun-
que pueda parecer sorprenden-
te, M. auriculeria tiene actual-
mente un sólo nombre científico 
y una diversidad de nombres 
comunes dados por los científi-
cos, la Administración y los ha-
bitantes de poblaciones ribere-
ñas del Ebro o del Canal 
Imperial de Aragón. Como se 
ha indicado en el punto 1.1, la 
determinación del nombre cien-
tífico de esta especie ya ocasio-
nó históricamente algunos pro-
blemas nomenclatoriales que 
se lograron solucionar a media-
dos del siglo XX, pero en nues-
tros días es el nombre común el 
motivo de discusión o por lo me-
nos de análisis. 

Obviamente, no todas las es-
pecies de organismos tienen o 
deben tener un nombre común 
específico en el lenguaje natu-
ral de cada hablante, ya sea 
académicamente normalizado o 
coloquial; para eso existe la no-
menclatura científica. Tampoco 
es un requisito obligado fijar 
arbitrariamente un nombre co-
mún para una especie determi-
nada, si no lo tiene en realidad, 
cuando los científicos conside-
ran necesario proponer a la Ad-
ministración o a las entidades 
conservacionistas su cataloga- 
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cion por estar amenazada. No 
obstante. ya sea por saber cómo 
se reconoce una especie concre-
ta en la sociedad, por facilitar 
su divulgación con un lenguaje 
no estrictamente científico o 
por no recurrir siempre a] nom-
bre científico cuando se cita di-
cha especie en informes y otros 
documentos, lo cierto es que 
conviene tener claro cuáles son 
sus nombres comunes (41), En 
ocasiones se emplean expresio-
nes poco afortunadas porque 
inducen a confusión o a inter-
pretaciones erróneas. E] nom-
bre común de M. aurieularia se 
encuentra en la circunstancia 
anteriormente citada a tenor 
de la infbrmación revisada, ra-
zón por la cual se ha preferido 
emplear con más frecuencia el 
nombre científico de este bival-
vo en el presente trabajo. 

Si por nombre común de una 
especie, en lengua española, 
debemos entender aquel voca-
blo ordinario, vulgar, frecuente 
y muy sabido o también el más 
corriente, recibido y admitido  

de todos o de la mayor nade. 
justo sería reconocer que debe-
mos pensar en los habitantes 
de Sástago, pues han sido ellos 
los que se han visto en la nece-
sidad de nombrar comúnmente 
a M. aurirularia, incluso antes 
que los propios científicos. En 
Sástago denominan a M. aun--
euforia con la expresión concha 
de río, y en un área más amplia 
que abarca la zona de los mean-
dros del curso medio del Ebro 
aguas arriba de Mequinenza o 
Caspe hasta Quinto de Ebro se 
le denomina también con el vo-
cablo más específico de pechin-
cha (42), que significa concha 
voluminosa. Los nombres de 
concha de rio y pechincha fue-
ron documentados explícita-
mente por Finas (1916a: 44) con 
motivo de su estancia en diver-
sas poblaciones de los mean-
dros del curso medio del Ebro, 
especialmente en Sástago, y po-
demos confirmar empíricamen-
te que ambos nombres se si-
guen empleando en esa zona 
geográfica de Aragón, incluso el 

141) De acuerdo con lo dispuesto en el articulo ti del Held Decreto 439/090.de 30 de marzo. el Ca-
tálogo Nacional de Especies All1PlUtZ111k1:; incluirá para cada especie catalogada su denominnción 

científico y sus nombres vidgiires. 
1.12) No confundir con el nombre común de pechmo. muy similar. que se emplea para designar la 
concho de los peregrinos jecobetin o vieira. Kl nombre de per-hincha pudiera tener nlgunn relación 
con In ruta del Ebro del Camino de Sinning°, pero ni se ha confirmado este extremo ni se ha podi-
do documentar que los peregrinos de esta rutn utilizaron las VP/ViLS de M ourierdczna n1 moda que 

Hr validen ins de los hivnlvos marinos Portvn mnximus y Perdí jur.barus. 
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de peclu Hulla figura en el voca-
bulario aragonés (Martínez 
Ruiz, 1997: 304). 

Otro nombre común emplea-
do en Zaragoza a principios del 
siglo XX para designar a M. 
auricularia es el propio de la 
lengua española para los bival-
vos de agua dulce, a saber, al-
meja de río (Haas, 1916a: 44]. 
El nombre común de los bival-
vos de aguas continentales, de 
acuerdo con el Diccionario de la 
Lengua Española, no es ni ostra 
(cuya forma difiere bastante de 
la que presenta la almeja] ni 
mejillón (anglicismo o galicismo 
y bivalvo cuya sujeción a las ro-
cas marinas no tiene nada que 
ver con las especies habituales 
del río Ebro), sino almeja de río. 
Para el caso de M. auricularia, 
hay cierta preferencia por usar 
el nombre de mejillón (Martínez 
Ruiz, 1997: 619) por su forma 
alargada y el color negro del pe-
riostraco, pero en los últimos 
arios se ha popularizado el nom-
bre de ostra, por el gran grosor 
de la concha (hasta 1 cm. en de-
terminadas partes) y su colora-
ción blanca interna. Actual-
mente no existe en el uso 
común o coloquial del idioma 
español ningún criterio claro 
cuando alguien se refiere a los 
bivalvos de agua dulce distin- 

guiendo entre almejas, ostras y 
mejillones, incluso hay quien 
llega a diferenciar con esos 
nombres comunes al menos tres 
de las cuatro especies de unio-
noideos citados en el punto 1.1. 

A su vez, hay quien emplea 
indistintamente esos tres nom-
bres comunes para designar a 
M. auricularia. Con motivo del 
reciente interés científico y di-
vulgativo que ha tenido M. 
auricularia se tiene tendencia 
a designarla con un nombre co-
mún (cualquiera que éste sea: 
—almeja, ostra o mejillón—) 
que podría emplearse también 
para nombrar a P. littoralis, U. 
elongatulus o A. cygnea. En es-
te sentido, M. auricularia se ha 
convertido en una especie es-
tandarte (Granado Larencio, 
1988: 411) entre los bivalvos de 
aguas continentales del Ebro 
en los ámbitos científica-natu-
ralísticos, periodístico-divulga-
tivos y la propia Administra-
ción, al menos en Aragón, con 
el consiguiente perjuicio para 
las otras especies de bivalvos 
de agua dulce por falta de 
concienciación ambiental. 

Un nombre común que sí re-
sulta ser específico de M. auri-
cularia es el de /nargaritona, 
especialmente en Sástago. Al-
gunos autores han populariza- 
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do en sus publicaciones el nom-
bre de margaritona para desig-
nar a M. auricularia (Rubio, 
1983; Monesma, 1993: 280 y 
284) como consecuencia de los 
reportajes que realizaron sobre 
el oficio de la cuchillería sasta-
guina. Sin duda, fue Dionisio 
Liso Enfedaque quien contribu-
yó a divulgar dicho vocablo en 
las entrevistas que le hicieron 
en los tres últimos decenios, lo 
que motivó su inclusión en la 
recopilación de vocabulario 
aragonés realizada por Martí-
nez Ruiz (1997: 64). 

El origen de este nombre co-
mún y de su especificidad para 
designar a M. auricularia pro-
viene sin lugar a dudas del an-
tiguo género del nombre cientí-
fico que, como se ha explicado 
en el punto 1.1, tenía Margari-
tifera auricularia hasta 1957, a 
saber: Margaritana auricula-
ria. Resulta revelador que el 
malacólogo alemán Haas estu-
viera en Sástago en los veranos 
de 1915 y 1916, conviviendo di- 

rectamente con cuchilleros, 
pescadores y sastaguinos en ge-
neral, y que afortunadamente 
se interesara por los nombres 
comunes que se le daban en 
aquellos años a M. auricularia, 
citados anteriormente, sin que 
entre ellos figurase el de mar-
g,arilona (43). Otro dato deter-
minante para esclarecer el ori-
gen de este vocablo es que 
Dionisio Liso Enfedaque nos 
haya transmitido que su abue-
lo, Dionisio Liso Morer, llegó a 
conocer personalmente al ma-
lacólogo Haas (44). Indudable-
mente, Imaas divulgó entre los 
habitantes de Sástago, y parti-
cularmente a los cuchilleros, el 
nombre científico que entonces 
tenia M. auricularia, algo que 
no es de extrañar por tratarse 
de un bivalvo cuya mención de-
bía ser muy habitual entonces. 
En cualquier caso, el nombre de 
margaraana era ya en 1916 de 
uso común en el idioma espa-
ñol, pero referido sobre todo a 
M. margaritifera (45). 

1431 He haberse usado ya el nombre de nunworitoon cuando Hans IlegO n Sástago, probablemen-

te el propio Hitas hobria sido el primer sorprendido por ello y no hobria dudado en investigar el 

origen de su uso común. 

(44) Este doto fue recogida por Navarro (4,1119901: Op. cit. nota 	31, y confirmado en 1995 en 

una entrevista personal con Dionisio 1.iso Enfedaque. en la que pude comprobar que éste no solo 
llamaba n M. ourirolorio con el nombre de marguritona, sino también con el de inargoritood, es-

to es, el mismo nombre (vulgarizado/ del género untigun iliforguritanui. 

1451 Léase la entrada morgorilano de la Enciclopedia Volverse! 11144r-oda norown•Aorerrronra de 

Esprismealpe. lamo 32 191111, p. l4913 
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El hoy ya antiguo género 
Margaritana. convertido a par-
tir de 1915 en nombre común 
por los habitantes de Sústago 
con la terminación -ona, que es 
un sufijo aumentativo femeni-
no, pasó al argot habitual de los 
conocedores de este bivalvo y 
de ahí al vocabulario aragonés. 
La etimología de margaritona, 
relativa a la producción natural 
de perlas, no tiene una relación 
directa con el significado que le 
dan los sastagui nos, pues real-
mente no es más que un latinis-
mo moderno extrapolado del 
argot científico. Sin embargo, el 
nombre común margaritona no 
ha transcendido fuera de Ara-
gón, por lo que su uso no corres-
ponde hasta el momento a la 
lengua española normalizada. 
En otros lugares de Aragón lla-
man a M. auricularia con el 
nombre de ~fusco. 

En el ámbito de la Adminis-
tración se suele usar los nom-
bres comunes de las especies 
incluyéndolos por ejemplo en 
los catálogos de especies ame-
nazadas junto al nombre cien-
tífico. Curiosamente, tampoco 
hubo unanimidad entre los  

científicos y la Administración 
para fijar un nombre común 
para M. aurieularia. En los ca-
tálogos de especies amenaza-
das de la IUCN-The World 
Conservation Union publica-
dos desde 1983 (citados en el 
punto 1.3), figura el nombre co-
mún de Spengler's Freshwater 
Mussel para M. euricularia 
(Wells et al., 1983: xxvii), que 
significa almeja de río de Spen-
gler, siendo Spengler el cientí-
fico fundador de la especie en 
cuestión. 

En el idioma catalán se ha 
preferido emplear el nombre de 
náyade, que también recogen 
algunos diccionarios de espa-
ñol, y es usado por algunos 
científicos junto con el nombre 
científico de la especie en re-
ferencia a la forma de oreja que 
posee la concha de M. auricula-
ria, fijando el nombre común de 
nrziade aurieulada (46). La ma-
yoría de los autores se limitan a 
indicar el nombre científico de 
esta especie, aunque algunos se 
refieren a ella con el nombre co-
mún de almeja de río perlifera, 
en inglés Freshwater Pearl 
Mussel (47), probablemente por 

(46/ Ordre de 25 de novembre de 1994 (DOGC 	1950, de 02/12/1994, p. 78061. 
(47/ No confundir con la expresión Freswafer Pearly Mussei. que en español significa obriejo de 
río nacarado, por el color. 
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falta de precisión al distinguir 
entre M. auricularia y el bival-
vo del mismo género que real-
mente se puede considerar per-
lifero en Europa, a saber, M. 
margaritifera; e incluso se llega 
a denominar a todos los mar-
garitiféridos con el nombre de 
freshwater peral tnussels (Ziu-
ganov el al., 1994). 

Corno quiera que sea, algu-
nos científicos españoles han 
considerado más adecuado tra-
ducir al español el término 
Freshwater Pearl Mussel en lu-
gar de Spengler's Freshwater 
Mussel, fijando un nombre co-
mún de M. auricularia mal tra-
ducido a nuestro idioma por su 
literalidad: en primer lugar 
perla de agua dulce y en segun-
do lugar ostra de agua dulce 
(Rosas et al., 1992: 33); pero, 
curiosamente, son esos mismos 
nombres comunes los que, en 
orden invertido, han hecho fi-
gurar para M. margaritifera 
(Rosas et al., 1992: 36). Estas 
dos expresiones han sido em-
pleadas posteriormente en la 
transposición española de la 
Directiva 92143/CEE, figurando 
e] de perla de agua dulce (Ane- 

xo IV) para M. auricularia (48) 
y el de perla de río (Anexo II) y 
perla de agua dulce (Anexo V) 
para M. niargaritifera (49). 
Además de mezclar los nom-
bres comunes de ambas espe-
cies, en esta disposición se hace 
también una distinción entre 
río y agua dulce, de la que se 
desconoce su utilidad. 

Continuando con la confu-
sión en torno al nombre común 
de ambas especies, en el Catá-
logo de Especies Amenazadas 
de Aragón figura el nombre co-
mún de ostra de agua dulce pa-
ra M. auricularia (50); pero la 
catalogación en la categoría de 
en peligro de extinción de esta 
especie en el ámbito estatal 
(51), lejos de contribuir a acla-
rar su nombre común fijó e] de 
perla de río, denominación aho-
ra habitual para los biólogos 
del MNCN. Probablemente 
pueda tener cierto sentido me-
tafórico el uso de perla de río 
para M. auricularia si se tiene 
el propósito de destacar su im-
portancia ecológica, escasez o 
belleza, pero no parece muy 
aconsejable continuar llaman-
do así a M. auricularia si tene- 

(45) Real Decreto 1997/1995, de 7 de diciembre {ROE n." 310, de 28/1211995. p. 373301. 
(491 !bid p. 37320 y p. 37332, respenivriniente. 

150) Decreto 49/1995, de 2R de mano I/30A n.' 42, de Q7/04/1995, p. 1275), 

(511 Orden de 29 de inzonn de 1996 (BOE n.' 217, fascieuin 1.", de 7/9/1996, p, 272401. 
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reos en cuenta que ésta no pro-
duce perlas más que esporádi-
camente (52) y que ese nombre 
común está mal traducido, 
siendo en realidad más propio 
de otra especie que sí produce 
perlas (M. niargaritifera) con 
cierta regularidad estadística 
(1/27000), por lo que se corre el 
riesgo de dar ideas para la ex-
plotación de una especie (Al. 
auricularia) que no produce 
perlas con esa regularidad. 

En definitiva, no hay un cri-
terio claro para fijar el nombre 
común de M. auricularia y las 
denominaciones que se han da-
do, además de ocasionar confu-
sión con M. margaritifera, ❑ 

bien recuerdan la explotación 
de unas perlas que no tiene 
(perla de ría) o se asocia a su 
explotación en la industria del 
nácar sastaguina (margari-
tuna). Los nombres de margari-
tona y pechincha siguen usán-
dose en la zona de los meandros 
del curso medio del Ebro para  

designar a M. auricularia, 
mientras que la expresión de 
perla de río es el nombre común 
de esta especie según el Minis-
terio de Medio Ambiente espa-
ñol. Por norma general, la co-
munidad científica no debería 
validar los nombres comunes 
de especies que hagan referen-
cia a su explotación, especial-
mente si se trata de una espe-
cie amenazada. En este 
sentido, el nombre de náyade 
auriculada parece ser el más 
indicado por destacar su papel 
de biodepurador de las aguas 
continentales y por evitar con-
fusiones con otras especies de 
bivalvos de agua dulce; pero de 
momento es la expresión menos 
popularizada. 

2.5. La obtención y transfor-
mación del nácar de M. 
auricularia 

La explotación del nácar de 
M. auricularia para la indus- 

1521 En general, casi todos los moluscos tenaceas acuáticos tienen la posibilidad de producir nó-
dulos irregulares de carbonato cálcico con mayor o menor probabilidad en función de sus caracte-
rísticas biológicas, pero no todos forman auténticas perlas ni todas éstas tienen el mismo valor co-
mercial. Para el caso de M. aurirularin se sabe que Saturnino Liso Minguilión, padre de Dionisio 
Liso Enfedaque, logró sacar una perla -del tamaño de un garbanzo- pequeáo (Rubio. 19831 que 
-llevaron a un joyero que les dijo: 'Qué sí, que era una perla, pero que no era fino'- {Nayarit>. 
4/2/1990, ❑p. 01. nota 	311, sino de mala calidad. También se ha podido recoger alguna infor- 
mación más que confirma el hallazgo muy esporádico de alguna perla de M. aurieularia en Cospe 
{Zaragoza); pero téngase en cuenta que en Sánalo se abrieron millares de ejemplares a lo largo 
de varios siglos y nunca ha existido una industria perlera como sí ocurrió en Europa con la espe-
cie M. margaritifenz. 
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fria cuchillera sastaguina cons-
tituye en sí misma un industria 
mas. El empleo del nácar de M. 
aurieularia sólo obedece al he-
cho de que esta materia prima 
adquirió gran demanda y fama 
por su valor ornamental frente 
a otros materiales menos deco-
rativos como madera de carras-
ca o hueso y asta de diversos 
animales. En el caso de la cu-
chillería sastaguina y de la ex-
plotación del nácar no hay que 
confundir la expresión indus-
tria del nácar, empleada para 
designar el conjunto de opera-
ciones materiales ejecutadas 
para la obtención y transforma-
ción del nácar, con un uso del 
nácar en taiaidades industria-
les como materia prima funda-
mental, que no se llegó a produ-
cir en Sástago como al parecer 
sí ocurrió en otros lugares de 
Europa con la explotación de 
las perlas de M. rnarj,►urilifera. 
La industria del nácar en Sás-
tago es un aspecto muy concre-
to de la tradición cuchillera de 
este lugar, que fue siempre de 
tipo artesanal y sólo en los últi-
mos tiempos se introdujo algii-
na maquinaria sencilla para fa-
cilitar el duro trabajo del 
cuchillero (Rubio, 1983). Ade-
más, los cuchillos sastaguinos 
con mango de nácar se realiza- 

ban generalmente por encargo, 
sin que fuera una producción 
sistemática. 

Los cuchilleros se abastecían 
del nácar del bivalvo M. aurieu-
¿aria que o bien le suministra-
ban ciertos pescadores o bien 
pescaban ellos mismos. En rea-
lidad, cualquier persona que 
capturaba conchas de esta espe-
cie podía vendérselas a los cu-
chilleros, pero sólo los pescado-
res expertos sabían encontrar 
cantidades suficientes para ha-
cer medianamente rentable ese 
trabajo. Gracias a los estudios 
de Haas podernos saber que en 
1915 los cuchilleros compraban 
las conchas a 15 pesetas la arro-
ba (Haas, 1916b: 42), contando 
la arroba aragonesa con un peso 
equivalente a unos 12,5 kg. La 
forma habitual de capturarlas 
era buceando en las pozas del 
río cuando debido a las crecidas 
no se encontraban tan fácilmen-
te los bancos de bivalvos a me-
nos profundidad. 

Los cuchilleros preferían el 
nácar de los ejemplares recién 
capturados en el rio, dado que 
las conchas encontradas ya va-
cías no solían guardar las con-
diciones óptimas para su trans-
formación en cachas de mangos 
de cuchillos o navajas, de ma-
nera que las partes blandas 
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eran inmediatamente extraí-
das de las conchas y estas cui-
dadosamente limpiadas (Haas, 
1917b: 75). Como había años de 
escasez de ejemplares debido a 
las dificultades para capturar-
los cuando e] caudal del río no 
lo permitía, los cuchilleros re-
currían a dos métodos de con-
servación del nácar: a) se guar-
daban las valvas sueltas en 
tinajas con agua, para emplear 
el nácar a corto plazo; b) se con-
servaban las valvas sueltas y 
colocadas con el interior naca-
rado hacia abajo entre capas de 
arena húmeda introducidas ba-
jo tierra en un hoyo, para em-
plear el nácar a medio ❑ largo 
plazo, hasta unos 40 años se-
gún Haas (1917b: 75). 

Los cuchillos están forma-
dos por dos partes principales: 
la hoja y el mango, y puede ser 
de una pieza o terminar la hoja 
por una espiga sujeta al mango. 
La fabricación artesanal o se-
miartesanal de un cuchillo o 
navaja es una tarea ardua y la-
boriosa cuyos momentos más 
especiales son el «forjado» o «re-
cocido», el •temple», el «afilado»  

y el «montaje del mango• (53). 
La singularidad del cuchillo 
sastaguino consiste en la pecu-
liar manera de realizar el tem-
ple del acero que tenían los 
cuchilleros de la tradición sas-
taguina en su hoja curva y en la 
forma de la cruceta, pieza que 
une la hoja con el mango, con 
los brazos curvados en sentidos 
opuestos y muy aplanados, de 
alpaca o latón; siendo con el 
tiempo identificados por cada 
cuchillero mediante un sello 
con su nombre en la hoja del 
cuchillo (iniciales, nombre, ape-
llido, etc.). La diversidad de 
materiales para confeccionar el 
cuerpo del mango y la variedad 
de estilos y tamaños dependían 
de la creatividad de los artesa-
nos, por lo que el empleo del 
nácar no es en realidad un ele-
mento totalmente imprescindi-
ble para caracterizar la indus-
tria cuchillera sastaguina. 

En el proceso de fabricación 
de los mangos de nácar (Rubio, 
1983; Monesma, 1993: 284), los 
cuchilleros cortaban cada val-
va con sierra o a golpe de mar-
tillo con sumo cuidado (Fig. 8). 

(53) Los detallea de la fabricación artesanal y a máquina de un cuchillo o navaja pueden consul-
tarse en Sánchez de Vivar 11991: 103-1111, Ocete Rubio (1988: 114-140/ y la entrada cuchillería 
de La Enelrlaisedia Unieers-al Ilualracia Europeo-Americana de Espasa-Calpc. tomo 1611913/. ipp• 
910-912.14 fabricación de un cuchillo sastaguino está perfectamente descrita e ilustrada por Mo-
nsma 119931. 
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Vig S. Dionisio Liso Enfcilaque (19I2-199(1 cortando u golpe de martillo una valva 
ii• .11. aurieularia. Foto: Archivo Eugenio Monesma, 1991; reproducción autorizada. 

Se aprovechaban las zonas 
más gruesas de la valva, que 
corresponden al centro supe-
rior y a la parte próxima al bor-
de anterior, obteniendo asi en-
tre dos y tres piezas de nácar 
por cada valva. El resto del ná-
car podía servir para confeccio-
nar botones o cachas para pu-
ñalitos de regalo. Las piezas de 
nácar se pulían con la piedra 
de agua (Fig. 9) y se esmerila-
ban, manteniéndolas siempre 
húmedas, hasta alcanzar la 
medida rectangular necesaria 
para el espacio previsto en el 
mango (Fig. 10). El brillo final 

Fig. 9. El cuchille.m de Sústago pule las 
piezas de nácar de M. cruricularia en la 
piedra de agua. Foto: Archivo Eugenio 

Monesma, 1991; reproducción autorizada. 
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ac 	 a 	á 

Fig. 10. Detalle de una enclin 
de nácar de M. auriculuna 

imaterial cedido por Eugenio Monesma). 
Foto: Ramón M. Álvarez Halcón. 1998. 

del nácar de las cachas se obte- 
nía con un cepillo giratorio. 
Las cachas de nácar eran enca- 

jadas entre los viruelas del 
mango, sujetadas con peque-
ños clavos (de plata, alpaca o 
latón), remachadas con preci-
sión mediante una prensa y 
ajustadas con una lima (Fig. 
11). Cada mango llegaba a te-
ner entre das y cuatro cachas 
de nácar por un lado del mango 
(Fig. 121, de manera que para 
la fabricación de un cuchillo 
con mango de nácar era nece-
sario emplear dos o tres valvas 
corno mínimo. 

Fig. 1I 	cuchillero de Sástago coloca una cacha de nácar 
de M. cuericularia en el mango de un cuchillo. 

Foto: Archivo Eugenio Monesma, 1991; reproducción autorizada. 
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Fig. 12. Detalle de un mango con 
cachas de nácar de M. auricularia 
fabricado por Román Sanz Gorja. 

Foto: Ramón M. Alvarez Halcón, 1998. 

2.6. Líneas de investigación 
abiertas en historia y 
antropología de la in-
dustria del nácar 

Nuestro conocimiento ac-
tual de la industria del nácar 
de M. auricularia es suficiente 
para explicar la presencia viva 
de esta especie a lo largo del si-
glo XX y confirmar que su ná-
car se ha estado usando conti-
nuamente para la confección de 
los mangas de cuchillos y nava-
jas sastaguinos. Sin embargo, 
queda por saber el origen de es-
ta industria del nácar y su evo-
lución como parte de la indus- 

tria cuchillera de Sástago o de 
poblaciones adyacentes. Al tra-
tarse de un oficio perdido, es 
preciso seguir una línea de in-
vestigación etnohistórica y et-
nográfica de acuerdo con la pro-
puesta metodológica de Murcia 
Suárez (1997: 362-371) para el 
análisis de la tecnología y la 
cultura material de oficios de-
saparecidos recientemente. En 
este sentido, seria conveniente 
comparar entre sí las indus-
trias del nácar de M. auricula-
ria pasadas y recientes, así co-
mo su posible relación con la 
industria perlera, especialmen-
te la del sur de Francia (Son-
nemére, 1901). Asimismo, que-
da pendiente de un estudio más 
exhaustivo las preferencias de 
los cuchilleros por las distintas 
partes de la concha para deter-
minadas piezas ornamentales 
de diversos utensilios y objetos. 

En los últimos años se está 
investigando y divulgando en 
Aragón la probable existencia 
de una ruta jacobea por la ribe-
ra del Ebro que actualmente 
está pendiente de un estudio 
sistemático (Monlleó i Galcerá., 
1997), una línea de investiga-
ción que podría facilitar algún 
tipo de dato sobre la existencia 
histórica de la industria del ná-
car de M. auricularia en la 
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cuenca del Ebro. También sería 
conveniente investigar con de-
tenimiento las posibles relacio-
nes que pudieron existir entre 
los monjes cistercienses del Mo-
nasterio de Nuestra Señora de 
Rueda y la industria cuchillera 
sastaguina (Sariñena Gracia, 
1983: 15), así como sus relacio-
nes históricas con el señorío de 
Sástago (Garín Sariñena, 1988: 
26), por si se pudiera aportar 
algún documento histórico so-
bre la industria del nácar de M. 
auricularia. 

Por otro lado, con motivo de 
la construcción de un local en la 
calle Mayor enfrente de la igle-
sia de Sástago, en 1978 se en-
contró en un sombrío corral un 
pozo de aproximadamente un 
metro cúbico de volumen que 
contenía valvas de ejemplares 
adultos de M. auricularia cu-
biertas de tierra, de la misma 
forma descrita por nazis 
(1917b: 75). Las conchas tenían 
el nácar tan endurecido que 
Dionisio Liso Enfedaque no pu-
do utilizarlas para los mangos 
de sus cuchillos. Posteriormen-
te, estos restos se depositaron 
en un vertedero de escombros,  

permaneciendo cerca de 20 
años al descubierto en un terre-
no muy removido (Fig. 131. La 
existencia de estos restos de M. 
auricularia se ha puesto en co-
nocimiento del Servicio de Me-
dio Silvestre de la Dirección 
General del Medio Natural de 
la DGA (54). 

Una de las líneas abiertas 
en el estudio de la industria del 
nácar es el esclarecimiento del 
origen histórico de este hallaz-
go. Actualmente se trabaja en 
la hipótesis de que las conchas 
las enterrara probablemente 
un antiguo cuchillero o familiar 
de apellido Estrada, puesto que 
en el solar donde se encontra-
ron estas conchas se ubicaba en 
1898 una tienda de aceite, vi-
nagre y jabón propiedad de 
Fermina Estrada Albacar 
(1872-1931) (55) y este comer-
cio estaba próximo al taller de 
Antonio Estrada García. Estos 
restos de M. auricularia serán 
estudiados por científicos espe-
cialistas en la materia para 
efectuar un análisis cuantitati-
vo del sesgo de los cuchilleros 
en la elección de la longitud de 
las conchas y un análisis de sus 

(54) El autor del presente articulo tiene concedido una autorización oficial de la DGA para lo po-
sesión temporal de este material por motivos de investigación_ 
(55) Balolíti Oficial dr la Frota:fi...in (h. Zaragoza. IN.ha LHV. 	17 (20/18981. p. 122. 
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Fig. 13 Valvas de M. aura-aluna 
en un vertedero de useombros 
iSalitago. noviembre di. 1998J. 

Foto: 	M. Álvarez lialcion, 1998. 

características químicas para 
datar cambios ambientales 
causados por agentes naturales 
y/o antrópicos 1Carell et al., 
1987). 

También sería interesante 
realizar una estimación cuanti-
tativa de la cantidad media de 
ejemplares capturados al año 
para la industria del nácar. Es-
te análisis se podría realizar a 
partir de los datos recopilados 
hasta el momento, pero el cál-
culo requiere tres consideracio-
nes interpretativas previas: 

al Los datos proporcionados  

por Haas no son suficientes pa-
ra efectuar dicho cálculo. Se-
gún Haas, a finales del siglo 
XIX se podían recoger más de 
40 arrobas en un sólo día, sien-
do la arroba aragonesa de unos 
12,5 kg., mientras que en 1915 
sólo era posible capturar no 
más de 3 á 4 arrobas en un mes 
y medio (Finas, 1916a: 40: Haas, 
1916b: 421; pero Haas no aclara 
suficientemente si el peso era 
de las conchas o de todo el cuer-
po del bivalvo. No obstante, Ha-
as indica también que adquirió 
una arroba y media de conchas, 
que pesaba 17 kg. y correspon-
día •,a 150 ejemplares», de ma-
nera que seguramente se refe-
ría a conchas vacías cuando 
menciona las arrobas; pero sin 
especificar la longitud de las 
valvas y sin aclarar si todo el 
material estaba constituido por 
conchas vacías, por lo que pue-
de haber un cierto margen de 
error si tomamos estos datos 
para calcular el número de 
ejemplares vivos. En cualquier 
caso, se podrían precisar bas-
tante los datos ofrecidos por 
Haas realizando pruebas de 
medición y peso de ejemplares 
vivos y conchas vaciar de diver-
sos tamaños con los ejemplares 
que los biólogos están estudian-
do en la actualidad. 
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b) Con los datos aportados 
por Haas sólo tenemos una 
orientación de los ejemplares 
capturados a finales del siglo 
XIX y durante los veranos de 
1915 y 1916, y desconocemos 
cómo evolucionaron cuantitati-
vamente las capturas de M. 
auricularia realizadas para la 
industria del nácar con anterio-
ridad y posterioridad a esos pe-
riodos. Cabe pensar que los tres 
talleres que existieron a finales 
dei siglo XIX y primer tercio del 
XX supusieron una gran de-
manda de nácar, pero que ésta 
disminuyera bastante al que-
dar sólo abierto el taller de Dio-
nisio Liso Enfedaque ya en la 
segunda mitad del siglo XX. A 
esto habría que añadir la dis-
minución de las capturas de 
ejemplares vivos de esta espe-
cie debido a su paulatina esca-
sez. De esta manera, los datos 
ofrecidos por Haas no se pue-
den extrapolar para realizar 
cálculos de capturas producidos 
en años anteriores y posterio-
res a los que él indica. 

e) Sabiendo el número de 
valvas que se necesitan para fa-
bricar un mango de nácar de M. 
auricularia, unas 2 ó 3 valvas, y 
que generalmente se empleaba 
la concha de los ejemplares en-
contrados vivos, podría estimar- 

se la cantidad de éstos captura-
dos al año si supiéramos al me-
nos un número aproximado de 
utensilios con mango de nácar y 
su forma realizados en un am-
plio periodo de tiempo. Pero es-
te cálculo es bastante dificil de 
efectuar por dos razones: por un 
lado, no se dispone actualmente 
de un inventario de los cuchillos 
con mango de nácar que se han 
fabricado a lo largo de la histo-
ria, generalmente por encargo; 
y por otro lado, muchos de los 
antiguos cuchillos han sida res-
taurados con piezas nuevas de 
nácar. 

Como es lógico, los cuchille-
ros no hacían mangos con nácar 
preocupados de que en alguna 
ocasión hiciera falta saber 
cuántas conchas se capturaban 
o empleaban al año. En cual-
quier caso, podemos confirmar 
que existieron bancos vivos de 
M. auricularia y que se captu-
raron ejemplares vivos en pozas 
y otros lugares menos profun-
dos del río con posterioridad a 
los estudios de Haas, siempre 
en el área de los meandros del 
curso medio del Ebro; por lo que 
no es imprescindible realizar un 
análisis cuantitativo de las cap-
turas para asegurar que éstas 
se produjeron realmente. No 
obstante, sería interesante rea- 
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¡izar ese cálculo, aunque fuera 
aproximado. 

Existen otras líneas de inves-
tigación relacionadas con la in-
dustria del nácar sastaguina, co-
mo por ejemplo el estudio del uso 
de las conchas de M. auricularia 
para fines muy diversos: cenice-
ros, castañuelas (56/, su nácar 
para adornar otros objetos como 
portamonedas (Díaz Lardiés, 
1915: 144), etc. Asimismo, en 
Europa se han hallado restos fó-
siles y recientes de M. auricula-
ria (Kerney, 1958; Malatesta, 
1964; Huckriede & I3erdau, 
1970; Preece vi al.. 1983; Tur-
ner, 1987; Preece, 1988; Harri-
son el al., 1994: 194-196; Moreno 
Nuño, 1995a: 182, 197 y 261; 
Moreno Nuño, 1995b: 363, 368-
369, 372-373 y 377), algunos de 
ellos asociados a asentamientos 
humanos. Actualmente está en 
revisión la antigua distribución 
de M. auricularia en la penínsu-
la Ibérica (57) y la evolución filo-
genética de los margaritiféridos  

(Ziuganov tel al.. 1994: 60-63: 
Nagel rt al., 1998). 

Otras dos líneas de investiga-
ción en torno a la industria del 
nácar de M. auricularia son, por 
un lado, la aplicación biológica 
del conocimiento que sobre esta 
y otras especies de bivalvos tení-
an o tienen los cuchilleros y pes-
cadores, entre otras personas 
que conocen bien la presencia 
histórica de M. auricularia en 
las aguas del Ebro y canales ad-
yacentes; y, por otro lado, la inci-
dencia social que puede ocasio-
nar La legislación ambiental que 
protege a esta especie y la diso-
ciación entre conocimiento cien-
tífico y popular sobre la misma. 
Estas dos lineas de investigación 
se enmarcan en el contexto de 
los estudios de etnozoología (el-
nomalacologia) y de Ciencia, tec-
nología y sociedad, respectiva-
mente. En los puntos siguientes 
se presentan los primeros resul-
tados obtenidos en estas dos lí-
neas de investigación.wa.lwla. 

(56) la castañuela es un instrumento músico de percusión tiple° del folklore aragonés !jeta aragone-
sa) y de otras regiones españolas, que esta compuesto de dos niitiales concriviis con roana de oreja, he-
cho de madera u otro material. Se ha podido confirmar el uso de las valvirs de AL (sur:rular-u.' corno 
castañuelas en Caspe y en Grisén (ambas en In provincia de Zaragoza), a las que se les ha efectuado 
un orificio en el extremo anterior en el que se inserta un cordón que atnivima las orejas del instru-
mento (valvas1, de manera que se sujeta &nen' dedo pulgar o al de en medio y se repica con los demás 
dedos, y el periostraco se barniza. Proliahlemente son unir maestra de este nso las dos canchas de M. 
auneulrina deixisitadas en In colección Francisco Anindii del Museo de Ciencias Naturales del de-
partamento de Bioquímica y Biología Molecular y Celular de la Universidad de Zaragoza. 
(57) ARAUJO, il. & MORENO, R. 1999 len prensa). -Fornier lberian distribution uf ,  forizaritife-

aurirularin ISpengler) I Ilivalvia: ltilargaritiferidae).. Iberas, 17111. 
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3. LA INDUSTRIA DEL NÁCAR DE MARGARITIFE-
RA AURICULARIA COMO ELEMENTO DE ES-
TUDIO INTERDISCIPLINAR 

3.1. Gestión ambiental e in-
terdiseiplinaridad 

La gestión de la biodiver-
sidad conlleva la protec-
ción de las especies ame-

nazadas y de sus hábitats. 
Indudablemente, cualquier ex-
plotación no permitida o incon-
trolada de una especie amena-
zada, catalogada o no, atenta 
contra la supervivencia de esa 
especie y si está catalogada se 
tipifica como delito por la legis-
lación ambiental. Cuando la 
especie en cuestión está real-
mente amenazada, pero no ca-
talogada todavía, y si ni siquie-
ra se conoce científicamente 
bien su distribución o incluso 
su existencia, el problema eco-
lógico es aún más grave. Te-
niendo en cuenta lo expuesto 
anteriormente sobre la historia 
del conocimiento científico de 
M. auricularia y la tradición 
cuchillera de Sástago, podemos 
hacernos una idea de la grave- 

clad de la situación que se está 
analizando aquí al referirnos a 
la explotación histórica y re-
ciente de una especie en declive 
desde hace mucho tiempo y 
ahora en situación extremada-
mente crítica. 

La industria del nácar de 
M. auricularia, como elemento 
afamado de la industria cuchi-
llera sastaguina, no es una me-
ra cuestión anecdótica o curio-
sa sin más, sino que desde la 
perspectiva planteada en esta 
investigación pasa a ser un ob-
jeto de estudio interdisciplinar 
—histórico, antropológico y 
biológico— (Alvarez Halcón, 
1997c). Realizar un estudio in-
terdisciplinar resulta complejo 
porque hay que atender a múl-
tiples metodologías y antece-
dentes bibliográficos, y sobre 
todo es preciso trabajar en 
equipo (58). Además, el paso de 
la disciplinaridad a la interdis-
ciplinaridad exige romper con 
el aislamiento y la autonomía 

(58) El presente articulo no es fruto de un trabajo en equipo entre investigadores de diversas mn-
teria.s, pero a rnts de este estudia sobre la industria del nácar de M. ourieleinria se defiende aqui 
la necesidad de crear un equipo multidisciplinar para la consecución de una investigación inter-
disciplinar sobre M. auricularia porque el conocimiento y protección de esta especie requiere au-
nar todos los esfuerzos y no trabajar aisladamente. 
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disciplinares acostumbrado en 
la actividad tecno-cientificu. 
conocimiento fragmentario que 
habitualmente ofrece la ciencia 
es muchas veces fruto del cie-
rre disciplinar, cuando en rea-
lidad el objeto de estudio es 
prácticamente el mismo o di-
rectamente relacionado dado 
que las disciplinas -no están 

nnuu 	justificadas a me- 
nos que no oculten las realida-
des globales- Marin (1995: 14). 
La multidisciplinaridad, que 
no consiste en la mera adición 
de los conocimientos discipli-
nares sino en el intento de con-
jugar conocimientos y extrapo-
laciones de métodos y enfoques 
disciplinares, nos permitiría 
adentramos en un proyecto co-
mún de investigación interdis-
ciplinar. 

Si los problemas ambienta-
les y ecológicos están suma-
mente imbricados en las pautas 
socioculturales del desarrollo 
humano (Margalef, 1982: 789-
819), parece lógico que el análi-
sis de dichos problemas no se 
reduzca a estudios disciplina-
res acotados y mucho menos 
materializando esa ficticia y fa-
laz dicotomía entre ciencias Y 
letras o entre Naturaleza y Cul-
tura, términos que son muy 
polisémicos. La interpretación  

antropológica no debe limitar 
su objeto de estudio con el sesgo 
de deslindar lo propio de la Na-
turaleza y lo propio de la Cultu-
ra, como si ambas abstraccio-
nes constituyeran elementos 
independientes y científica-
mente aislables. La oposición 
conceptual entre Naturaleza y 
Cultura del biologismo y del 
an tropo/mis:no, es ya un sínto-
ma del callejón sin salida al que 
conduce la pretensión de inter-
pretarnos desde perspectivas 
simplicistas en lugar de supe-
rar la alternativa ontológica 
Naturaleza-Cultura porque, en 
rigor, ambos conceptos no debe-
rían implicar necesariamente 
ni ,panbiologisma„ ni pancultu-
ralismo, sino una verdad más 
rica que asigne a la biología y a 
la cultura humanas un rol de 
mayor amplitud, puesto que se 
trata de un rol recíproco de la 
una sobre la otra- (Marin, 1992: 
227). 

Considerando el valor epis-
temológico de la interdiscipli-
naridad, e] estudio de la indus-
tria del nácar sastaguina nos 
permite realizar dos análisis 
distintos, pero complementa-
rios, en relación con el peligro 
de extinción de M. auricularia: 
por un lado, una estimación de 
la influencia de la explotación 
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del nácar sobre la ecología del 
bivalvo, y par otro lado, una 
aplicación biológica de los cono-
cimientos obtenidos mediante 
el estudio de la industria del 
nácar. Ambos aspectos consti-
tuyen elementos indispensa-
bles para el análisis de la situa-
ción de esta especie amenazada 
según lo dispuesto en la norma-
tiva ambiental para la consecu-
ción de su Plan de recupera-
ción. En general, todos los 
planes de acción para las espe-
cies catalogadas deberían estar 
basados en proyectos interdis-
ciplinares de análisis, evalua-
ción y actuación en aras de la 
protección efectiva de esas es-
pecies amenazadas. 

3.2. Estimación de la in-
fluencia de la explota-
ción del nácar sobre la 
ecología del M. auricu-
laria 

En la literatura científica, 
tanto biológica como antropoló-
gica, la explotación del nácar 
de la especie M. auricularia se 
suele mezclar o confundir con 
la explotación de las perlas de 
M. margaritifera porque cuan-
do se trata esta cuestión ha-
ciendo referencia al género 
Margaritifera no siempre se di- 

ferencia por especies; pero no 
se debe continuar este equívoco 
al estimar el grado de influen-
cia sobre la ecología de ambas 
especies. En las publicaciones 
científicas se documenta la 
paulatina desaparición de M. 
auricutaria basándose en estu-
dios paleontológicos y arqueo-
lógicos —prácticamente nunca 
neontológicos o históricos—
que en buena medida sólo se li-
mitan a dar noticia y descrip-
ciones de hallazgos de conchas 
vacías, del uso ornamental o 
artesanal antiguo y reciente 
del nácar de esta especie y da-
tos morfométricos y geoquími-
ces de las conchas; pero siem-
pre sin dar estimaciones 
concluyentes acerca del grado 
de influencia negativa sobre su 
ecología (Preece et al., 1983: 
251). Sin embargo, en la litera-
tura científico-biológica más 
reciente se suele citar o sobre-
entender que la explotación del 
nácar de M. auricularia va pa-
reja al exterminio de la especie 
(Altaba, 1990: 273; Altaba, 
1992a: 27; Altaba, 1997a: 10; 
Bogan, 1993: 601; Rosas et al., 
1994: 35); pero, en rigor, care-
cernos de estudios precisos que 
lo demuestren (Preece et al., 
1983: 255; Álvarez Halcón, 
1998: 12). 
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Los primeros científicos co-
nocedores de la situación críti-
ca de las poblaciones de M. 
auricularia mantuvieron dis-
cursos que no se contraponían 
a la explotación racional del ná-
car de esta especie. Por ejem-
plo, el prestigioso inalacólogo 
Haas, citado por todos los espe-
cialistas en M. auricidaria, no 
escribió alusión negativa algu-
na sobre la industria del nácar 
sastaguina. En sus obras más 
importantes, Esas recordaba la 
amenaza de esta especie indi-
cando que su desaparición en 
Europa, al no encontrarse en-
tonces «más que en el sur y en el 
oeste parecía probar desde un 
principio que se encontraba 
próxima a extinguirse y esta ex-
tinción parcial que hasta ahora 
no ha sido influida por el hom-
bre en parle norte y oeste de sus 
antiguos dominios, Trié agrava-
da por la cultura humana en 
Francia y en Italia, como conse-
cuencia natural de haber ensu-
ciado las aguas fluviales,. (Ha-
as, 1916b: 40). 

En este sentido, Haas 
(1916b: 42) introdujo comenta-
rios sobre la escasez de ejem-
plares en Sástago haciendo alu-
sión al peligro de desaparición 
de la industria del nácar sasta-
guina, que por otro lado no im- 

plicaba la desaparición de la 
cuchillería, como ya se ha seña-
lado en el punto 2.3. Haas obtu-
vo la colaboración directa de los 
pescadores de bivalvos y de los 
propios cuchilleros, realizando 
asimismo descripciones suma-
mente interesantes de ciertos 
aspectos de la industria del ná-
car y algunas consideraciones 
etnográficas sencillas acerca de 
los sastaguinos, incluso compró 
cuchillos con mango de nácar 
como recuerdo (Haas, 1916a). 

Dicho de otro modo, Haas 
tuvo la oportunidad de realizar 
una fuerte crítica negativa de 
la industria del nácar si lo hu-
biera estimado conveniente y 
sin embargo no lo hizo, de ma-
nera que cualquier interpreta-
ción de sus textos en sentido 
contrario sería errónea_ En uno 
de los trabajos más importan-
tes de la malacología catalana, 
Haas tuvo de nuevo una hipoté-
tica oportunidad para exponer 
su parecer sobre la influencia 
de la industria del nácar en re-
lación con la ecología de M. 
auricularia, pero lejos de ha-
cerlo se limitó a indicar, sin 
más explicaciones en esta oca-
sión, que en «el Sur de Francia 
y en Aragón existe una indus-
tria basada en el nácar de esta 
especie, que se usa para la con- 

- 162 — 



88); por el contrario, no se cono-
ce bien la verdadera influencia 
que la explotación del nácar ha 
podido ocasionar a la supervi-
vencia de M. auricularia, sobre 
todo si tenernos en considera-
ción que los científicos están de 
acuerdo en que existe una con-
junción de factores negativos 
que favorecen la amenaza de 
los unionoideos: la destrucción 
de sus hábitats, la desaparición 
de los peces hospedadores de 
las larvas, la explotación co-
mercial de perlas ❑ nácar y la 
introducción de especies exóti-
cas (Bogan, 1993: 605). Resulta 
así necesario considerar la im-
portancia de la influencia de 
esos cuatro factores por separa-
do y en conjunto al mismo tiem-
po para el caso concreto de M. 
auricularia. 

En primer lugar, la desapa-
rición de M. auricularia en su 
antigua distribución geográfica 
puede achacarse a una progre-
siva degradación ambiental de 
los lugares donde habitaba, es-
pecialmente a partir de la Edad 
Moderna con la regulación de 
los cauces fluviales y la altera-
ción de la calidad de las aguas 
epicontinentales (Granado Lo-
rencio, 1998), que afectaría a 
los requerimientos ecológicos 
de esta especie y a los de su pez  

hospedador, todavía desconoci-
do. Esta circunstancia se ha 
acelerado drásticamente con la 
destrucción del hábitat de esta 
especie debido principalmente 
a los vertidos industriales alta-
mente contaminantes y a la 
construcción o mejora de obstá-
culos en los cursos de los ríos, 
sobre todo en la segunda mitad 
del siglo XIX y particularmente 
durante el siglo XX. La presen-
cia de poblaciones vivas de M. 
auricularia en la cuenca del 
Ebro, como último reducto de 
esta especie en la segunda mi-
tad del siglo XX, es con toda se-
guridad una consecuencia di-
recta del retraso que en Aragón 
ha tenido históricamente el de-
sarrollo industrial, como por 
ejemplo la escasez de actuacio-
nes en el río Ebro hasta la se-
gunda mitad del siglo XX (011e-
ro Ojeda, 1996: 145-146), lo que 
al menos ha permitido mante-
ner con vida los únicos ejempla-
res actualmente conocidos en 
todo el mundo. 

La reducción de la dinámica 
natural del río Ebro es conse-
cuencia directa de una fuerte 
alteración determinada por la 
regulación de la cuenca, el 
avance de los cultivos y las 
obras de defensa de las márge-
nes del cauce (011ero Ojeda, 
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kreión di? botones y de mangos 
de varios objetos» (finas, 1929a: 
439). 

Podemos concluir que Unas 
conocía bien el peligro de extin-
ción en el que se encontraba M. 
auricularia, pero en sus artícu-
los científicos no relacionó di-
rectamente este hecho con la 
existencia de la industria del 
nácar. Los datos que Filias 
aportó pueden servirnos para 
valorar esa posible influencia 
negativa, pero cualquier esti-
mación al respecto nunca sería 
autoría de Haas, sino del lector 
que interpreta sus textos. El 
malacólogo Azpeitia Moros, ha-
ciéndose eco de lo comunicado 
por Hans acerca del peligro de 
extinción de esta especie, tam-
poco vinculó su paulatina desa-
parición con la existencia de la 
industria del nácar (Azpeitia 
Moros, 1933: 448). Aún más 
significativa resulta la exposi-
ción del malacólogo francés 
(Germain, 1931: 718-719), que 
refiriéndose a la presencia de 
M. auricularia en Francia se-
ñalaba lo siguiente: 

--Habita en los ríos y 
grandes arroyos (general-
mente en las pozas profun-
das), especialmente en el 
Somme, Rhin, el Seine, el 
Loire, el Allier, el Garonne, 
el Tarn, el Dordogne, el 
Charente... Esta especie, 
que ocasionalmente genera 
perlas, tiene un nácar muy 
bello que no carece de valor 
y podría ser utilizado. Pero 
esta almeja de río no es bas-
tante abundante para dar 
lugar a una explotación lu-
crativa. Sería necesario que 
su crianza, que es fácil, se 
ensayara; pero habría que 
reglamentar su pesca, sien-
do el crecimiento de este mo-
lusco un poco lento» (59). 

Mientras que no parece ha-
ber dudas sobre la influencia 
negativa directa y en muchos 
casos determinante que para la 
náyade Margaritifera margari-
tifera ha tenido la explotación 
industrial de sus perlas (Young 
& Williams, 1983; Woodward, 
1990; Ziuganov et al., 1994: 85- 

(59) Traducción al español del siguiente texto de Germain (19:11: 715.719): -11abile los /Tenues or 
tes grandes rioieres tgénéeakurent dans les irarts profronds), noinannont dares la Sonuno, le Mira, 
ta Seine, la Lean,. 	la Garuar:o. Ir Tarn, fa !tordo/me, la Charonro.__ Corto espero, qua fina- 
r:ir parfors dos porto:t. a une fuel bello maro qui n'ost pus mas ercrtrur'el pourrait Nre utiliWw. Med. 
hourousernent retro Muletto n'ost mis rurzírz abundaran 'mur donner lira el une. expluiSation 

11 somit désauble que san Nitwo. que est fiarle, wat tenni: 7111.118 el [pudran' réglomonter rn 
pérhe. lsa rnüssanre di ro Mallusqno ¿rant plutid 
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1996: 154-158). La degradación 
ambiental termina por repercu-
tir en la calidad de vida de las 
poblaciones ribereñas, cuyos 
habitantes van perdiendo la re-
lación que tradicionalmente te-
nían con el río, e incrementa los 
factores de riesgo (60) como 
consecuencia de una dinámica 
fluvial irregular (61), de mane-
ra que la reducción de su diná-
mica natural no implica la dis-
minución de los riesgos que 
ésta pudiera conllevar, sino que 
impone tendencias muchas ve-
ces imprevisibles y determi-
nantes de un riesgo tecnológico 
(011ero Ojeda, 1996: 158, 213-
215 y 226). La alteración de la 
dinámica natural del Ebro pro-
voca fuertes variaciones en el 
desarrollo propio de un tramo 
meandriforme como es el curso 
medio del Ebro (011ero Ojeda, 
1996: 159-201), ahora con ten-
dencia a una ralentización y 
eutrofización que no existía en 
condiciones naturales en épo- 

cas geológicas recientes (Julián 
Andrés, 1995). 

Si a la construcción de in-
fraestructuras en pleno cauce 
del Ebro, como son los azudes, 
puentes, defensas y presas 
(011ero Ojeda, 1996: 125-147), 
cuyas obras siempre conllevan 
alteraciones del entorno y en el 
caso de las presas, grandes 
obstáculos para el movimiento 
de la fauna acuática, le unimos 
la pérdida de vegetación de ri-
bera (011ero Ojeda, 1996:107-
109), las obras de dragado y de 
extracción de áridos, la polu-
ción y la eutrofización que el 
río Ebro tiene en su curso me-
dio (Martínez Gil, 1992; 011ero 
Ojeda, 1996: 154-156), espe-
cialmente aguas abajo de la 
ciudad de Zaragoza; entonces 
tenemos como resultado la pér-
dida progresiva de biodiversi-
dad, que en primer lugar afec-
ta a las especies más sensibles 
a la alteración de su hábitat, 
como es M. auricularia. 

1601 El análisis antropológico-social del riesgo ambiental (Douglas & Wildavsky, 1983; Douglas, 
1996; Lash n/., 1996; Heck. 19981 hace hincapié en la preocupación social por la seguridad vital 
humana frente a los fenómenos meteorológicos y a los dispositivos tecnológicos que transforman 
los medios natural y antrópico; pero también implica un riesgo ambiental la pérdida de biodiver-
sidaiL aunque éste es menos percibido por la sociedad y requiere lo que podemos denominar 
aprendizaje ambiental para contrarrestar las incertidumbres y las indeterminaciones ocultas en 
el conocimiento y la politica cientificos(Wynne. 19971. 
(61) Se entiende que la dinamita fluvial regular es !a que poseía el río Ebro en pros-esos geomór-
nCOS naturales ¡antes de la alteración humanal. al margen de que ésta sea de por si anualmente 
irregular, con sus crecidas y estiajes. 
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Por otro lado, la construc-
ción de embalses (compuestos 

de presa y pantano) en el cauce 
del Ebro ha proporcionado un 

entorno apropiado para ciertas 
actividades lúdicas y deporti-
vas, pero las presas son un 

gran obstáculo para la migra-
ción de peces bentónicos ame-
nazados como el pez fraile o 
bienio de río (Blennius fluviati-
lis) —en peligro de extinción—, 
la saboga (Alosa fallax), el sá-
balo (Alosa alosa) y la anguila 
(Anguilla anguilla) —vulnera-
bles—, el barbo ibérico (Barbas 
graellsi) —estable, pero cada 
vez más amenazado— o el estu-
rión común (Acipenser sturio) 
—en peligro de extinción, prác-
ticamente desaparecido en el 

Ebro— (62). Y alguno/s de éstos 
puede/n ser pez hospedador de 

M. auricularia, elemento fun-

damental para el desarrollo 
larvario y extensión de las ná-
yades en su medio. Además, los 
peces autóctonos están amena-

zados por la introducción de es-

pecies alóctonas como el pez ga-

to (Maluras Indas), el siluro  

(Saurus glanis), el lucio (Usar 
lucias), etc. Por otro lado, no es 
probable una competencia de 
M. auricularia con otras espe-
cies de bivalvos autóctonos, 
más allá de la obvia ocupación 
de un espacio físico determina-

do en el lecho fluvial una vez 
que los individuos en estado ju-
venil se desprenden de los pe-

ces hospedadores. 
Los especialistas tienen la 

hipótesis de que el pez hospe-
dador de M. auricularia puede 
ser el esturión común, ambas 
especies parecen haber tenido 
una regresión y condiciones de 

vida similares (Altaba, 1990: 
279) y se han encontrado res-
tos fósiles de ambas especies 
asociados en registros neolí-
ticos (Preece, 1988); pero, a pe-

sar de la gran longevidad que 
se piensa tiene M. auricularia 

por comparación con M. ntarga-

ritifera —en torno a los 100 
años para ejemplares de gran 
tamaño, si bien cada especie de 
unionoideo parece tener patro-

nes específicos de crecimiento 
anual y longevidad (Dr. Araujo, 

162) En relación con lo aportado por Altaba 11990) en su hipótesis sobre el esturión común como 
'visible pez hospedador de M. auricular:o, cabe destacar el deterioro alarmante de las poblaciones 
de las especies autóctonas del Ebro. como se recoge en el trabajo sobre la historia más reciente de 
la ictiofauna del rin Ebro de Sostoa & Lobon-Cervia 119891. En la presente investigación se ha te-
nido además en cuenta informaciones actuales facilitadas por pescadores del tramo medio del 
Ebro que ponen aún más de manifiesto la progresiva pérdida de especies autóctonos. 
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en com. pers.)—, la desapari-
ción del esturión en el curso 
medio del Ebro pudo ser bas-
tante anterior a los ejemplares 
jóvenes citados por Díaz Lar-
dies (1915) y Azpeitia Moros 
(1933) porque no se conocen ci-
tas científicas de este pez du-
rante el siglo XX en dicho tra-
mo del Ebro (Elvira et al., 1991) 
(63). 

En experimentos de labora-
torio se ha conseguido infectar 
con éxito las branquias de una 
especie de esturión (Acipenser 
baeri) que no habita en el Ebro 
con larvas de M. auricularia 
(Araujo y Ramos, 1998a y b); 
pero el pez hospedador en el 
hábitat natural es a finales de 
1998 todavía completamente 
desconocido, como lo era tam-
bién para Haas en 1916. En al-
gunos lugares históricos donde 
los pescadores y cuchilleros 
sastaguinos han capturado 
ejemplares vivos de M. auricu-
tarja, este bivalvo se encontra-
ba junto a anguilas. Sin duda, 
que los científicos averigüen 
con certeza cuál es el pez (o pe-
ces) hospedador específico de 
las larvas de M. auricularia es  

una prioridad para el Plan de 
recuperación de este bivalvo, 
que conllevaría necesariamen-
te la protección, conservación y, 
llegado el caso, introducción de 
dicho pez. 

Por último, hay que añadir 
que no se conoce bien el hábitat 
de los ejemplares en estado ju-
venil de este bivalvo y no se co-
noce tampoco su distribución 
en el Ebro. La dificultad para 
encontrar ejemplares muy jóve-
nes de esta especie y el gran ta-
maño de los adultos que se han 
podido localizar, son indicati-
vos de que M. auricularia está 
en serio peligro de extinción. La 
mortalidad de los margaritifé-
ridos en estado juvenil es muy 
alta (Ziuganov et al., 1994: 30) 
y, aunque se encuentren ahora 
más ejemplares adultos en pró-
ximos muestreos, lo cierto es 
que la supervivencia de M. 
auricularia parece poco proba-
ble a corto plazo si no se inicia 
pronto su Plan de recuperación, 
si bien ya se está redactando 
un plan de acción para esta es-
pecie encargado por el Consejo 
de Europa (Dr. Araujo, en com. 
pers.). 

(63) Resulta significativo que Madoz 11549, tomo 11: 878: 1848, tomo 13: 382), al citar la pesca en 
las entradas de Sristago y Mequinenza, no añadiera la presencia del esturión y sí la de barbos, an-
guilas, lampreas, sabogas, lizas y madrillas. 
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En conclusión, de los cuatro 
Factores señalados por Bogan 
1993) como causantes más im-
portantes de la extinción de los 
bivalvos de aguas continenta-
les, a saber; la destrucción del 
hábitat, la desaparición de pe-
ces hospedadores de larvas, la 
explotación comercial de perlas 
y/o nácar y la introducción de 
especies; tenemos que para el 
caso concreto de M. auriculario 
se confirma la alteración y des-
trucción del hábitat, se mantie-
ne la hipótesis de la desapari-
ción o peligro de extinción del 
pez hospedador de sus larvas y 
no se tiene noticia de que su ac-
tual estado crítico haya sido 
motivado directamente par la 
presencia de alguna especie de 
bivalvo introducida, aunque si 
indirectamente por peces alóc-
tonos que previsiblemente pue-
den alimentarse de su pez hos-
pedador; pero en ningún caso se 
ha demostrado científicamente 
el grado de influencia negativo 
que la industria del nácar sas-
taguina ha podido tener. 

Obviamente, dado que M. 
auricularia se encontraba en 
franca regresión al menos desde  

finales del siglo XI y que no se 
tomaron medidas para paliar su 
progresiva amenaza de extin-
ción, cualquier explotación de bi-
valvos de agua dulce en esas cir-
cunstancias se puede considerar 
una sobreexplotación (Bogan, 
1993: 604) y, por tanto, esta si-
tuación sí tuvo que ser perjudi-
cial para la supervivencia de la 
especie en cuestión, aunque no 
se haya podido demostrar me-
diante estudios empíricos. En es-
te sentido, conviene recordar que 
hasta los hallazgos científicos de 
1996, ni los biólogos ni los ecolo-
gistas ni la Administración han 
informado de manera especial a 
los pescadores y cuchilleros de 
Sóstago sobre la importancia 
ecológica de M. auricularia y la 
necesidad de su protección por-
que hasta entonces (y aún a fina-
les de 1998), no se ha confirmado 
empiricamente la presencia de 
ejemplares vivos en el río Ebro 
aguas arriba del embalse de Me-
quinenza; por lo que no procede 
buscar ahora culpables históricos 
entre los pescadores o deman-
dantes de nácar sin mirarse re-
trospectivamente en el espejo de 
la docta ignorancia (64). 

(G41 En realidad, can este análisis retrospectivo no se pretende ni culpar ni exculpar a los cuchi-

lleros y pescadores sastaguinos o n los cientilicon. los ecologistas y lo Administración li.or todo lu 

sucedido con M. rzurirulario. sino sólo interpretar lu historia de Io ocurrido. 
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No obstante, en ningún caso 
se puede considerar la indus-
tria del nácar como un factor 
determinante del peligro de ex-
tinción de M. auricularia a te-
nor de la importante influencia 
de los otros factores analizados, 
y mucho menos afirmar que es-
ta actividad ha terminado con 
la especie en el tramo medio del 
Ebro porque ni siquiera se ha 
procedido a investigar todavía 
su distribución actual de mane-
ra exhaustiva. Además, el área 
de influencia de la industria del 
nácar sastaguina (Fig. 14) sólo 
abarca una zona muy limitada 
de la distribución histórica de 
M. auricularia, de manera que 
sólo pudo haber sobreexplota-
ciones muy localizadas en tiem-
po y espacio. El efecto de la con-
taminación y la modificación de 
la dinámica fluvial del Ebro ha 
tenido y tiene un alcance des-
tructivo de las poblaciones de 
M. auricularia mucho mayor 
que las sobreexplotaciones pun-
tuales por la demanda de ná-
car, al menos en la cuenca del 
Ebro. 

La aplicación a la ciencia 
biológica de los conocimientos 
obtenidos mediante el estudio 
de la industria del nácar de M. 
auricularia nos permitirá a 
continuación estimar con más  

aproximación la influencia ne-
gativa sobre la ecología de esta 
especie. 

3.3. Aplicación a la ciencia 
biológica de los conoci-
mientos obtenidos me-
diante el estudio de la 
industria del nácar 

La historia del conocimiento 
científico de M. auricularia, la 
descripción de la industria del 
nácar sastaguina y las conside-
raciones realizadas en los dos 
apartados anteriores mediante 
un enfoque interdisciplinar del 
tema que nos ocupa, constitu-
yen un referente ineludible pa-
ra conocer en cierta medida as-
pectos biológicos de esta especie 
ignorados durante ochenta años 
de ausencia de muestreos cien-
tífico-biológicos relevantes. Los 
primeros resultados de este es-
tudio indican que una mayor 
profundización en esta línea de 
investigación permitiría a los 
biólogos interpretaciones más 
certeras sobre la situación pa-
sada y reciente de M. auricula-
ria en el río Ebro, contribuyen-
do así a complementar el 
análisis de la situación actual 
cuando se conozca el estado de 
las poblaciones de esta especie 
en toda la cuenca del Ebro. 
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Fig. 14 Área de influencia de la industria del nácar sastaguina en la cuenca del Ebro, 
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Un primer análisis cualita-
tivo de la industria del nácar 
aplicado a cuestiones biólogicas 
sobre M. auricularia nos per-
mite desmentir por un lado que 
esta especie se hubiera extin-
guido durante el siglo XX, aun-
que también nos demuestra 
que sus poblaciones han ido en 
progresivo declive en el Ebro al 
menos desde finales del siglo 
XIX. La ausencia de datos cien-
tíficos desde finales del primer 
tercio del siglo XX, que se ha-
brían podido obtener in situ de 
haberse continuado las investi-
gaciones que el malacólogo Ha-
as realizó en Sástago en 1915 y 
1916, no nos impide estar com-
pletamente seguros de que ha-
bía ejemplares vivos de M. 
auricularia en el tramo medio 
del Ebro porque las capturas 
para la industria del nácar se 
han mantenido hasta 1996 
(Alvarez Halcón, 1998: 13). 

Los trabajos de Haas intro-
ducen ciertas ideas sobre la in-
dustria del nácar que pueden 
dar lugar a interpretaciones 
erróneas si sus lectores desco-
nocen la trayectoria de dicha 
industria a partir de 1917. En 
primer lugar, es preciso tener 
en cuenta que Haas sólo pudo 
realizar dos campañas de in-
vestigación en Sástago durante  

los meses de verano de 1915 y 
1916 de manera intermitente 
(Haas, 1916a y b; Haas, 1917b), 
por lo que sus datos empíricos 
no tienen una validez suficien-
te para conocer el estado de las 
poblaciones de M. auricularia 
durante buena parte del siglo 
XX. Sus descripciones de las di-
ficultades para capturar ejem-
plares vivos sólo son ciertas pa-
ra épocas en las que el Ebro se 
ha mantenido crecido, con esca-
sos momentos de estiaje, siendo 
por ello preciso recurrir al bu-
ceo, situación que complicaba 
significativamente el aprovisio-
namiento de nácar y de ahí que 
se almacenaran conchas vacías 
en tierra húmeda, utilizables 
hasta unos 40 años (Haas, 
1917b: 74-75). Deducir de la si-
tuación descrita por Haas que a 
los pocos años los cuchilleros ya 
no disponían de conchas de 
ejemplares capturados vivos 
con posterioridad a 1916 es un 
error simplemente porque al 
cabo de 40 años, es decir, entre 
los decenios de los cincuenta y 
sesenta (así como en años pos-
teriores), todavía se manufac-
turaba el nácar. 

En segundo lugar, Haas na-
rró la escasez de ejemplares vi-
vos de M. auricularia que ha-
bía en los veranos de 1915 y 
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1916 en comparación con la 
abundancia de comienzos del 
siglo XX Illaas, 1916b: 42), pe-
ro este interesante dato sólo 
confirma por un lado el declive 
de la especie probablemente de-
bido a la paulatina desapari-
ción de su pez hospedador espe-
cífico, y por otro lado el hecho 
de que pudo haber una sobreex-
plotación histórica puntual de-
bido a que entre finales del si-
glo XIX y principios del XX 
había hasta tres talleres de cu-
chillería abiertos en Sástago. 
No obstante, el área de distri-
bución de esta especie era mu-
cho más amplio y ese mismo 
autor señaló entonces que «este 
molusco vive también sin dudas 
entre Mequinenza y Sastago, 
así como entre Sristago y Zara-
goza, así como por encima de 
esta ciudad« (Haas, 1916a: 44). 
Pero salvo referencias puntua-
les a la situación de M. auricu-
laria en Gallur y en Mequinen-
za dadas por el propio Haas, 
apenas se conocía ❑ se conoce 
científicamente su distribución 
a lo largo del río Ebro a partir 
de finales del primer tercio del 
siglo XX. 

La dinámica natural del 
Ebro, con períodos de crecidas y 
estiajes muy irregulares, condi-
cionaba en gran medida el ha- 

llazgo de ejemplares vivos y 
muertos de M. auricularia, 
siendo los descensos bruscos 
del nivel de agua los momentos 
más apropiados para observar 
los bancos de esta especie que 
según relatan los cuchilleros 
han existido hasta el decenio de 
los setenta del siglo XX. Haas 
no llegó a observar estos bancos 
porque al parecer no se dieron 
las condiciones fluviales cuan-
do estuvo en Sástago en 1915 y 
1916, pero el testimonio de las 
personas que han capturado 
durante el siglo XX esta especie 
confirma su preferencia por las 
curvaturas de los meandros en 
zonas poco profundas de sedi-
mentación de cantos rodados, 
grava y arena (Fig. 15) de hasta 
cuatro o cinco metros de pro-
fundidad, sometidas al estiaje 
en verano; mientras que la acu-
mulación de ejemplares vivos y 
conchas vacías en pozas pro-
fundas cuando eran arrastras 
hasta allí por la corriente no 
era un hábitat propicio para su 
supervivencia (Haas, 1917b: 
75), pero sí bastante seguro pa-
ra su pesca. 

Mientras no escaseaban los 
bancos de M. auricularia, los 
cuchilleros se abastecían con 
las conchas de ejemplares vivos 
o recientemente muertos proce- 
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Fig. 15. Hábitat natural de M. auricularia en el curso medio del río Ebro. 
Foto: Ramón M. Álvarez Halcón, 1098. 

dentes de las cercanías de Sás-
tago en el entorno de los mean-
dros entre Quinto de Ebro y 
Caspe, aunque a los pescadores 
generalmente no les hacia falta 
alejarse mucho de Sástago pues 
era fácil encontrar bancos en 
determinados lugares con cier-
ta periodicidad. Cuando los 
bancos de M. auricularia no 
estaban al alcance se recurría 
al buceo en determinadas po-
zas, una actividad sumamente 
arriesgada que dejó de realizar-
se cuando a finales de los años 
setenta la contaminación impe-
día ya sumergirse sin protec-
ción en el río. 

Aunque el declive de las po-
blaciones de M. auricularia era 
un hecho constatado científica-
mente por Haas y también ob-
servado por los propios pesca-
dores o cuchilleros, lo cierto es 
que el punto de inflexión en las 
habituales capturas de ejem-
plares vivos fue el decenio de 
los setenta del siglo XX debido 
a la creciente degradación am-
biental del río Ebro que incluso 
motivó el alejamiento de nume-
rosas actividades lúdicas en 
sus orillas. Fue entonces cuan-
do dejaron de verse los bancos 
vivos de M. auricularia y prác-
ticamente sólo se encontraban 
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conchas vacías en un estado ca-
da vez peor para su manufactu-
rado. La escasez de nácar de 
animales vivos se compensaba 
con las reservas de nácar alma-
cenadas en tierra húmeda o ti-
najas con agua, pero la búsque-
da de ejemplares vivos no cesó 
porque los cuchilleros tenían 
preferencia por el nácar recién 
desprovisto de las partes blan-
das del animal y la demanda de 
cuchillos de nácar continuaba, 
por lo que a mediados de los se-
tenta se intensificaron las cap-
turas en sitios muy diversos de 
la zona de los meandros, algu-
nos poco accesibles. 

Como ya se ha expuesto 
anteriormente, el último taller 
de cuchillería de Sástago no se 
cerró en 1977 por una hipotéti-
ca extinción de M. auricularia, 
puesto que se hacían mangos 
de cuchillos y navajas con otros 
materiales, y tampoco cesó to-
talmente la actividad cuchille-
ro por la jubilación de Dionisio 
Liso Enfedaque ya que tanto 
éste como sus empleados conti-
nuaron fabricando o reparando 
utensilios cada vez de corma 
más esporádica, y también de 
nácar de M. auricularia dado 
que eran muy apreciados por 
los coleccionistas, incluso estos 
utensilios con nácar adquirie- 

ron una fama inusitada ya en el 
último cuarto del siglo XX. Jus-
to en esa época surgió la afición 
por la cuchillería de Román 
Sanz Garín y fue él, además de 
algún antiguo pescador como 
por ejemplo Camilo Minguillón 
Iranzo, quien más buscó en los 
últimos 25 años ejemplares vi-
vos de M. auricularia para em-
plear el nácar de sus conchas 
en el mango de sus propios cu-
chillos y navajas, 

Ya sea porque tenía suficien-
tes conchas almacenadas, por-
que hacia menos cuchillos con 
nácar o porque no le gustaba 
mucho bajar al río, en las últi-
mas entrevistas concedidas por 
Dionisio Liso Enfedaque a pe-
riodistas y etnógrafos, éste 
siempre indicaba que desde los 
años ochenta del siglo XX ape-
nas quedaban umargaritanas» 
en el río donde antaño era abun-
dante, mientras que si había de 
otras «razas,. de bivalvos; pero 
Román Sanz Garín sí encontró 
algunos ejemplares vivos y mu-
chas conchas vacías en diversos 
lugares de los meandros, algu-
nos muy recónditos y poco acce-
sibles. Román Sanz Garín cap-
turó a mediados del verano de 
1996 los tres últimos ejemplares 
vivos (uno de ellos casi muerto) 
de M. auricularia que logró en- 
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contrar (Fig. 16), con la inten-
ción de emplear su nácar como 
habitualmente se hacía desde 
varios siglos atrás, sin conocer 
normativa ambiental alguna so-
bre M. auricularia y sin que la 
Administración o los científicos 
hubieran efectuado un segui-
miento de las capturas habitua-
les para la industria del nácar 
desde que el malacólogo Haas 
conociera al abuelo y al padre de 
Dionisio Liso Enfedaque. 

Es dificil demostrar gráfica-
mente que estos cuchilleros 
capturaron ejemplares vivos de 
M. auricularia con posteriori-
dad a las citas bibliográficas ya 
conocidas porque probablemen-
te no se conservan fotografías 
históricas que muestren esas 
capturas ni se sabe, al menos 
públicamente, que algunos 
científicos tengan datos inédi-
tos sobre capturas en el río 
Ebro aguas arriba del embalse 
de Mequinenza entre 1934 y 
1995; pero todavía se conser-
van restos conquiliológicos co-
rrespondientes a los últimos 

Fig. 16. Restos de tres ejemplares de 
M. auriertinria capturados en 1996 
para fabricar mangos de cuchillo. 

Foto: Ramón M. Álvarez Halcón, 1998. 

ejemplares capturados para la 
industria del nácar y son de 
gran interés científico. 

El estudio de la industria 
del nácar, además de facilitar 
la recuperación de material 
conquiliológico pasado y recien-
te de M. auricularia, nos per-
mite conocer los lugares histó-
ricas donde se capturaban 
ejemplares vivos y tener una 
idea aproximada de la evolu-
ción de sus poblaciones (65). 

(651 Con motivo de esta investigación se están recupilado numerosos dotas de lugares históricos 
de captura de ejemplares vivos y conchas vacías de M. nurieularia, capturados tanto para le in-
dustria del nácar sastaguina COI no para otros usos más esporádicos e inespecíficos; pero ante el 
estado critico de la especie se bit preferido no publicar esta información que, no obstante, está 
siendo comunicada a la DGA y, si procedetde acuerdo con la Ley 38/1995, de 12 de diciembre, so-

bre el derecho de acceso a la información en materia ele medio ambienivi, está a disposición de las 
científicos autorizados para su consulta a través flei departamento de Agricultura y Medio Am-
biente de la DGA. 
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Asimismo, las observaciones de 
pescadores y cuchilleros atesti-
guan la importancia que estos 
bivalvos tenían para la depura-
ción de las aguas y, a su vez, el 
valor que el agua sin contami-
nar tenía para la conservación 
de la ictiofauna, porque allí 
donde había bancos de bivalvos 
el agua estaba limpia. También 
es un dato significativo la ine-
xistencia de una industria per-
lera en Sástago, el lugar donde 
más ejemplares vivos se abrían, 
pues el hallazgo de perlas en el 

interior de estos bivalvos era 
muy raro, lo que demuestra 
que la industria del nácar de 
M. auricularia no es compara-
ble en intensidad y en exten-
sión geográfica a la industria 
perlera de M. margaritifera. 
Por último, está pendiente un 
análisis cuantitativo para sa-
ber aproximadamente la canti-
dad media de ejemplares cap-
turados al año para la 
industria del nácar; un cálculo 
difícil de realizar, como ya se 
ha expuesto en el punto 2,6.0 

4. SENSIBILIDAD ECOLÓGICA Y DESARROLLO 
SOSTENIBLE: EL CASO DE MARGARITIFERA 
AURICULARIA 

4.1. Consecuencias de la 
protección legal de M. 
auricularia 

Las disposiciones ambien-
tales sobre M. auricula-
ria anteriores a su cata-

logación de en peligro de 
extinción no tuvieron inciden-
cia alguna en la protección de 
esta especie en Aragón, a dife-
rencia del esfuerzo tecno-cientí-
fico, divulgativo y legislativo 
realizado en Cataluña. A pesar 
de estar incluida ya en 1995 en  

el Catálogo de Especies Ame-
nazadas de Aragón en la cate-
goría de interés especial, desde 
la Dirección General del Medio 
Natural de la DGA se ha insis-
tido ante la sociedad aragonesa 
en que esta especie se creía ex-
tinta hasta los hallazgos del 
Canal Imperial de Aragón en 
1996 (Munilla López, 1997: 42), 
cuando en realidad estaba sin 
investigar incluso su posible 
extinción. La carencia de datos 
científicos originales y recien-
tes así como la falta de líneas 
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de investigación sobre esta es-
pecie en Aragón, justifican en 
cierto modo la ausencia de ac-
tuaciones concretas por parte 
de la Administración aragone-
sa (66). 

No obstante, el sobrado co-
nocimiento de la existencia de 
una industria del nácar de esta 
especie era suficiente para que 
la Administración tomara algu-
na medida proteccionista sobre 
las poblaciones de M. auricula-
ria que seguramente quedan 
todavía en el río Ebro, siempre 
de acuerdo con lo dispuesto en 
la normativa ambiental; pero 
oficialmente nunca se ha infor-
mado de todo esto a los habi-
tantes de las poblaciones ribe-
reñas del curso medio del Ebro, 
que han recibido con sorpresa e 
indignación el aparente desco-
nocimiento institucional y cien-
tífico sobre un animal que habi- 

tualmente se ha capturado vivo 
en esa zona geográfica. 

A finales de 1998, la socie-
dad aragonesa todavía no tiene 
una percepción clara de las con-
secuencias que tiene la existen-
cia de una normativa ambien-
tal que protege la especie M. 
auricularia de su amenaza de 
extinción. A tenor de la desin-
formación reinante, probable-
mente ni la Administración 
estatal ha tomado aún concien-
cia plena de la importancia del 
caso: después de dos años del 
hallazgo de esta especie en el 
Canal Imperial de Aragón to-
davía no se ha confirmado cien-
tíficamente su presencia viva 
en el río Ebro aguas arriba del 
embalse de Mequinenza. No 
obstante, la legislación ambien-
tal establece claramente la exi-
gencia de realizar un Plan de 
recuperación (67). En la medida 

(661 Independientemente del mayor o menor acierto de las actuaciones ele la DGA en materia de 
protección y conservación del medio silvestre y sus organismos. es justo reconocer que la Adminis-
tración aragonesa no tiene recursos suficientes para investigar elentificumente todas las especies 
amenazadas, catalogadas o no, y también hay que reconocer que son muchas las biólogos y natura-
listas en general que han investigado la fauna y flora de Aragón sin comunicar posteriormente sus 
trabajos a la Administración, algo que hubiera sido antañu deseable, si bien en nuestros días es 
una obligación solicitar a lo Administración aragonesa autorización para realizar capturas. 
(67) En el Catálogo de Especies Amenazadas de Aragón figura todavía M. aurreularia en la cate-
goría de inlerellt especial; pero al estar posteriormente incluirla en In categoría de en peligro de ex-
/incido en el Catálogo Nacional de Especies Amenazadas, u todos los efectos legales cuenta direc-
tamente con el máximo régimen de protección también en Aragón de acuerdo con lo dispuesto en 
el articulo 7 del Real Decreto 439/1990. de 20 de marzo. y en el articulo 11.3 del Decreto 99/1995, 
de 28 de marro de la DGA, por lo que no procede realizar un Mon de manejo, sino un Pipo de re-
cuperen-W:1 cuya elaboración y aprobación corresponde a las Comunidades Autónomas afectadas 
en colabornción con la Dirección General de Conservación de la Naturaleza (Ministerio de Medio 
Ambiente) de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 8 del Real Decreto 439/1990, de 30 de marzo. 
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en que no se ha puesto en mar-
cha dicho plan, todavía no se 
han generado los habituales 
problemas que se producen co-
mo consecuencia de la gestión 
de la protección de la biodiver-
sidad, generalmente en falta de 
consonancia con un desarrollo 
sostenible porque muchas ve-
ces sólo se tienen criterios bio-
lógicos y no se evalúan adecua-
damente los intereses de los 
afectados por dichos planes, 
que al fin y al cabo son los que 
van a tener un contacto directo 
con la situación día a día y de 
los que dependerá en última 
instancia que dichos planes 
sean un éxito o un fracaso. 

Pero junto con la consecu-
ción de ese futura Plan de recu-
peración de M. auricularia, la 
legislación ambiental también 
conlleva un importante capítu-
lo de protección preventiva de 
la fauna silvestre. Según el ar-
tículo 26.4 de la Ley 4/1989, de 
27 de marzo, queda «prohibido 
dar muerte, dañar, molestar o 
inquietar intencionadamente a 
los animales silvestres, y espe-
cialmente los comprendidos en 
el artículo 29, incluyendo su 
captura en vivo y la recolección 
de sus huevos o crías, así como 
alterar y destruir la vegetación» 
y «quedan igualmente prohibi- 

dos la posesión, tráfico y comer-
cio de ejemplares vivos o muer-
tos o de sus restos, incluyendo el 
comercio exterior", a menos que 
su captura esté contemplada 
por la legislación de montes, ca-
za o pesca o se tuviera una au-
torización administrativa cuan-
do concurra alguna de las 
circunstancias recogidas en el 
artículo 28.2 de dicha ley. 

De esta manera, desde el 29 
de marzo de 1989 esta normati-
va legal protegía al bivalvo M. 
auricularia en todos los senti-
dos, aunque en España ya esta-
ba protegido desde el 12 de 
marzo de 1988 por el Convenio 
de Berna. Esta protección de 
M. auricularia se incrementó 
en España con el Real Decreto 
1997/1995, de 7 de diciembre, 
por cuanto su artículo 10 esta-
blecía ya para esta especie las 
medidas de protección de la Ley 
4/1989, de 27 de marzo, y las 
del Real Decreto 439/1990, de 
30 de marzo, por el que se regu-
la el Catálogo Nacional de Es-
pecies Amenazadas. En Ara-
gón, desde el 8 de abril de 1995, 
su protección ya estaba expre-
samente contemplada de acuer-
do con lo dispuesto en el artícu-
lo 29.d de la Ley 4/1989, de 27 
de marzo, por estar catalogado 
en la categoría de interés espe- 
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ciai según el Decreto 49/1995, 
de 28 de marzo, de la DGA. 

Con la inclusión de M. auri-
cularia en el Catálogo Nacional 
de Especies Amenazadas en la 
categoría de en peligro de extin-
ción, por Orden de 29 de agosto 
de 1996 del Ministerio de Medio 
Ambiente, en vigor a partir del 
8 de septiembre de 1996, se 
consideran infracciones admi-
nistrativas muy graves la «des-
trucción, muerte, deterioro, re-
colección, comercio, captura y 
exposición para el comercio ❑ 

naturalización no autorizadas 
de especies de animales o plan-
tas catalogadas en peligro de ex-
tinción o vulnerables a la alte-
ración de su hábitat, así como 
la de sus propágalos o restos», 
de acuerdo con los artículos 
38.Sexta y 29.1 de la Ley 
4/1989, de 27 de marzo. Esto 
quiere decir que la industria del 
nácar de M. auricularia es una 
infracción administrativa muy 
grave a partir del 8 de septiem-
bre de 1996 en toda España; pe-
ro no sólo éso, puesto que la co-
mercialización y la posesión no 
autorizada de sus restos tam-
bién es en sentido estricto una 
infracción administrativa muy 
grave, de manera que es ilegal 
la posesión de un cuchillo cuyo 
mango contenga cachas de ná- 

car de M. auricularia, siempre 
según lo dispuesto por la nor-
mativa vigente. 

El actual Código Penal espa-
ñol, regido por la Ley Orgánica 
10/1995, de 23 de noviembre, 
en vigor desde el 25 de mayo de 
1996, considera en su capítulo 
IV cinco delitos contra la flora y 
la fauna, de los cuales incum-
ben directamente a M. auricu-
laria los artículos 333: liberar 
especies de flora o Fauna alócto-
na, y 334: cazar o pescar espe-
cies amenazadas o sus restos y 
comerciar o traficar con éstos; 
pero mientras sobre el primero 
no existen suficientes estudios 
científicos, el segundo es per-
fectamente tipificable penal-
mente. El artículo 334 del Códi-
go Penal español es una norma 
penal en blanco, esto es, remite 
a una norma administrativa, 
algo que en términos jurídicos 
es bastante discutido (Sánchez 
Gascón, 1998: 13-27), de mane-
ra que su régimen sancionador 
se basa en lo dispuesto sobre 
las categorías de amenaza con-
templadas en la Ley 4/1989, de 
27 de marzo, y en el Real De-
creto 439/1990, de 30 de marzo, 
en el sentido de que es un delito 
más grave si se trata de una es-
pecie catalogada en peligro de 
extinción, como es M. auricula- 
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ria desde el 8 de septiembre de 
1996, aunque ya era tipificable 
corno delito desde la entrada en 
vigor del Código Penal dado 
que esta especie estaba ya en-
tonces catalogada en Aragón en 
una categoría inferior. 

De acuerdo con lo dispuesto 
en el artículo 33 de la Ley 
411989, de 27 de marzo, la «ca-
za y la pesca en aguas conti-
nentales sólo podrá realizarse 
sobre las especies que regla-
mentariamente se declaren co-
mo piezas de caza o pesca, de- 

claración que en ningún caso 
podrá afectar a especies catalo-
gadas». La aplicación del ar-
tículo 334 del Código Penal 
afecta particularmente a la 
protección de M. auricularia 
porque hasta fechas muy re-
cientes era objeto de pesca (68) 
y el nácar de su concha (69) ob-
jeto de comercio (70) como ma-
teria prima manufacturada 
(trocedada, pulida y remacha-
da) formando parte constitu-
yente del mango de los cuchi-
llos y navajas sastaguinos. 

(68) Sánchez Gascón (1998: 83-132) realiza un interesante análisis de los delitos contra la fauna 
en el que expone lo problemático que es interpretar lo que se debe entender por caza y pesca en el 
artículo 334 del Código Penal, concluyendo que •cazar y pescar aquí tienen un significado amplio 
y natural y se refiere a todo acto que implique la captura, viva a muerta, y con cualquier finalidad 
(apropiarse de ella o de sus restos, comercializar, abandonar sin más) de una especie amenazado. 
(Sánchez Gascón, 1998: 921. Por pescar se entiende .nacar o tratar de sacar del agua peces y otros 
animales útiles al hombre• según el Diccionario de la Lengua Española. A pesar de ello, M. auri-
cularia nunca ha figurado entre las especies que en España figuran en las leyes y disposiciones de 
caza y de pesca, por lo que hasta su inclusión en los catálogos de especies amenazadas su captura 
sólo estaba realmente regulada por la Ley 4/1989, de 27 de marzo, cuyo incumplimiento consti-
tuía una infracción administrativa según el artículo 38.Decimotercera de dicha ley. 
(69) Los ejemplares de M. auricularia se pescaban y se vendían fundamentalmente para explotar 
el nácar de sus conchas, pero una vez que a éstas se les hn desprovisto de las partes blandas y se 
han trabajado en la industria del nácar, cada una de las piezas de nácar resultantes siguen sien-
do restos de la especie por ser las partes que quedan de un todo (Sánchez Gascón, 1998: 120). El 
Real Decreto 1997/1995, de 7 de diciembre (Directiva de Hábitats), que incluye a M. auricularia 
en el -Anexo IV», en su tu-Líenlo 2.m) especifica que por espécimen se entiende: -cualquier animal 
o planta, vivo o muerto, de las especies que recogen los anexos IV y V; cualquier parte o producto 
obtenido a partir de éstos. usi como cualquier otra mercancía en el caso de que se deduzca del do-
cumentojustificativo, del embalaje, o de una etiqueta o de cualquier otra circunstancia que se Ira-
la de parles o de productos de animales a de plantas de dichas especies• (130E n.° 310, de 
28/12/1995, p. 37311). 
(70) Pero nunca se ha llegado a incluir en e] catálogo de especies del Convenio de Washington, 
constituido el 3 de marzo de 1973, ratificado en España por Instrumento de 16 de mayo de 1986, 
bajo la denominación de Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de 
Fauna y Flora Silvestres (CITES), ni se ha introducido en sus posteriores modificaciones. En esta 
normativa internacional se protegen los especímenes de diversas especies amenazadas y por es-
pécimen se entiende en su artículo I.b.ii 'cualquier parte a derivado rácilmenle identificable• para 
el caso de las especies animales incluidas en los apéndices I y II, y 'cualquier parte o derivado fá-
cilmente identificable especificado en el apéndice Ill en relación a dicha especie•. 
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Para el caso concreto de M. 
auricularia, este marco jurídi-
co-penal no ofrece lugar a dudas 
sobre la prohibición actual de 
capturar ejemplares vivos y co-
merciar con sus restos; pero por 
sorprendente que le parezca a 
muchos, ahora no sólo es ilegal 
y sancionable penal o adminis-
trativamente (71) la captura de 
ejemplares vivos de M. auricu-
laria y de sus restos, sino tam-
bién comerciar con aquellos cu-
chillos o navajas sastaguinos 
que lleven en sus mangos nácar 
de esta especie protegida. 

No obstante, resulta comple-
jo interpretar la prohibición de 
poseer restos de M. auricularia. 
Las conchas de esta especie son 
restos de la misma una vez des-
provistas de las partes blandas 
del animal ya muerto y se pue-
den conservar en relativo buen 
estado, pero además de las 
valvas también son restos de es-
ta especie las cachas de nácar  

que contienen algunos mangos 
de cuchillos y navajas sastagui-
nos. Como señala Sánchez Gas-
cón (1998: 94), en el articulo 
334 del Código Penal no se dis-
cierne entre la posesión de 
ejemplares ❑ restos capturados 
antes y/o después de su entrada 
en vigor el 25 de mayo de 1996. 
Estos utensilios provistos de 
nácar de M. auricularia no de-
ben ser a partir de entonces ob-
jeto de captura, tráfico y comer-
cio, pero, ¿qué ocurre con su 
tenencia en la actualidad? 

La tenencia o posesión de 
restos de M. auricularia, ya 
sean conchas vacías o cachas de 
nácar en mangos de cuchillos y 
navajas, no está sancionada en 
el Código Penal vigente siempre 
que procedan de capturas o ac-
tos de comercio anteriores a su 
entrada en vigor (25/5/1996) y 
no se incumpla la Ley 12/1995, 
de 12 de diciembre, de Repre-
sión del Contrabando (72) (Sán- 

(711 En España solo es aplicable o bien el régimen sanciunadur penal o bien el administrativo por-
que no se puede infringir el principio non bis in ídem (Sánchez Gascón, 1998: 31): pero se da el 
problema de elegir o bien el concurso Ley penal-Ley administrativa dirimido por el criterio de uti-
lizar el principio de intervención mínimo del Código Penal y el criterio de gravedad del delito co-
metido o bien la aplicación directa del Código Penal. habiendo sentado jurisprudencia lo primero 
en favor de la Ley administrativa por tener el Derecho penal la consideración de última ratio y un 
carácter fragmentario (Sánchez Gascón. 1988: 31-321. 
(72) F.sta ley sanciona penalmente la importación, exportación. comercio, tenencia o circulación 
de los especies de fauna silvestre, así como de sus partes y sus productos, recogidas en el Conve-
nio de Washington (CITES) y en el Reglamento (CE) n.' 338./97, de 9 de diciembre de 1996, del 
Consejo (DOCE n.' 1-61, de 3/3/1997 y posteriores modificaciones), relativo a la protección de es-
pecies de la fauna y flora silvestres mediante el control de su comercio; pero la especie Al. aurieu-
larin tampoco se recoge en dicho reglamento. 
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chez Gascón, 1998: 99-101 y 
126-127); pero recordemos que 
esta tenencia si puede ser ahora 
objeto de infracción administra-
tiva muy grave de acuerdo con 
lo dispuesto en los artículos 
26.4, 38.Sexta y 39 de la Ley 
4/1989, de 27 de marzo, siempre 
que no cuenten con algunas de 
las autorizaciones contempla-
das en el artículo 28.2 de dicha 
ley. Téngase en cuenta que este 
tipo de infracción administrati-
va prescribe en el plazo de cua-
tro años según el artículo 41.1 
de la Ley 4/1989, de 27 de mar-
zo, pero el tiempo de prescrip-
ción no es el mismo en el caso de 
infracción por la captura que 
por la posesión de ejemplares 
de M. auricularia o de sus res-
tos, pues la primera se produce 
en un momento dado y la se-
gunda se mantiene hasta que el 
sujeto infractor se desprende 
del animal o de sus restos. 

Conviene dejar constancia 
de que con este análisis jurídi-
co sólo se ha pretendido mos-
trar la situación real en la que 
se encuentra la industria del 
nácar sastaguina (no la cuchi-
llería sastaguina, pues para fa-
bricar un cuchillo artesanal no 
es imprescindible emplear el 
nácar de una especie amenaza-
da) y sus productos, así como  

cualquier actividad que tenga 
un efecto directo sobre M. auri-
cularia. Tampoco se ha preten-
dido con esta investigación de-
nunciar ciertas actuaciones 
(sobradamente conocidas por 
las autoridades competentes) 
que según la legislación am-
biental son ilegales y para las 
que el artículo 28.2 de la Ley 
4/1989, de 27 de marzo, no con-
templa autorización adminis-
trativa; sino más bien mostrar 
la falta de adecuación de la le-
gislación ambiental vigente 
con ciertas actuaciones que ya 
no entrañarían peligro para M. 
auricularia o para la puesta en 
marcha de su Plan de recupe-
ración, como por ejemplo la po-
sesión de cuchillos con cachas 
de nácar fabricados antes del 
conocimiento social de su ame-
naza o un hipotético empleo 
autorizado y limitado del nácar 
de especímenes ya muertos, 
siempre bajo el estricto control 
de la Administración y de los 
científicos, y sin un fin lucrati-
vo particular. 

Dado el carácter artístico-
cultural y la fama de la tradi-
ción cuchillera sastaguina, y 
teniendo en cuenta la situación 
del caso desde una perspectiva 
jurídica e histórico-científica, 
la Administración no ha toma- 
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do ninguna medida especial 
contra la industria del nácar 
sastaguina (prácticamente de-
saparecida en la actualidad) o 
contra la posesión de cuchillos 
con cachas de nácar (cualquie-
ra de los fabricados a lo largo 
de la historia); pero resulta 
oportuno señalar aquí que se-
ría deseable disponer de una 
normativa específica para re-
gular la protección de M. auri-
cularia de una forma más ra-
cional y realista adecuando la 
normativa vigente a las cir-
cunstancias propias del caso, 
especialmente cuando se aprue-
be oficialmente su Plan de recu-
peración o si se procede a una 
reforma de la Ley 4/1989, de 27 
de marzo. 

No parece tener mucho sen-
tido sancionar la posesión de 
restos de M. auricularia o la de 
cuchillos con cachas de su ná-
car si son actuaciones cometi-
das con anterioridad a las fe-
chas indicadas o a la difusión 
pública de su amenaza a través 
de los medios de comunicación 
sociales, pero sí resulta al me-
nos necesario que los agentes 
del Servicio de Protección de la 

Naturaleza de la Guardia Civil 
(SEPRONA) y los agentes de 
Protección de la Naturaleza de 
la DGA realicen un control es-
tricto de hipotéticas capturas 
intencionadas y esporádicas de 
ejemplares vivos y muertos 
(partes blandas y conchas) de 
M. auricularia, así como un in-
ventario aproximado de las 
capturas producidas cuando to-
davía era desconocida social-
mente su importancia ecológica 
(73). Pero, salvo que hubiera 
una intención clara de perjudi-
car la presencia de ejemplares 
vivos, ese control no debería 
estar sometido a las medidas 
coercitivas dispuestas por la le-
gislación ambiental, sino más 
bien a gestiones preventivas de 
información y concienciación 
ambiental, especialmente en 
aquellas zonas geográficas don-
de se puedan producir hallaz-
gos esporádicos. Incluso sería 
conveniente que la Administra-
ción promueva campañas di-
vulgativas, ya iniciadas por los 
propios científicos y ecologis-
tas, para lograr que las perso-
nas predispuestas a hallar 
ejemplares vivos (pescadores, 

(731 Esta actuación conviene realizarla para evitar ulteriores suspicacias sobre el origen (lugar, 
dotación temporal aproximada y causas o fines) y características del material capturado (ejem-

plares vivos o muertos, o restos) que han motivado la posesión actual de ejemplares de esta espe-
cie o de sus restos. 
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agricultores y paseantes habi-
tuales u ocasionales del Canal 
Imperial de Aragón y del río 
Ebro) colaboren comunicando a 
tiempo sus hallazgos al SE-
PRONA o a la DUA (74). La 
educación ambiental, todavía 
escasa en nuestra sociedad, 
constituye un apoyo fundamen-
tal para ]a protección de la bio-
diversidad. 

4.2. Discursos socio-cultura-
les en torno a la legisla-
ción ambiental 

La aplicación de la legisla-
ción ambiental (75), que en 
principio se aprueba para solu-
cionar problemas ambientales, 
genera irremediablemente in-
convenientes sociales e institu-
cionales más complejos e ines-
pecificos que los citados en el 
artículo 28 de la Ley 4/1989, de 
27 de marzo, puesto que entra-
ñan circunstancias de riesgo 
percibidas por la sociedad que 
no están contempladas en la 
propia legislación ambiental. 

Sólo a través del diálogo y el 
consenso entre las partes afec-
tadas se puede intentar llegar, 
aunque no siempre se logre, a 
soluciones que no perjudiquen 
moral y materialmente a nadie 
sin perjuicio de la protección de 
las especies amenazadas, y son 
estos acuerdos los que deberían 
impulsar un desarrollo de la 
normativa ambiental en aras 
de su aplicación efectiva. 

En la introducción se ha se-
ñalado la existencia de al me-
nos cuatro estamentos o colecti-
vos que están directamente 
afectados por la gestión am-
biental de la biodiversidad, y 
en concreto por la protección de 
M. auricularia en el río Ebro: 
Administración, científicos ase-
sores, ecologistas y particulares 
o entidades. Se indicaba que en 
principio tienen perspectivas e 
intereses distintos, cuando no 
contrapuestos, sobre un mismo 
asunto. Un análisis científico 
desde la antropología social, 
basado en el trabajo de campo 
etnográfico, nos permite inter- 

(74) Estas campañas ya se están realizando y algunas están programadas para 1999. pero toda-
vio son insuficientes y deben estar dirigidas no sólo a personas con cierta interés par los asuntos 
naturalisticos y ambientales, que son los que normalmente han acudido a las escasas charlas y 
conferencias realiutIns entre 1996 y 1995, 
1751 Léase Molina Vázquez (1998) para tener una visión general sobre la legislación ambiental y 
su aplicación en relación con In gestión de In biodiversidad en las estrategias regionales de con• 
servación 
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pretar los distintos discursos 
que emiten estos cuatro esta-
mentos o colectivos sociales co-
mo elementos constructores de 
identidades, espacios de movi-
miento y estrategias de actua-
ción que se diferencian en el pe-
so específico que tiene la 
sensibilidad ecológica en sus 
respectivos intereses, propues-
tas y actuaciones. Por sensibili-
dad ecológica se entiende aquí 
la facultad que tienen las per-
sonas físicas (y por extensión 
las jurídicas) de ser sensibles ❑ 

estar sensibilizadas ante el de-
terioro o destrucción de los eco-
sistemas, considerando necesa-
ria su protección (78). 

Lo que se ha dado en llamar 
«paradigma medioambientaIis-
tan (Caldwell, 1993: 69-135) en-
globa ya en nuestros días el dis-
curso de ecologistas, científicos, 
políticos y empresarios. Pro-
nunciar argumentos en favor 
de la protección ambiental y de 
un uso racional de los recursos 
naturales no constituye ya un 
discurso específico de cierto  

sector de la sociedad. Existen 
muchas normativas ambienta-
les, múltiples foros interna-
cionales y locales, miles de pro-
yectos y muchas dosis de 
buenos propósitos; pero lo que 
realmente cuenta es el resulta-
do final que se obtiene, y éste 
suele contrastar negativamen-
te frente a las buenas intencio-
nes proclamadas. Conceptos co-
mo el de biodiversidad y el de 
desarrollo sostenible son más 
usados en sentid❑ teórico que 
práctico, algo que se pone de 
manifiesto cuando se intenta 
aplicar la legislación ambiental 
al caso de M. auricularia. El 
problema de fondo es la aplica-
ción efectiva de la legislación 
ambiental y su adecuación con 
el desarrollo humano, que se 
pretende sostenible. 

El punto de partida para el 
estudio de este conflicto es, co-
mo se decía, atender al grado de 
sensibilidad ecológica que tie-
nen los cuatro estamentos o 
colectivos afectados. El movi-
miento ecologista ha sido histó- 

(761 La expresión sensibilidad eruldgira viene a significar prácticamente lo mismo que la más ex-
tendida de conciencia ecológica l lar Torre, 19931. Se ha preferido emplear nqui la primera por con-
siderar que ésta es desencadenante de In segunda, incluso anterior a la menos empleada de per-
repción ecológica, y no al contrario. En definitiva, el punto de partida seria lo sensibilidad que se 
tiene para llegar a percibir lo ecológico corno una preocupación propia o recibida mediante LID pro-
ceso de concienciación a través de la educación formal e no formal que conforma en el sujeto lo que 
podemos ya denominar conciencia ecológica. 
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ricamente (77) el referente ideo-
lógico y activo constituido por 
el colectivo que más ha defendi-
do expresamente la protección 
de la diversidad biológica y los 
hábitats naturales desde plan-
teamientos éticos frente a un 
número cada vez más en au-
mento de amenazas. La comuni-
dad científica de naturalistas 
(biólogos, geólogos, veterinarios, 
ingenieros de montes, etc.) ad-
quirió anteriormente esa preo-
cupación por la protección am-
biental desde planteamientos 
científicos con el inicio de la eco-
logía como disciplina científica, 
dando lugar a Ios ecólogos o pro-
fesionales de la ecología. Ambos 
colectivos, ecologistas y ecólo- 

gas, en ocasiones enfrentados y 
en otras mutuamente apoyados 
(78), han trasladado la práctica 
de la defensa del ambiente des-
de sus organizaciones locales, 
regionales, estatales e interna-
cionales hasta el ámbito donde 
debería ser más factible, en 
principio, canalizar cualquier 
estrategia proteccionista: la Ad-
ministración. 

Las organizaciones guber-
namentales y gobiernos con 
competencia en la materia, que 
son los órganos ejecutivos de lo 
dispuesto por el poder legislati-
vo, deben encargarse de gestio-
nar las diversas actuaciones de 
acuerdo con la normativa legal 
vigente, mientras que los cuer- 

(77) Aunque la ecología es una disciplina científica reciente, surgida en la comunidad cientificn 
entre los siglos XIX y XX, ya desde 1:1 Antigüedad clásica ha existido un cierto interés por lo eco-

lógico ¡Rodríguez Neilil, 19911, ya sin desde una perspectiva viera ffico-natumlistri ¡historia nate 

cal i, cinegética {caza y iscri 1 o ideológica ¡filosofía): y particularmente en Esprüln la ecología sur-
gió u principios del siglo XX a partir de diversas instituciones y sociedades científicas en torno a 

museos, Ptitnek1Ilt!LY oceanográficas, laboratorios de geología (incluida la geografía],  e hidrobiologia, 

y escuelas dr enseñnnza de ingeniería forestal y minera ¡Criando de Otaola, 19971. Sin embargo, 

el ocologismu coma movimiento ideológica en defensa de la Naturalizo y del merlaionzinerde sur. 

gió miis bien ¡ni In década de los sesenta por oposición al desarrollo armamentistico inuclearl, la 

sobreexplutación de los recursos naturales y la falta de libertad de expresión de diversos colecti• 

vos. El llamado Mayo del 68 fue el detonante de la creación de numerosos grupos antimilitaristas, 
ecologistas y feministas (Martínez Aliar, 1992: 163-1771, rn Equina unido a la lucha par conse-

guir la democroria [Varillas. 19851. En la actualidad existen numerosas asociaciones y organiza-

ciones no gubernamentales con actividad ecologista, así como revistas especializadas en la defen-

sa ambiental. 
(781 Siguiendo con la idea de no encasillar a los colectivos, es preciso recordar que muchos ecolo-

gistas son científicos profesionales o al menos poseen formación científica universitaria, y que 

tanta los colectivos de científicos como las de ecologistas tienen sus diferencias internas. En este 

sentido. cribe distinguir de manera no siempre excluyente entre diversos tipos de ecologistas o 
ambientalistas: ecologistas militantes, unimalistas, conservacionistas, proteccionistas u preserva-

eionislas y, en !os extremos inda discutirlos del ecologismo, los renterroristas par un lado y por otro 

111(10 aquellos cazadores o pescadores que mantienen con su actividad cinegética un equilibrio eco-

lógico nal rópicaniente regularlo en coles de caza o de pesca. 
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pos de seguridad deben velar 
por su cumplimiento, que en 
caso de no producirse pasaría a 
la competencia del poder judi-
cial. La gestión de la Adminis-
tración afecta directamente a 
todos los habitantes y entida-
des de los distintos estados, re-
giones y localidades, y en este 
sentido estamos todos someti-
dos a la legislación ambiental 
(79). La Administración ocupa 
una posición intermedia entre 
los científicos y los particulares 
por la parte que le corresponde 
en la defensa institucional del 
medio natural y porque mu-
chas veces ésta es más teórica 
que práctica. Por otro lado, la 
Administración no es un orga-
nismo gubernamental cohesio-
nado y estable, ya que desde 
sus diversos ámbitos de compe-
tencia geográfica se gestionan 

actuaciones que muchas veces 
entran en litigio interdeparta-
mental y además varían con 
los cambios políticos. En defi-
nitiva, la sensibilidad ecológica 
ha llegado en menor o mayor 
grado y por divers❑s motivos a 
todos los estamentos ❑ colecti-
vos de la sociedad: sindicatos, 
asociaciones, religiones, funda-
ciones, empresas, centros de 
formación, medios de comuni-
cación social (80), etc. 

No hay que olvidar que la 
Administración desempeña una 
gestión política, de manera que 
la carga ideológica ineludible 
que existe en el movimiento 
ecologista se ha transmitido 
también a la acción política, en 
menor ❑ en mayor medida, lle-
gando incluso a la creación de 
partidos políticos ecologistas 
(81). A su vez, la Administra- 

1791 Y no se trata sólo de cumplir legalmente con nuestras responsabilidades directas en función 
de nuestra actividad personal y profesional. sino de integrar en nuestros pautas de comporta-
miento la defensa del patrimonio natural tomando como referencia al menos los disposiciones le-
gales, que son ineficaces sin las actividades de educación ambiental para jóvenes y adultos. 
IBM En este análisis no se considero un estamento más en conflicto a los medios de comunicación 
social porque éstos tienen una posición en la sociedad que en principio no debe entrar en competi-
ción directa con los ecologistas, científicos, administraciones o particulares y entidades. Sin em-
bargo, los medios de comunicación juegan un papel fundamental en la estrategia de estos cuatro 
estamentos y el periodismo ambiental ha adquirido en las dos últimas décadas un perfil profesio-
nal y académico propio de una especialidad periodístico más (Fernández Sánchez, 1995). 
181/ En este sentido, el debate ideológico se centraría en tres aspectos: 11 si las ideas ecologistas 
sólo pueden estar presentes en partidos o colectivos de izquierdas o por el contrario son compati-
bles con los programas políticos de otros partidos; 2) si a partir de las ideas ecologistas se puede 
constituir o no por si solas un programa de acción política independiente o alternativo, ya son pa-
ra coaligarse con otros partidos o para formar gobierno; y 31 si los grupos ecologistas mantienen o 
no vínculos indisolubles con otros movimientos sociales históricas y recientes de manera que les 
determinen en cierto modo su acción politica. 
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ción suele estar asesorada por 
la comunidad de científicos: pe-
ro también vigilada por los co-
lectivos ecologistas, general-
mente desde posiciones críticas, 
que van desde la habitual de-
nuncia a través de los medios 
de comunicación y divulgación o 
por vía administrativa o penal 
hasta las acciones de fuerza en 
algunos casos. Salvo casos de 
neglicencia administrativa, Ea 
falta de recursos de la Adminis-
tración en materia ambiental 
emana del escaso interés políti-
co y social que tiene la protec-
ción del ambiente, en España 
por debajo de la media europea 
(Aguilar Fernández, 1997: 265-
276). 

Por otro lado, la gestión am-
biental de la Administración 
genera dos tipos de conflictos: 
su aplicación y su falta de apli-
cación. La aplicación de la le-
gislación ambiental ejercida 
por la Administración no es 
bien recibida por aquellos par-
ticulares o entidades que les 
afecta negativamente a sus in-
tereses y los grupos ecologistas 
se involucran en esa problemá-
tica en coherencia con los pos-
tulados del movimiento que re-
presentan, solicitando el apoyo  

de la comunidad científica y 
reafirmando sus posiciones an-
te la opinión pública. La falta 
de aplicación de la legislación 
ambiental ejercida por la Admi-
nistración, ya sea por descono-
cimiento, cejación o falta de re-
cursos, no es bien recibida por 
los grupos ecologistas porque 
atenta a sus intereses; y enton-
ces trasladan sus quejas a la 
propia Administración, a la opi-
nión pública y a los particula-
res o entidades que no cumplen 
con la legislación ambiental. 
En muchas ocasiones, la legis-
lación ambiental se cumple y 
aún asi los grupos ecologistas 
están disconformes porque no 
se evitan las amenazas a cier-
tos hábitats y especies, y de-
nuncian la que desde sus pers-
pectivas podemos denominar 
yodo legal. 

Aunque sería preciso reali-
zar un análisis antropológico 
riguroso de los distintos discur-
sos socioculturales que se pro-
ducen en torno a la protección 
ambiental para el caso concreto 
de Aragón (82), podemos esti-
mar que en orden de mayor a 
menor sensibilidad ecológica 
tenemos cuatro discursos dis-
tintos determinados por la sen- 

152) En 1:1 linea 1.1r invostigzición ile 111.1-gur: [10971. 
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sibilidad ecológica de: 1) los 
grupos ecologistas, que se tra-
duce en un compromiso total 
can la protección y conserva-
ción del ambiente; 2) la comuni-
dad científica, ya sea por el in-
terés que tiene no perder su 
objeto de estudio, por el apoyo a 
la causa ecologista y/o por un 
compromiso ético; 3) la Admi-
nistración, que se limita al 
cumplimiento de la legislación 
ambiental vigente en un lugar 
y momento dados; y 4) los parti-
culares y entidades (que no es-
tén incluidos en los anteriores 
grupos) afectados negativa-
mente en sus intereses profe-
sionales por la aplicación de la 
legislación ambiental (83). 

La situación de conflicto en-
tre estos cuatro estamentos o 
colectivos ha tenido una inci-
dencia compleja, y hasta cierto 
punto inusual, en relación con  

la industria del nácar de M. 
auricularia. Al contrario de Io 
que ocurre con otras especies 
amenazadas, la importancia 
ecológica de M. auricularia no 
transcendió en Aragón más allá 
de las publicaciones científicas 
especializadas hasta mediados 
de 1996, cuando los científicos 
del MNCN divulgaron a los me-
dios de comunicación social la 
catalogación estatal de esta es-
pecie y su presencia en el Canal 
Imperial de Aragón (84). Fue a 
partir de 1996 cuando Ios cien-
tíficos, la Administración y los 
ecologistas pusieron inmedia-
tamente en marcha sus discur-
sos, estrategias y denuncias pa-
ra favorecer la protección de 
esta especie tan amenazada, y 
se transmitió la idea de que pa-
recía haber pasado desapercibi-
da hasta ese año, al menos en 
Aragón. Sin embargo, hasta 

183) Quizá algún lector se asombre por haber otorgado sensibilidad ecológica a Ios particulares o 
entidades más afectados por lo legislación ambiental. Es preciso tener en cuenta que muchos em-
presas públicas y privadas tienen ya políticas ambientales definidas /Aragón Correa. 1998). que 
suelen obedecer a estrategias de mercado y propaganda, pero que no deja de ser sensibilidad eco-
lógica aunque para muchos sea de muy bajo o dudoso nivel_ La estrategia ambiental de otras em-
presas no consiste más que en salvar las apariencias de manera engañosa (Granado Lorencio, 
1998: 4181 y en otros casos carecen de cualquier tipo de estrategia ambiental, y por lo tanto su 
sensibilidad ecológica es nula, aunque cada vez es mas complejo obviar la legislación en la mate-
ria, el control de los cuerpos de seguridad y las denuncias de los ecologistas. La es-elogie rronómi-
ro implica una revisión de la teoría económica hasta ahora establecida I Martínez Alier r Schliip-
mann. 19921 y podemos afirmar que la sensibilidad ecológica está determinando ciertos modelos 
empresariales e incluso un amplio y novedoso eromerrurfo. 
(84) Léase DOMÍNGUEZ, J. A. 4/11/1997. -Inquilinas de lujo en el Canal Imperial». Heraldo rir 
Aration. Hoy Domingo. p. 15. El autor de dicha articulo periodístico de divulgación científica se 
basó en la información proporcionada por los biólogos del MNCN_ 
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1998 apenas se relacionó en los 
medios de comunicación social 
aragoneses la existencia de este 
bivalvo amenazado con la cono-
cida tradición cuchillera de Sás-
tago y el empleo del nácar de M. 
auricularia (85). El discurso ofi-
cial de los biólogos especialistas 
y las Administraciones estatal y 
aragonesa entre 1996 y 1998, 
trasladado a la opinión pública 
a través de los medios de comu-
nicación social, ha sido básica-
mente que M. auricularia -se 
consideraba extinta ya que ha-
cía más (h ochenta años que no 
sí' sabía riada de ella- (86), 
cuando en realidad lo que se ha 
producido es una sorprendente 
disociación entre conocimiento 
científico y conocimiento popu-
lar (87). 

En general, ni los grupos 
ecologistas ni los biólogos espe-
cialistas conocían bien la rela-
ción entre la industria del nácar 
sastaguina de M. auricularia y 
su amenaza de peligro de extin-
ción porque sus líneas de inves-
tigación han ido en otro sentido. 
La falta de una relación directa 
entre lo que se sabía en Sástago 
sobre la presencia del bivalvo y 
el hallazgo de los biólogos en el 
Canal Imperial de Aragón ha 
causado cierto malestar entre 
algunos habitantes ribereños 
del curso medio del Ebro, dado 
que tienen la certeza de que 
aún quedan ejemplares vivos en 
lugares poco accesibles en ese 
área de distribución histórica 
de M. auricularia. Además es 
motivo de preocupación la oxis- 

185s Léase VERÓN LAS.SA, J. J. 8/11/1998 «Un gran misterio científico salvado por el saber po-
pular-, Hero/dude Aragón, Huy Domingo, pp. 8-9. Asimismo, con ocasión de la catalogación en 1a,.• 

Jigra de extinción de M. auricularin sólo se consideró que esta especie era -antaño tan ahundante 
que el nácar de sus conchas era objeto de explotación rumoread-, según consta en la Orden de 29 
de ligusto de 1996 del Ministerio de Medio Ambiente ll?0J ti." 217, fascículo 1.", de 7 de sept ient-
bre de 1996, p. 272461 
(8E31 Léase ARAUJO, R. 5/1996. -Encontrado un molusco de río que se creía desaparecido en Es-
peula•. Quer-ras. 123, p, 50; 1IERAI,UU. 4/10/1996. «El Canal alberga la única colonia de una es-
pecie iiinenazildiv. Heraldo dr Aragón. p. 14; QUERC118 11/1996. •Ilivnlvo protegido-. Querrus. 
129, p. 50; 	 J_ A. 4/5/1997. -Inquilinos de lujo en el Cantil Imperial-. Heraldo de 
Aragón, Hay Domingo, p. 15; y.130.MbIGUEZ J. A. 7/1997. -Grave amenaza para una almeja de 
río casi extinguida-, (birretes, 137, p. •17; VERÓN, J..1. 25/8/1998. -Las ostras vuelven al Ebro-. 
Heraldo de Aragón. p. 5; y PERLA MATEO, M. P. 17/11/1998. «LCIS ojos de la ciencia-. !temido de 
Aragón, Terrrr Milenio, 172, p. 5. 
(1171 Disociación que en la Administración aragonesa existía de manera interna, entre los depa r•  

lamentos en 19911 denominados de Educación y Cultura y de Agro-altura y MiviroAmMenie, pues-
to que el primera poseía información y materiales de la industria del nácar sastagoina al alcance 
del público, como se ha indicado en el punto 1.3. y n su vez se tifirrnnba desde el segundo que se 
desconocía la presencia de M. uuricularta en el Ebro IMunilla López, 1997: 42; Montero, 19981. 
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tencia de una dura legislación 
ambiental que sanciona la cap-
tura y posesión de ejemplares 
vivos y conchas de M. auricula-
ria, algo que contrasta frente a 
la escasa divulgación realizada 
por parte de las autoridades 
responsables a pesar de los es-
fuerzos de los científicos. 

El discurso de las personas 
particulares que conocen la 
existencia histórica y reciente 
de ejemplares vivos y conchas 
de M. auricularia denota por un 
lado un desconcierto por haber 
estado durante mucho tiempo 
al alcance de unos bienes mate-
riales naturales sin mayores 
problemas, mientras que de 
pronto reina la prohibición le-
gal, y la falta de un nexo de 
unión entre su sabiduría popu-
lar y las actuaciones realizadas 
por los científicos especialistas 
y la Administración. Por su-
puesto, estas personas tienen 
sensibilidad ecológica y valoran 
el patrimonio natural que 
les queda ❑ quedaba tan cerca-
no, pero esta sensibilidad en ge-
neral no suele alcanzar la im-
portancia que tiene en los 
ecologistas, los científicos y la 
Administración, ya sea por la 
falta de información especiali-
zada, por la falta de aprecio ex-
plícito a las cosas cercanas o por  

una valoración mayor de la ex-
plotación del entorno natural 
frente a su protección cuando se 
obtienen beneficios socioeconó-
micos en unas zonas rurales con 
riesgo de regresión demográfi-
ca. La generalizada ausencia de 
relaciones entre estas personas 
y los científicos o la Administra-
ción no siempre se justifica por 
una falta de interés de ambos, 
sino más bien por el desconoci-
miento habitual de los cauces 
oficiales de comunicación entre 
la sociedad y su actividad cien-
tífica y político-administrativa, 
cuya consecuencia inmediata 
ha sido algún infructuoso inten-
to por parte de los biólogos para 
obtener cierta colaboración (Dr. 
Araujo, en com. pers.). 

En conclusión, el conoci-
miento de M. auricularia y la 
normativa ambiental que la 
protege han originado distintos 
discursos en torno a la legisla-
ción ambiental motivados por 
la existencia de cuatro grupos 
sociales, a saber: ecologistas, 
científicos, Administración y 
particulares; cuyas matrices 
culturales se pueden establecer 
desde una perspectiva etnográ-
fica ernic atendiendo al distinto 
arraigo cultural que conforma 
sus respectivas sensibilidades 
ecológicas, de manera que sus 
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conocimientos sobre la presen-
cia de M. eurirulr► ri.a en la 
cuenca del Ebro antes y des-
pués de 1996 son muy desigua-
les y se corresponden con estra-
tegias e intereses muy dispares 
y en ocasiones contrapuestos. 
Una generalización científico-
antropológica desde una pers-
pectiva etnográfica etic exigiría 
la realización de más análisis 
comparativos emir de estos 
cuatro estamentos sociales en 
otros contextos distintos al caso 
del bivalvo M. auricularia, 
efectuados por observadores in-
dependientes (Aguirre Baztán, 
1995). 

4.3. Gestión de la biodiversi-
ciad y del desarrollo sos-
tenible: el caso M. auri-
cularia 

Una vez expuesta la legisla-
ción ambiental que protege a 
M. auricularia y después de ha-
ber realizado una aproximación 
a los distintos discursos que se 
emiten en torno a dicha norma-
tiva, cabe preguntarse por las 
actuaciones inmediatas que se 
derivan de la misma y cómo in- 

fluyen en los grupos sociales 
afectados por esta legislación. 

Hasta principios de 1996, los 
biólogos desconocían la presen-
cia confirmada y científicamen-
te contrastada de ejemplares vi-
vos en algún lugar de los 
citados históricamente en Ara-
gón y los ecologistas apenas ha-
bían dedicado atención a estos 
animales (88), lo que favoreció 
en gran medida que la Adminis-
tración aragonesa no realizara 
ninguna gestión de control. No 
obstante, la DCA incluyó esta 
especie en 1995 en el Catálogo 
de Especies Amenazadas de 
Aragón en la categoría de inte-
rés especial en previsión de que 
pudiera encontrarse, es decir, 
su catalogación no se debió a 
una evaluación científica in si-
tu, sino a su inclusión en la Di-
rectiva 92943/CEE del Consejo, 
de 21 de mayo, y la existencia 
de citas históricas de su presen-
cia. En Aragón sólo se tuvo 
conciencia científica y social de 
la necesidad de realizar actua-
ciones concretas en defensa de 
este bivalvo a partir de 1996, 
cuando el hallazgo de poblacio-
nes de M. auricularia en el Ca- 

Wittli No se trata de una critica negativa. sino de In constatación de un hecho. l'rndicionrilmente, 

e•n Piragón los ecologistas han tenido predilección por la defensa de la llora y de los animales ver-

tebrados, y entre las invertebrados hay bastante interés por Ins artrópodas, pero se LiCile un gran 

desconocimiento de la fauna malacotogien. sobre todo de las aguas continentales. 
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nal Imperial de Aragón motivó 
su inclusión en el Catálogo Na-
cional de Especies Amenazadas 
en la categoría de en peligro de 
extinción. En estas circunstan-
cias, ni particulares ni entida-
des relacionados directamente 
con eI hábitat de esta especie 
han tenido mayores problemas 
hasta 1996. 

Teniendo en cuenta lo ex-
puesto hasta ahora sobre la in-
dustria del nácar y el grado de 
amenaza de M. auriculuria, la 
gestión de su protección en 
Aragón tiene actualmente unos 
aspectos conflictivos que sur-
gen de tres actuaciones inme-
diatas: controlar la posible cap-
tura de ejemplares para la 
industria del nácar o usos Mes-
pecíficos, conservar las pobla-
ciones encontradas en el Canal 
Imperial de Aragón y prevenir 
el hallazgo de otras poblaciones 
en el cauce del río Ebro y sus 
afluentes. 

La percepción de la puesta 
en marcha de la gestión am-
biental como generadora de 
conflictos sociales es más bien 
fruto del desconocimiento de 
las actuaciones concretas a rea- 

lizar, que se traducen en nive-
les de incertidumbre y de ries-
go. Pero esta percepción mate-
rializa dichos conflictos y por 
eso es inevitable analizarlos co-
mo tales. La aparición de una 
especie en peligro de extinción 
generalmente produce en el es-
tamento social con menor sen-
sibilidad ecológica escepticismo 
en primer lugar y posterior-
mente rechazo a modificar sus 
pautas habituales de comporta-
miento con respecto a la explo-
tación de la especie en cuestión 
y/o de sus hábitats. Esto tam-
bién ocurre en el caso de la pro-
tección de M. aurieularia, aun-
que como sucede con otras 
especies catalogadas, se puede 
reconducir a tiempo esta pro-
blemática con intercambio de 
información y diálogo. Frente a 
los que piensan que no se debe 
dar limitada información públi-
ca sobre una especie amenaza-
da (89), la experiencia demues-
tra que a corto plazo surgen 
interferencias no previstas que 
se habrían evitado si se hubiera 
divulgado convenientemente su 
situación de amenaza. 

El control de las capturas de 

(891 ❑̀ es conveniente divulgar datos que pongan en peligro las especies amenazadas. por lo que 
la información ilivulgable o publicable debe ser limitada; pero sin divulgación científica ambien-
tal es imposible concienciar a la población en general. 
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ejemplares vivos para la indus-
tria del nácar o usos inespecifi-
ces no está del todo garantizado 
con las medidas de presión que 
suponen las sanciones contem-
pladas en la legislación am-
biental, tipificadas como infrac-
ciones y delitos, siendo más 
eficaces las medidas de infor-
mación y concienciación am-
biental destinadas a las perso-
nas afectadas y a la población 
en general. En este sentido, se 
han detectado tres problemas 
principales: 1) la complejidad 
que implica entender la situa-
ción real de amenaza de M. 
auricularia con los conocimien-
tos biológicos disponibles; 2) las 
dificultades para entender que 
la situación de amenaza de esta 
especie es mucho mayor que la 
de otras especies de bivalvos 
dulceacuícolas, suponiendo que 
se aprecia la existencia de otras 
especies en lugar de cierta 
abundancia puntal de bivalvos 
de agua dulce; y 3) el escaso in-
terés y conocimiento que en ge-
neral se tiene de los organis-
mos que habitan en las aguas 
continentales, particularmente 
de los moluscos, como lo de-
muestra el hecho de que toda-
vía hay personas que se sor-
prenden al enterarse de la 
presencia de estos bivalvos. 

Resulta paradójico para los 
defensores de la biodiversiciad 
que en la sociedad en general, 
incluyendo Administración y 
medios de comunicación, se 
tenga un doble rasero a la hora 
de percibir la importancia bio-
lógica de las distintas especies 
amenazadas, de manera que si 
tienen pelos o plumas alcanzan 
una mayor incidencia en la 
sensibilidad ecológica de los 
observantes que los animales 
del interior de las aguas conti-
nentales por ser menos visto-
sos (Altaba, 1997b: 144; Gra-
nado Lorencio, 1998: 417-42W. 
Para solventar estos proble-
mas es preciso aumentar el co-
nocimiento biológico acerca de 
las náyades y realizar campa-
ñas de divulgación ambiental 
dirigidas a la población arago-
nesa; pero sin convertir a M. 
auricularia en una especie es-
tandarie entre los moluscos bi-
valvos de agua dulce, pues se 
está produciendo la percepción 
social de que el único bivalvo ❑ 

molusco dulceacuícola ecológi-
camente importante es éste. 

La desaparición del oficio 
tradicional de la cuchillería en 
tanto que actividad profesional 
hace innecesaria una actuación 
urgente para proteger la espe-
cie de las capturas antaño ha- 
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bituales y sin ningún control 
de la Administración. La única 
persona que hasta 1996 ha en-
contrado ejemplares vivos de 
M. auricularia para emplear 
su nácar en algunos de los cu-
chillos o navajas que esporádi-
camente confecciona está sufi-
cientemente informada del 
estado crítico de la especie y se 
muestra dispuesto a colaborar 
con la Administración para de-
mostrar que todavía pueden 
existir ejemplares vivos en si-
tios concretos. En este sentido, 
el único problema es la imposi-
bilidad legal de que se pueda 
seguir empleando el nácar de 
esta especie para mangos de 
nuevos utensilios o para la res-
tauración de viejos mangos y 
que el nácar se quisiera utili-
zar en una hipotética actividad 
cuchillera realizada en una es-
cuela-taller (90), por ejemplo 
para restaurar piezas antiguas 
deterioradas, pensando siem-
pre que se tratara de conchas 
capturadas sin las partes blan-
das del animal, bajo el control 

estricto de la Administración y 
de los científicos. En este senti-
do, cualquier autorización ten-
dría que estar contemplada en 
una normativa específica para 
el caso de M. auricularia, que 
no existe en nuestros días pero 
quizá podría incorporarse a su 
Plan de recuperación y en una 
modificación puntual del artí-
culo 28.2 de la Ley 4/1989, de 
27 de marzo. En cualquier ca-
so, es importante recordar una 
vez más que la característica 
del cuchillo y navaja sastagui-
nos no es el uso del nácar y que 
la confección de estos utensi-
lios en Sástago ❑ en cualquier 
otro lugar es una actividad 
que, de estar autorizada legal-
mente, se puede realizar inde-
pendientemente del empleo del 
nácar de una especie en peligro 
de extinción. 

Por su parte, la conserva-
ción de las poblaciones de M. 
auricularia halladas en el Ca-
nal Imperial de Aragón y de las 
que se puedan hallar a corto 
plazo en el cauce del Ebro re- 

(90) De acuerdo con lo dispuesto en el articulo 5 de la Orden de 29 de marzo de 1994, del depar-
tamento de Presidencia y Relaciones Institucionales de la DGA [130A n.' 48, de 20/4/1994), la 
Mancomunidad -Meandros del Ebro., zona en In que históricamente era abundante la especie hl 
auricular-la, tiene competencias en la creación de escuelas taller y casa de oficios, y también en 
asesoramiento y planes comarcales de medio ambiente. Actualmente existe la Escuela Taller 
-Monasterio de Rueda lb, pero en ella no se fabrican cuchillos artesanales, sino que esta centra-
da en tareas de recuperación del Monasterio de Nuestra Seáora de Rueda, un monumento cister-
ciense de gran valor histórico-artistico, 
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quieren actuaciones más com-
plejas porque afectan a intere-
ses económicos de un número 
mayor de particulares y entida-
des públicas y privadas. Mien-
tras que la protección de M. 
uuricularia frente a capturas 
esporádicas no relacionadas 
con la industria del nácar se 
puede conseguir con buenas 
campañas de concienciación 
ambiental y el control del SE-
PRONA y de la DGA; sin em-
bargo, el hallazgo de ejempla-
res vivos con motivo de obras 
en eI cauce plantea inconve-
nientes de impacto ambiental, 
pero esto no tiene por qué ser 

necesariamente problemático 
mientras la Confederación Hi-
drográfico. del Ebro (CHE) tome 
las medidas adecuadas para 
evitar los impactos ambientales 
negativos y se cuente con la au-
torización de la Administración 
aragonesa y estatal (departa-
mento de Agricultura y Medio 
Ambiente de la DGA y Ministe-
rio de Medio Ambiente). En este 
sentido, la falta de un estudio 
exhaustivo sobre la distribución 
actual de esta especie en las 
aguas continentales de la cuen-
ca del Ebro puede provocar 
situaciones semejantes a la ocu-
rrida en La Zaida (Fig. 17) 

Fig. 17. Obras de construcción de una minícentral hidroeléctrica en La Zaida 
Zaragoza) en 1998, donde se hallaron remos de una población de M. auricularia. 

Foto: Archivo Josu Heme, 1998; can autorización. 
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mientras no se incluya en los 
estudios de impacto ambiental 
la posibilidad de hallarla. 

Aunque el análisis de la si-
tuación que genera la gestión 
de la protección de M. aurieula-
ria ante actuaciones de la CHE 
no es objeto de estudio en este 
trabajo, conviene recordar que 
el revestimiento del Canal Im-
perial de Aragón, una obra hi-
dráulica de la Ilustración en cu-
yo cauce histórico (Pérez 
Sarrión, 1984; González Rodri-
go, 1984) habitan las únicas co-
lonias de esta especie conocidas 
en Aragón, es una actuación co- 

menzada (Fig. 18) pero incon-
clusa, continuamente revisada 
(Delgado Yubero, 1984) y muy 
reclamada por los regantes (Bo-
lea Foradada, 1978: 316-319). 
Pero también supone una ame-
naza para la supervivencia de 
los bivalvos de agua dulce que 
ahí se encuentran. Obviamen-
te, este canal tiene las funcio-
nes prioritarias de abasteci-
miento de agua para consumo 
humano doméstico y de rega-
dío, pero su cauce naturalizado 
también alberga una riqueza 
animal y vegetal que sería con-
veniente conservar en el marco 

Fíg. 18. Tramo revenido del Canal Imperial de Aragón en {;aliar (Zaragoza 1. 
Foto: Ramón M. Álvarez Halcón, 1998. 
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de un proyecto más ambicioso 
de recuperación patrimonial, 
lúdica y paisajística (91) que 
está siendo muy reclamado (92) 
y que a finales de 1998 se está 
tratando de revitalizar con oca-
sión de la protección legal de M. 
auricularia, una especie cuya 
presencia era conocida en este 
cauce desde principios del siglo 
XX y que en realidad siempre 
estuvo allí al menos desde en-
tonces (93). 

Recientemente se ha creado 
un grupo de trabajo científico-
técnico para el análisis de la si-
tuación de M. auricularia en el 
Canal Imperial de Aragón inte-
grado por técnicos responsables 
de este cauce y científicos espe-
cialistas en esta especie y su há-
bitat. Estos últimos han pro- 

puesto alternativas técnicas al 
revestimiento total del Canal 
Imperial de Aragón, ya que de 
completarse éste perjudicaría 
seriamente la conservación de 
las colonias de M. auricularia 
todavía existentes en este ca-
nal; pero a diferencia del con-
trol de la captura de ejemplares 
para la industria del nácar y 
otros usos inespecíficos, en este 
caso la protección in situ de esta 
especie no parece estar tan ga-
rantizada con la legislación am-
biental citada o con programas 
didácticos de divulgación al tra-
tarse de un cauce artifical natu-
ralizado cuyo proyecto de reves-
timiento en principio no está 
previsto que se someta a eva-
luación de impacto ambiental 
194), si bien la Ley 4/1989, de 27 

(911 Lo que se ha dado en llamar 111¿11111 cultura del aguo tMartinez Gil, 1997i. 

(921 	 M. J. 317/1994. -¿l 'ay que salvar el canal! De un pasado imperial a un presente de 

desidia y abandono-. Heraldo de Aragón, Hoy Doiningo, pp. 1-3; DOMINGUEZ, J. A. 4/7/1997..EI 
Canal. Un espacio verde dentro de la ciudad-. Heraldo de' Aragón. 1 loy Domingo, p. 17; y M'U-
DEPA. 30/811998. -El Canal Imperial de Aragón•. licruldo de Aragón. iloy Domingo, p. 15. 
(931 Es prácticamente imposible que desde la Confederación Hidrográfico riel Ebro, un organismo 
ahora ilependiente del Ministerio d•... 1.1etlio Ambiente, no se conociera la presencia de bivalvos de 
agua dulce en el Canal Imperial de Aragón yen concreto la de una especie catalogada desde 1958 
que lialifa sido muy citada en dicho canal en el primer tercio del siglo XXI, hasta los informes de 
las biólogos del IVINCN en 1996. Indudablemente, 1ns técnicos y guardas del Canal Imperial de 
Aragón tuvieron que conocer In existencia de estos bivalvos porque untado se realizaba la limpie-

za del cauce ron -aun (limón de operarios que extraian barro a capazos. y -a partir do 1960 traba- 

jaron de forma ininliirrumpuln dos dragalinas 	1!xerrs jorro' un load do dos millones de metros 

cúbicos de barro- (Delgado Yubero, 1985: 3601. 
(941 La disposición n.' las s3, de 22 de julio de 1998, (110P de Zaragoza 	176. de 3/84998. p. 
-17241, de Información publica del proyecto 6/97 de revestimiento y modernización del Canal Im-
perial de Aragón LC11E1. recuerda que el revestimiento del Canal imperial de Aragón es un Lipa 
de obrn que no se encuentra recogida en la lista de actividades que deben someterse a evaluación 
de irmaicto ambiental ramo requisito previo paro su realización según in normativa vigente en 1E1 

materia. 
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de marzo, protege totalmente 
su hábitat natural de acuerdo 
con lo dispuesto en los artículos 
26.2, 27.a y 38.Séptima, consi-
derando también la posibilidad 
de establecer medidas comple-
mentarias fuera del mismo, co-
mo sería por ejemplo el Canal 
Imperial de Aragón. Aunque se 
puedan hallar ejemplares vivos 
de M. auricularia en el Ebro, 
resulta arriesgado translocar 
los individuos encontrados en el 
Canal Imperial de Aragón por-
que al menos como están se tie-
ne asegurada su supervivencia 

y además, dado el actual desco-
nocimiento de su biología, la lo-
calización de los ejemplares pa-
ra su estudio científico in sitil 
plantea menos inconvenientes 
que en el propio río (Fig. 19). 

El Canal Imperial de Ara-
gón es un patrimonio histórico 
y cultural no catalogado cuya 
protección legal podría articu-
larse con la legislación ambien-
tal que protege estrictamente a 
M.auricularia en el ámbito au-
tonómico, estatal y europeo. Te-
niendo en cuenta que los bival-
vos de agua dulce son grandes 

Fig. 19. El Dr_ Araujo (MNCN, CSIC) muestreo el Canal Imperial de Aragón para 
localizar ejemplares de M. aurirularía, aprovechando un período de corte de agua. 
En el centro de la imagen se puede observar un ejemplar vivo de M_ artricularia 

expulsando el agua de su interior al cerrar sus valvas, manteniendo todavía parte 
del cuerpo blando en el exterior de la concha. Foto: Ramón M. Álvarez Halcón, 1998. 
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organismos depuradores del 
agua por su acción filtradora, la 
resolución del conflicto pasa ne-
cesariamente por la gestión 
ambiental y el desarrollo soste-
nible de este cauce artificial 
mediante actuaciones planifi-
cadas para permitir el aprove-
chamiento eficaz del agua y 
abrir experiencias con el uso de 
estas especies biodepuradoras 
como recurso natural para la 
mejora de la calidad del agua, 
junto con la realización de acti-
vidades de concienciación y di-
vulgación ecológica. 

Pero no podemos olvidar que 
todavía se desconoce la distri-
bución de M. auricularia aguas 
arriba del embalse de Mequi-
nenza, por lo que las actuacio-
nes que se deben realizar en el 
Canal Imperial de Aragón de-
berían constituir parte de una 
estrategia global de desarrollo 
sostenible y protección de esta 
especie planteada para el curso 
medio y bajo del río Ebro, sus 
galachos y canales. Incluso se-
ría conveniente que las Comu-
nidades Europeas participaran 
en los costes económicos de la 
recuperación de M. auricularia 
puesto que en otros países no se 
ha podido evitar su extinción y 
seguramente podría ser viable 
su reintroducción. No se trata  

de desencadenar ahora un nue-
vo problema sobre el agua con 
la protección de los bivalvos de 
agua dulce, sino de buscar al-
ternativas más racionales de 
aprovechamiento del agua que 
no impidan la presencia de 
unos organismos muy impor-
tantes en los ecosistemas de 
aguas continentales naturales 
y artificiales. Como primeras 
medidas se debería contem-
plarlos en los estudios de im-
pacto ambiental y controlar sus 
poblaciones ante las habituales 
agresiones por contaminación y 
desecación de cauces. 

Aunque no se incluyó a M. 
auricularia en el Anexo II («Es-
pecies animales y vegetales de 
interés comunitario para cuya 
conservación es necesario de-
signar zonas especiales de con-
servación») de la Directiva 
92/43/CEE, del Consejo, de 21 de 
mayo (comúnmente conocida con 
el nombre de Directiva de Hábi-
tats), ni en su adaptación apro-
bada por la Directiva 97/62JCE, 
del Consejo, de 27 de octubre; no 
obstante, a tenor de lo dispuesto 
en los artículos 26.2, 27.a y 
38.Séptima de la Ley 4/1989, de 
27 de marzo, sobre la protección 
del hábitat natural de esta espe-
cie por estar catalogada y por 
tratarse de una especie con re- 
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querimientos ecológicos muy de-
terminados, sería necesario al 
menos contemplar la posibilidad 
de crear en Aragón un Espacio 
Natural Protegido en el tramo 
del río Ebro donde se localicen o 
reintroduzcan ejemplares de M. 
aziricularia, por ejemplo una Re-
serva Natural Dirigida en el 
área fluvial de los meandros del 
Ebro comprendidos entre La 
Zaida y Escatrón, de acuerdo con 
lo dispuesto en los artículos 
10.2.c y 14 de la Ley 411989, de 
27 de marzo, y especialmente en 
los artículos 7 y 11 de la Ley 
6/1998, de 19 de mayo, de Espa-
cios Naturales Protegidos de 
Aragón, del Gobierno de Aragón. 
Asimismo, y en previsión de una 
próxima modificación de la Di-
rectiva de Hábitats que incluye-
ra a M. auriczzlaria en el Anexo 
II, sería ya conveniente pensar 
en proponer esa misma zona co-
mo lugar de Interés Comunita-
rio (LIC) previo a una futura de-
claración de Zona Especial de 
Conservación (ZEC) para prote-
ger el hábitat natural de M. 
auricularia en el marco de la red 
Natura 2000. 

Algo que no se puede igno-
rar cuando nos referimos a la 
gestión ambiental de la biodi-
versidad es la gestión simultá-
nea del desarrollo local o regio-
nal, puesto que la propia 
gestión ambiental del medio 
natural genera riqueza patri-
monial y recursos turísticos vi-
tales para el desarrollo econó-
mico-social del lugar (Jiménez 
Herrero, 1992: 153-163), por lo 
que la posible creación de una 
Reserva Natural Dirigida en la 
ribera del Ebro situada entre 
La Zaida y Escatrón conlleva-
ría necesariamente el estable-
cimiento de Zonas Periféricas 
de Protección y Áreas de In-
fluencia Socioeconómica, se-
gún lo dispuesto en el artículo 
18 de la Ley 4/1989, de 27 de 
marzo, y los artículos 15 y 16 
de la Ley 6/1998, de 19 de ma-
yo, de Espacios Naturales Pro-
tegidos de Aragón, en el marco 
de un Plan de Ordenación de 
los Recursos Naturales (PORN) 
para esa zona concreta y sin 
menoscabo del Plan Estratégi-
co del Bajo Ebro Aragonés 
(PEBEA) (95). 

(95) El Plan Estratégico del Bajo Ebro Aragonés, aprobado por la Ley 1011997, de 17 de noviem-
bre, del Gobierno de Aragón, se refiere al desarrollo de las potencialidades agroindusuiales de los 
municipios de la ribera del Ebro situados entre Pastriz y Fayón (Zaragoza í, ambos inclusive, fun-
damentalmente a la puesta rn riego de hasta 20000 hectáreas tomando caudales del rio Ebro y de 
los embalses más próximos iSanz Surque, 1998: 402 y 421-4-411. 
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En este sentido, la probable 
presencia de ejemplares vivos 
de M. rturic•ular•ia en el curso 
medio del Ebro entre Quinto de 
Ebro y Mequinenza podría ser 
un recurso para potenciar acti-
vidades didácticas en el marco 
del futuro .Museo del Ebro• 
proyectado en el Monasterio de 
Nuestra Señora de Rueda (96) 
y la recuperación histórica del 
«Camino Jacobeo del Ebro.. Es-
tos elementos culturales y na-
turales, entre otros muchos del 
entorno de los meandros y me- 

janas del curso medio del Ebro 
(bajo Ebro aragonés), podrían 
constituir un parque fluvial o 
un futuro Parque Cultural de 

los Meandros del Ebro (97), en 
el que la divulgación ambiental 
sobre M. aurieularia podría te-
ner cabida. De esta manera, la 
percepción problemática de la 
protección de esta especie en 
peligro de extinción podría des-
vanecerse y dar paso a la inte-
gración de las actuaciones am-
bientales en el desarrollo rural 
sostenible.~a~a~a•~~:aa~a~a?a- 

5. CONSIDERACIONES FINALES 

E l bivalvo M. auricula-

ria, o para algunos el 
nácar de sus conchas, 

ha pasado de ser una curiosi-
dad más, propia de una tradi-
ción cuchillera ya desaparecida 
como tantos otros oficios arte-
sanales en Aragón, a despertar 
un inusitado interés dado el  

desconocimiento histórico de su 
biología. Es cierto que los cien-
tíficos no sabían prácticamente 
nada nuevo sobre la biología de 
esta especie desde hace ochenta 
años, pero su presencia no era 
desconocida en Sástago ni, por 
extensión, en el resto de Ara-
gón debido a la industria del 

0381 Léase REBOLLEDO, M. 5/9/1998. -La hospedero y el Museo del Ebro. el futura poni el Mo-

nasterio de Rueda.. Heraldo de• Armón, p. 51. 

(971 tus priniun natura/es constituyen territorios que contienen elementos relevantes del patri-
monio cultural de una zona geográfica cuncnitn integrados en un marco físico de valor paaisnjisti-

ca y/o ecológico singular, y su creación en Aragón está regulada par In Ley 12/1997, de 3 de di-
ciembre, y por el Decreto 223/1998, de 23 de diciembre, ambos del Gobierno de Anigón, y es 
compatible con la declanición de Espacio Natural Protegido de acuerdo con la disposición adicio-
nal terrera de lit Ley 6/1998, de 19 de mayo, de Espacios Naturales Protegidos de Aragón, del Go-

bierno de Aragón. 
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nácar como elemento afamado 
de la cuchillería sastaguina 
tradicional y reciente. 

Afortunadamente para la 
protección del bivalvo y el re-
cuerdo de la actividad artesa-
nal que hasta fechas muy re-
cientes se realizaba con su 
nácar, esta disociación entre co-
nocimiento científico-biológico 
y popular no ha perdurado por 
más tiempo. Cabe esperar que 
un estudio histórico y antropo-
lógico más profundo sobre esta 
industria del nácar permita no 
sólo conocer mejor la tradición 
cuchillera sastaguina o incluso  

renovar un cierto interés por 
recuperar la cuchillería a tra-
vés de una escuela taller, siem-
pre que no se perjudique la con-
servación de M. auricularia. 
Pero también es deseable que 
esta investigación contribuya a 
mejorar el escaso conocimiento 
biológico histórico y reciente 
que se tiene de M. auricularia, 
para lo cual sería conveniente 
constituir un equipo multidisci-
plinar de estudio interdiscipli-
nar sobre su situación pasada, 
reciente y actual, que sin duda 
sería de utilidad para el Plan 
de recuperación de la especie.m.• 
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RESUMEN: Los recursos colectivos hicieron vivir y organizarse a las comunidades 
campesinas del Pirineo aragonés. Estos recursos colectivos (puertos, molinos, cami-
nos, prados particulares o indivisos, normas, territorio, etc.), les han permitido ase-
gurar la reproducción de la vida, material e inmaterial. Sobre esta base se estructuró 
el sistema productivo local y permitió desplegar una organización del trabajo a nivel 
territorial. Esta organización del trabajo campesino se organizaba en tres niveles. Pa-
ra cada nivel existieron normas que constituían el sistema de regulación, como por 
ejemplo el trabajo colectivo, los sistemas técnicos de producción, los mercados, la au-
tonomía política relativa, la autarquía económica relativa, la norma de acumulación 
de excedentes entre otros. El artículo insiste en que la especificidad de la sociedad 
campesina del Pirineo aragonés no fue una sociedad asentada sobre la casa sino sobre 
su organización en tres niveles: casas, pueblo, valle. 

PALABRAS CLAVE: Sociedad campesina, sistema productivo, normas, sistema de 
regulación, organización, patrimonio, bienes comunes. 

TITLE: A sociopensant organizativo al Pyrenees. 

ABSTRACT: The peasant communilies of the Aragonese Pyrenees organised their li-
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ces, including mountain pastures for summer grazing, milis, paths, privately-owned 
pastures or pastures in undivided ownership, social norms, territory, and so en, prcnti-
ded them with the material and immaterial mearas to survive. It formed the basis of 
the local production system and goce rise to a work system which was organised on a 
territorial leed, The peasants organised their work on three different levels. Each leed 
had its own set of social norms and system of rules, for example, collective work, pro-
duction techniques, markets, relative political autonanty, relative economic self-suffi-
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three different 	house, village, valley. 
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INTRODUCCIÓN 

un la teoría sobre la socie-
dad campesina, tanto los 
pioneros (Marx, Le Play, 

Chayanov, Wolf) como los mo-
dernos que retornaron las ideas 
de los primeros, nos definen di-
recta o indirectamente a la socie-
dad campesina por el carácter 
familiar de su organización eco-
nómica y social. Marx fue quien 
más crudamente lo expuso: 

eLa parcelle, le paysan 
et sa famil le. Un cer-tain 
nombre de ces farnilles for-
ment un village et un cer-
tain nombre de villages un 
département. Ainsi, la 
grande masse de la nation 
franqaise est constituée par 
une simple addition de 
grandeur•s de méme nom, á 
pea prés de la mérame finan 
qu'un sac renzpli de poni-
mes de terre forme un sac de 
pommes de terre» (1). 

Mendras, en Francia, sin-
tetizó estas ideas en la década 
de 1970, y aún constituyen 
una orientación que guía a los 
intelectuales que investigan 
sobre el mundo rural. Men-
dras dice: 

«Nous ver•roas que lo 
collectivité paysanne est for-
mée d'un ensemble de grou-
pes domestiques et que l'éco-
noznie paysanne est fondée 
sur• la confusion entre grou-
pes de production et groupes 
de conswnmation, par con-
séquent l'étude du groupe 
domestique est essentielle ti 
une théorie de la paysanne-
dee (2). 

Sin embargo, si recorremos 
los valles altos del Pirineo ara-
gonés, la realidad parece no en-
cajar en esta teoría. Tampoco 
las características que detalla 

(1) MARX, H. 1976. Le 38 bruniairr rlr Louix Banaparte. Paris, Editions sociales, Paris_ -La par-
er/a, el campesino y su familia. Un cierto número de esas familias forman un pueblo y un cierto 

número de pueblas flirman un departamento. Así, la gran masa de la nación francesa esta conste• 
talara por la simple suma de magnitudes de un mismo nombre. incis o menas de la mismo rnuru•ra 
que un saco lleno de patatas forma un saca de patatas-. 
(2/ MEND RAS H. -Un sellé= d'analyse de la paysannerie oceidentale., en Tracaux el ❑ocu• 
ments de M.R.S.T.O.M., n"°53, Pnris, 	 1976_ -Veremos que• la eolectioidad campesi- 
na esta firmarla por un conjunto de grupos domésticos y que la er•onom(ti campesina esta /anclada 

en la confusión entre los grupos de producción y grupos de consumo, por consecuencia el estudio 
del grupo doméstico es VSVP?Cial u una :roda de•1 rainKruriadu" 
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Dominguez Martín (3) parecie-
ran definir en toda su dimen-
sión el contenido de las relacio-
nes sociales campesinas en el 
Pirineo. El antiguo uso de los 
puertos, los bienes comunes de 
los pueblos, la cooperación en la 
producción o en la elección de 
parcelas para el "año y vez", los 
"embalses" campesinos indican 
que la producción no pertenecía 
solamente a la casa (4) sino 
también a la comunidad. En 
1862, los campesinos de Linés 
de Broto se resistían a pagar 
impuestos al Estado sobre unas 
8.500 fanegas de monte común, 
porque «el Rey Don. Pedro de 
Aragón concedió a Fragen, Bro-
to y Linas estos terrenos para 
pacer, confirmado por el Rey 
Alfonso» (5). Nosotros creemos 
que para su aprovechamiento, 
los montes comunes han gene-
rado necesariamente relaciones 
entre los tres pueblos. Estas re-
laciones eran, seguramente, de 
conflicto, de poder, de domina-
ción, de acuerdos, de coopera- 

ción, etc., que tienen la capaci-
dad de crear un conceso en la 
comunidad para asegurar la co-
hesión y la estabilidad del sis-
tema. 

Entonces, si Mendras dice 
que la producción campesina se 
hace enteramente o en una 
gran mayoría en el seno de los 
grupos domésticos (6), nosotros 
sostenemos lo contrario: no se 
puede limitar la economía y la 
sociedad campesina a la familia 
porque una sociedad no existe 
sin relaciones sociales. El estu-
dio del grupo doméstico es cier-
tamente importante pero no es 
el único, porque la casa perte-
nece a una comunidad organi-
zada, el pueblo y éste integra lo 
que Costa y Lefebvre denomi-
naron una "república", es decir 
un valle. 

La casa, los pueblos y los va-
lles del Altoaragón han sido ex-
haustivamente estudiados por 
muchos investigadores y noso-
tros no continuaremos su estu-
dio. Nosotros observamos, tam- 

(31 Las caracteristicas mencionadas son el familiarismo, la vida en comunidad, la jcrarquización 
interna y la subordinación o dependencia del mercado. DOMÍNGUEZ MARTÍN, R. -De reserva 
demográfica a reserva etnográfica: el declive de las economías de montaña en el área cantábrica-
en Poi tilos abandonados ¿un mundo perdido? Zaragoza, Edit, Rolde De estudios Aragoneses. 
1995. 
(4) El término "rasa" será utilizado en todo el transcurso del trabajo en tanto que institución que 
une simbióticamente familia y patrimonio en una unidad de producción y consumo. 
151 Caja 11752, Archivo Histórico Provincial de Huesca. 
(61 NIENDR.AS. id. 
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bién, que esos trabajos se re-
fieren a elementos aislados de 
un sistema que, aunque fundo-
nen, l❑ hacen individualmente 
y no de conjunto. Nuestro obje-
tivo es ver a la sociedad campe-
sina del Pirineo, con estos mis-
mas elementos pero de otra 
manera, es decir funcionando 
dentro de un sistema cuyos ele-
mentos se encajan como una 
muñeca rusa. Este sistema so-
cio-económico comprende di-
versas clases de campesinos, 
que tienen papeles diferentes 
en la organización social de la 
producción, que no ocupan la 
misma posición en materia de 
acceso a los recursos, que se 
apropian del excedente social 
de manera desigual. Esta socie-
dad se basaba sobre una orga-
nización colectiva, jerarquizada 
y regulada. Nuestro punto de 
partida es que las reglas de 
funcionamiento de este sistema 
no se presentan como relacio- 

nes entre sujetos situados en 
un mismo nivel, sino como re-
sultado de una estructura com-
pleja de interacciones y de rela-
ciones, organizada sobre la 
base de relaciones de domina-
ción (un orden social) que 
determinaban el acceso a los 
recursos productivos, la apro-
piación del excedente social, la 
organización territorial y el sis-
tema de regulación propios al 
mundo campesino. 

Este artículo se refiere al Pi-
rineo, pero por comodidad to-
maremos ejemplos de la comar-
ca del Sobrarbe que conocemos 
bien. No obstante la aclaración 
deja flotando una pregunta: el 
enfoque que desarrollamos ¿es 
útil para analizar todos los es-
pacios campesinos? Posible-
mente no, por ello nos remiti-
mos al Pirineo aragonés y a una 
sociedad ya desaparecida con la 
globalización de las relaciones 
capitalistas de producción.W.a• 

LA ORGANIZACIÓN CAMPESINA 

Los caprichos del relieve 
hicieron del Pirineo en 
el pasado una región re-

lativamente cerrada. Los dos 
grandes conjuntos que saltan a  

la vista en el paisaje son los va-
lles altos y los valles bajos. 
Ellos no sólo se diferencian en 
altura y en relieve sino tam-
bién en actividad económica: 
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ganadera arriba y agricultura 
abajo. En el pasado, los valles 
altos y bajos se diferenciaron 
por una distinta organización 
social. La referencia organizati-
va en el norte era el valle, en el 
sur el pueblo, y la distribución 
espacial de la población confir-
man esta diferente apropiación 
territorial. Los valles altos 
constituyeron los que Lefebvre 
(7) denominó "repúblicas pasto-
rales", y Joaquín Costa (8) "re-
públicas colectivistas". Para 
Costa eran repúblicas por la re-
lativa independencia política 
con que se organizaban, y eran 
colectivistas por la apropiación 
en común de los recursos pro-
ductivos. Y en efecto, la organi-
zación social y económica gira-
ba en torno a la apropiación 
común de los bienes colecti-
vos de las comunidades, los 
pastos de alta montaña. "Apro-
piación común", "repúblicas co-
lectivistas" no indican, de todos 
modos, "igualitarismo" como lo 
sugiere el pensamiento tradi-
cional. Esta sociedad estaba 
profundamente jerarquizada. 

En todos los diferentes espa-
cios de la montaña pirenaica, 
antiguamente agitados por el ir  

y venir de los rebaños, hoy no 
se ven más que casas abando-
nadas y prados salvajes. Inclu-
so, en los pastos de alta monta-
ña aún se encuentran muros de 
viejas cabañas escondidos en-
tre la vegetación, de antiguos 
abrigos de pastores y de caba-
ñas para la fabricación de que-
sos abandonadas, ruinas de pa-
rideras, de encojuraderas, de 
bordas. La actual desolación de 
las construcciones pastorales 
es e] símbolo de la desaparición 
de una organización social, 
que supo adaptarse, a través de 
los siglos, a un medio difícil. 
Estas ruinas abandonadas re-
presentan los restos de una 
parte de la organización por 
valles que antiguamente es-
tructuraba la sociedad campe-
sina del Pirineo. Más abajo, por 
ejemplo entre los 1.000 y 1.300 
metros de altitud, en el centro 
de la comarca del Sobrarbe se 
sitúa la Solana de Burgasé, 
donde fueron abandonados 15 
pueblos entre 1960 y 1965, y 
allí yacen, en ruinas, degradán-
dose bajo la acción del tiempo. 
Los ruidos del viento y de las 
maderas de las casas, dan la 
impresión que no están total- 

(7) Lerevre H. 1963. La ualiée de Campan. Paris, PUF. 
(8) COSTA, J. 1898. Calereivistno agraria en España. Partes 1 y II, Doctrinas y ternas, Madrid. 
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Casa tipim del Sobrorbe, ron 

espan (n'Indas. Tordo: Pvdro Cativida 

Diez. ribril de 1998_ 

mente vacíos, sino que "al-
guien" los custodia, alguien que 
representa 1.000 años de orga-
nización social sobre el lugar. 

La preponderancia del habi-
tal, agrupado y su distribución 
homogénea en e] espacio, per-
mite reconocer en el pueblo un 
segundo nivel de organización 
de las sociedades campesinas 
del Pirineo. En el pueblo 
abandonado de Lacort, aún 
existen los restos de un batán. 
La complejidad del sistema de  

llegada de agua, su conducción 
a través de los canales para 
llegar en el edificio mismo de 
funcionamiento del batán, per-
miten deducir una acción coor-
dinada y cooperativa de los ve-
cinos del lugar. Sólo bajo esta 
acción fue posible construirlo, 
mantenerlo, repartir derechos 
de uso individual de ese bien 
común. De hecho, el bien co-
mún expresaba un interés co-
lectivo organizado. Más al sur, 
en los valles bajos. la  alta den-
sidad de pueblos (abandonados 
o no) delata una economía más 
intensamente agrícola. En este 
contexto, el pueblo constituye 
el polo estructurante de la so-
ciabilidad y de las relaciones de 
producción. En este sentido, se 
observa que el pueblo tenía co-
mo Función la estructuración 
comunitaria de las relaciones 
sociales y de producción, a fin 
de utilizar ]os bienes comunes 
(9) y de apropiarse del espacio. 

Si descendemos en la escala 
territorial, sobre el paisaje se 
recortan las imponentes casas 
aragonesas, con terrenos bal-
díos y terrazas de cultivos de-
gradadas a su alrededor. El 
conjunto forma un tercer nivel 

(91 'Pilles come les recursos productivos ipniitos, aguas, bosques. molinos. herrerins, etc.1, tos re-
cursos orininiznLiyos(Consejos, lies y 'miserias, mere:ido lucoil, iltr.), el tenilerio, 

— 218 — 



en la organización social: la ca-
su. En efecto, en los alrede-
dores de los pueblos, en las 
laderas de las montañas próxi-
mas, aún se conservan las tra-
zas de las parcelas de huerto y 
de parcelas agrícolas propiedad 
de las casas. Estas parcelas ali-
mentaban habitantes y anima-
les dentro de una economía que 
producía casi todo lo que se 
consumía. La casa era una uni-
dad económica básica y una 
unidad social elemental. Pero 
además la casa era la que daba 
acceso a los bienes colectivos y 
a la propiedad privada de la tie-
rra, a través de un particular 
sistema de transmisión del paz  
trimonio familiar y colectivo, 
elemento clave en la reproduc-
ción  socio-económica. 

La complejidad que presen-
ta el trazado del sistema parce-
lario a que hacernos referencia, 
la localización de las parcelas 
de regadío, el sistema mismo de 
regadío, la inexistencia de vías 
de acceso para las parcelas más 
alejadas, la escacez de pastos, 
los sistemas técnicos de cultivo 
de los campesinos ("año y vez") 
no son concebibles sin que la 
colectividad imponga fuertes 
restricciones de uso al derecho 
de propiedad individual, por 
ejemplo los vedados. Así, se ex- 

presa una vez más el peso de 
una organización, cuya influen-
cia desborda largamente el sólo 
marco de las unidades domésti-
cas. Lo que se trata entonces, 
es de la presencia sobre el pai-
saje de las ruinas de un verda-
dero sistema productivo, 
marcado por la simbiosis de 
tres niveles de organización 
—casas, pueblo, valle— en fun-
ción del cual estaban asegura-
dos el mantenimiento y la re-
producción de la sociedad 
campesina. 

Nosotros estamos tentados 
de reconocer en ese sistema dos 
ordenes de relaciones. Las pri-
meras nos envían directamente 
a la producción de las condicio-
nes de existencia, a la produc-
ción de riqueza y a la organiza-
ción del trabajo campesina. Las 
segundas apuntan más especi-
ficamente a la construcción y a 
la renovación de los lazos socia-
les, es decir de valores, de pun-
tos de referencia, de represen-
taciones y de estructura social. 
Ambas están estrechamente li-
gadas: la confrontación de inte-
reses particulares —los de los 
individuos y de las casas— y la 
influencia de las tensiones y de 
las elecciones colectivas que no 
podrían excluir los conflictos y 
las crisis. Estas relaciones su- 
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ponen, entonces, reglas y regu-
laciones para su funcionamien-
to coherente, es decir normas 
de regulación. 

Los tres niveles de la organi-
zación que venimos tratando y 
el dispositivo de regulación 
(conjunto de normas) constitu-
yen un sistema. Este encuentra 
una expresión económica en la 
coherencia y en la especificidad 
del modo de valorización de los 
recursos, de los productos, de la 
fuerza de trabajo. Ahora bien, 
esta coherencia del sistema no 

LA CASA 

La casa es el elemento 
central de la comunidad 
pirenaica y el primer es-

pacio al cual se le asocia un sis-
tema de normas. Sus funciones 
son dos y estan ligadas a la or-
ganización colectiva. La prime-
ra es una función de produc-
ción de los bienes materiales 
necesarios a la existencia del 
grupo y en acuerdo con la co-
munidad; y una Función de re-
producción de las relaciones so-
ciales fundamentales de esta  

tiene sentido y no puede ser 
preservada en La medida en que 
el territorio (el valle con sus 
pueblos y éstos con sus casas) 
no tenga una relativa autono-
mía y el espacio económico una 
relativa autarquía. Los limites 
del valle, de este sistema pro-
ductivo local, modelados más 
por la historia que por el relie-
ve, se parecieron durante largo 
tiempo a fronteras, a una cásca-
ra protectora detras de la cual 
la organización territorial se es-
tructuró y se desarrolló (10).ka, 

sociedad. La segunda función 
concierne el acceso a los me-
dios de producción, sean pri-
vados o colectivos. A fin de 
acceder a estos recursos, los 
campesinos no teman más que 
dos posibilidades: 

—por el derecho de las casas 
a utilizar los bienes colectivos 

—por la "recompra" de los 
bienes privados de la casas a 
cada generación a través del 
heredero único. 

0/ En la actualidad los valles perdieron su autenorniii politica y su espacie económico está inte-
grado u un conjunto más amplio que, mas ella de la economía española, lleva sus T11111 iliCnr.111.11.0A 

hacia In Unión Europea y mucho más lejos ',Diluvio. 
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Las casas tenían la propie-
dad colectiva indivisa de los 
bienes comunes, y la función 
esencial de la casa era de per-
mitir el acceso a estos recursos 
por intermedio del derecho de 
vecindad. De esto se despren-
den los dos objetivos principa-
les de la casa. Uno directo: la 
continuidad patrimonial fa-
miliar. Otro indirecto: la con-
tinuidad en la reproduc-
ción de las normas de la 
comunidad, es decir la repro-
ducción del patrimonio co-
lectivo. 

En rigor, para que la casa 
pudiera asegurar su continui-
dad, debía reproducirse y 
reproducir las relaciones 
sociales y de producción 
del sistema en la cual estaba 
inserta. La llave de la repro-
ducción se encuentra en la 
transmisión íntegra del pa-
trimonio familiar en un so-
lo descendiente. El heredero 
no era estrictamente el "pro-
pietario" sino el "depositario" 
de los recursos productivos de 
la casa y de los derechos colec-
tivos durante su generación. El 
cadete sin herencia era la ga-
rantía de reproducción de las  

relaciones sociales de produc-
ción existentes: si el cadete no 
tenía patrimonio con el cual 
mantener una familia, no po-
día independizarse, lo que tie-
ne dos consecuencias funda-
mentales: 

1) es mano de obra barata 
para la casa y para el sistema 
productivo, 

2) no pone en peligro el sis-
tema productivo —que trabaja 
con recursos agrarios escasos—
al crear una nueva unidad de 
producción (11). 

Los cadetes quedaban co-
mo fuerza de trabajo en la 
propia casa y si el patrimonio 
era pequeño, se transforma-
ban en fuerza de trabajo de 
las casas que lo requirieran 
en el pueblo, en los pueblos 
vecinos o emigraban tempo-
ralmente fuera de la comarca, 
otros desarrollarían un oficio 
como artesanos y otros emi-
graban definitivamente. Es-
quemáticamente: 

a) un sector del sistema pro-
ductivo —los herederos— se 
apropiaban de los recursos in- 

(11) En 1880, el Soto-orbe no tenia más que, aproximadamente, un 6% más de familias que en 
1860 lAnnlinramientos1. 
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divicluales y comunes; otro sec-
tor —los no herederos— ofrecían 
su fuerza de trabajo, sea corno 
trabajador sin salario en su ca-
sa, o como jornalero, pastor, ar-
tesano, etc., fuera de ella, y 
también en sobrebienes, o emi-
graban; 

b) un sector del sistema pro-
ductivo local o comarcal —las 
casas ricas y algunas media-
nas— necesitaban mano de obra 
para producir, y otro sector —las 
casas pobres y medianas en ge-
neral— la aportan porque la tie-
nen de más 112); 

c) dentro o fuera del espacio 
regional, la manufactura necesi-
tó fuerza de trabajo que aportó 
e] campesinado medio y pobre, 
era el emigrante temporal (13). 

En el Pirineo, si bien la casa 
era primer nivel de la organi-
zación del trabajo, el sistema 
se apoyaba en unidades terri-
toriales más amplias para su 
funcionamiento corno el pue-
blo, el valle extendiéndose a 
las comarcas vecinas y a la otra  

vertiente del Pirineo. Organi-
zado de esta manera, e] siste-
ma podía "absorber" la mano 
de obra inutilizada en los otros 
niveles, provocando emigracio-
nes temporales ❑ situaciones 
de pluriactividad. Un anciano 
nos decía, por ejemplo, que en 
Sarsa de Surta había 4 casas 
«buenas» y «mucho jornalero, 
mucho cucharero.'. Si se anali-
za el padrón electoral (1910) de 
Sarsa de Surta, aparecen 134 
labradores y 3 cuchareros, lo 
que no desmiente de todos mo-
dos a nuestra fuente, sino pone 
de relieve el fenómeno de la 
pluriactividad: posiblemente, a 
excepción de las 4 casas ricas, 
Ios demás amos debían traba-
jar tanto como jornaleros, tan-
to en algún oficio que para el 
caso era cucharero, tanto en 
sus propias parcelas. Y, efecti-
vamente, había muchos propie-
tarios-jornaleros porque la 
fuente agrega que «había tan-
tos que los afirmaban en otros 
pueblos y hasta Francia», lo 
que indica la plasticidad del 
sistema regional para absorber 
la mano de obra. 

t12) Este sistema de regulación <le la fuerza de trabaja tuvo vigencia hasta que el trabajo asala-
riad') introdujo nuevos reglas de juego en $u distribución. 
Il3) Es el casa de la industria textil v alpargatern de la vertiente francesa. 
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DISTRIBUCIÓN DE PROPIETARIOS EN RELACIÓN 
AL PORCENTAJE DE TIERRAS QUE POSEEN. 1862 

Propietarios de 
menos de 0,5 Ha. 

Propietarios de 
menos de 1 Ha. 

Propietarios de 
más de 1 Ha. 

Propietarios de 
más de 20 Has. 

% de los 

prop. 

% del 
total 
de la 
tierra 

% de los 
prop. 

% del 
total 
de la 
tierra 

% de los 
prop. 

% del 
total 
de In 
ti erra 

% de los 
prop. 

% del 
total 
dela 

tierra 

AiNSA 
RUIZ. 
BURGASÉ 
PUIRTOLAS 
SAN J. PLAN 
GISTAIN 

50,5 
33,8 
14,5 
6,3 

22,1 
13,1 

3,2 
1,2 

0,6 
0,2 

0,9 
0,9 

61,2 
45 

19 
14,7 
32,3 
27,4 

6,2 
:3,6 
1,5 
2,2 
2,8 
3,5 

7,7 

9,8 
3,8 
1,1 

10,3 
9,8 

50,1 
45,3 
35,3 
4,0 

37,1 
39,5 

1,9 
1,4 
3,8 
0 
2,9 
2,1 

19,7 
8,4 

35,3 
0 

17,9 
14,8 

FUENTE; Reg stros de Hacienda. A.H.P.H. Elaboración propia 

DISTRIBUCIÓN DE LA PROPIEDAD DEL GANADO OVINO. 1862 

Ningún 
:winci 

entre 
1 y 20 

entre 
21 y 50 

entre 
51 y 100 

entre 
101 y 200 

entre 
201 y 300 

mas 
d e :100 

T. dci 1 del 1 del q lid 1 del 1 del % del % del 1 del '5 del % del % del '5 del 5 del 

total letal total trdal !Dial total total ldblol Mol total total total totok total 

dr de de Ill• dio dr de de de dr do de dr dr 
proli pan,. ',reo. prup =crup /Imp. prop. prup. prup prov. prop. pro p. prop. prup. 

ANSA 87 	0 11.8 	71,4 1.2 28,6 

5  sl' mil. 36 	0 52 	65,5 12 	34,5 
stiliGAsF: 30,5 	0 34,3 10,3 17,5 	16,4 9,9 19,3 2,2 	9,9 3 	22,5 2,6 21,4 
INISTAIN 26 	0 39,3 	5,5 10,7 	4,6 2,3 	3 13,1 	29,4 1.2 	3,5 7 	54 
:4AN J PIAN 51,5 	0 8,1 	2 14,9 	10,7 8 	9,4 10,8 28,8 4 	21 2,7 28 
purirniuks 10 	0 41 	12 25 	17,7 14 	22,5 5,5 	18,5 2,2 12,5 2,2 16,3 
s ov.siirrA 26 	0 16 	5,7 20 	16,8 28 	46,3 10 	31,1 

FUENTE. CUESTA. J. «Estrategias matr"moniales en la reproducción social del So-
brarbee en Revista del Centro de Estudios le Sobrarbe, Bollaría, n.° 3, pp. 23. 

La exposición de estos gráficos 
nos han servido para delimitar 
una diferenciación económica y 
social en el Sobrarbe (14). Para 
establecer una jerarquización to- 

maremos como base la informa-
ción sobre la cuantía de los patri-
monios -tierra y ganado-, que se 
corresponde con la valorización 
social que imperaba en el Pirineo. 

114) Además nos permiten demostrar que la igualdad en le sociedad campesina es también un mito. 
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Casas ricas: en los cuadros 
anteriores aparecen con más de 
10 Has. y/o más de 200 ovejas. 
Los amos de las casas ricas, en 
general, no trabajan con sus 
manos la tierra sino que diri-
gen las tareas agrícolo-ganade-
ras a través de su heredero, o 
de un mayoral. Las casas ricas 
es la capa de campesinos más 
estrechamente ligada al merca-
do exterior:  el gran ganadero 
producía para el mercado 
nacional. 

El poder de las grandes ca-
sas se encuentra en su rol es-
tratégico para asegurar las 
condiciones de reproduc-
ción del conjunto del siste-
ma productivo local, a través 
del acaparamiento del plus tra-
bajo. Como el espacio del Piri-
neo estaba constituido por va-
rios sistemas de producción 
locales, no puede hablarse con 
propiedad de una clase hege-
mónica de grandes propietarios 
a nivel comarcal. Es decir: no 
existía un núcleo central de 
grandes propietarios sino va-
rios, tantos como sistemas pro-
ductivos locales. 

Casas medianas: se encuen-
tran entre los propietarios de  

entre 20 y 200 animales y de 
entre 1 y 10 Has. Más numero-
sas que las cresas ricas y tan nu-
merosas como las pobres, por 
su posición en la estructura so-
cial de producción se las puede 
situar más junto con las pobres 
que como categoría indepen-
diente. Como las ricas, algunas 
de las medianas contrataban 
esporádicamente fuerza de tra-
bajo en los momentos más in-
tensos del trabajo agrícola-ga-
nadero pero, como las pobres 
también debían vender su fuer-
za de trabajo. Como las ricas, 
estaban relacionadas al merca-
do, pero no en sentido estricto: 
como las pobres no vendían sis-
temáticamente la producción, 
sólo lo hacían esporádicamente 
para obtener algún ingreso su-
plementario. 

Casas pobres: tan numero-
sas como las medianas, debían 
vender sistemáticamente su 
fuerza de trabajo para subsis-
tir. Para subsistir, estas casas 
arrendaban (15) parcelas a las 
ricas y trabajaban para ellas. 
Son las casas socialmente más 
inestables porque en épocas de 
crisis desaparecen como casas y 
la emigración entre ellas es co- 

(15) U) que coloca al arrendamiento corno una norma social. que pe 	te regular la producción de 
bienes oir sul»nieneia y cotiesionar el !astenia social. 
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rriente. Igual que las media-
nas, se encuentran en una si-
tuación de subordinación a las 
casas ricas para poder sobrevi-
vir. Estas casas estan compues-
tas por propietarios muy pe-
queños que trabajan las 
parcelas de su propiedad o en 
arrendamiento, así como jorna-
leros que poseen, al menos, una 
parcela de huerto, y algún ovi-
no o caprino para poder subve-
nir a sus necesidades de auto-
consumo. Sobre estas casas, 
Mendras dirá que no son  «ver-
daderas familias» (sic) campe-
sinas, porque no poseen ningún 
patrimonio, y son, generalmen-
te, marginales. Sin embargo, 
las casas pobres son tan campe-
sinas como las medianas y las 
ricas, porque integran una or-
ganización del trabajo y un sis-
tema productivo campesino, en 
la cual su papel es suministrar 
la fuerza de trabajo. 

La estructura social que he-
mos descrito más arriba impli-
ca la existencia de relaciones 
'ro simétricas entre los distintos 
niveles de casas y distintas fun-
ciones en el proceso de produc-
ción. Así, en la ejecución y rea-
lización del excedente, ciertas 
casas producen con el trabajo 
de otras, ciertos espacios de 
producción cultivan y cosechan 

Casa Bernd vii L'Ainsa. 
Foto: Félix Rivas. mayo ríe 1997. 

el forraje que otros espacios de 
producción transforman en 
energía animal. La jerarquiza-
ción social, en su reproducción, 
distribuye las funciones de jor-
nalero, de pastor, de artesano, 
de propietario, etc. Este entra-
mado de relaciones produce un 
sistema de representaciones 
simbólicas, que permiten a las 
casas fuertes adjudicarse una 
posición social estimada "alta" 
en una escala de valores tradi-
cionales, y que implica ciertos 
deberes y derechos en la repro-
ducción del espacio, por ejem-
plo ellas establecen la relación 
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con la sociedad englobante, in-
yectan dinero metálico en el 
sistema, ocupan los puestos po-
líticos dirigiendo y decidiendo 
políticamente (y económica-
mente). Por su parte, las consi-
deradas en una posición "baja", 
tienen otros derechos y otras 
obligaciones establecidas so-
cialmente para la reproducción 
territorial, por ejemplo deben 
ofrecer su fuerza de trabajo, 
son "dientas" de las casas ri-
cas. De hecho, esas normas so-
ciales nacidas de la jerarquiza-
ción definen: 

a) el orden social que legiti- 

ma las modalidades de acceso a 
los recursos del territorio, tanto 
individual como colectivamente, 

1)) la posición de cada cual 
en el sistema productivo local y 
en la distribución del producto 
social, es decir organización. 

El segundo nivel de defini-
ción de reglas o normas es el 
pueblo, porque es en la dinámi-
ca de las relaciones entre casas, 

de sus interacciones en el seno 
de la organización productiva 
loca], que sus posiciones ad-
quieren efectivamente su real 
significación social .144,4•144.ats- 

Painfr dcl ramprJ t,n Masa. Polo: Pedro Cativh.la Diez, junio & /995. 
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EL PUEBLO 

Lejos de ser un simple 
grupo de habitantes 
constituido por acciden-

te, el pueblo  es una unidad his-
tórica. En tanto que institución 
social y económica (comportan-
do lazos sanguíneos o no) se ba-
sa sobre la necesidad de una so-
lidaridad inmediata y de una 
integración productiva. Antes 
del éxodo y de la difusión de las 
relaciones mercantiles, el papel 
del pueblo se cristalizaba de 
dos maneras: 

• como cooperación y solida-
ridad entre vecinos para las ac-
tividades cotidianas; 

• como ámbito de coordina-
ción y cooperación entre las ca-
sas en el terreno productivo. 

1. Como unidad de 
cooperación simple 
y solidaridad 

El fundamento de la coope-
ración entre vecinos del pueblo 
no se lo encontraba, solamente, 
en la falta de dinero metálico 
para pagar un jornal, sino en la 
estructuración misma de las re-
laciones sociales. La coopera-
ción entre unidades de produc-
ción, sin que medie el dinero,  

son relaciones sociales de pro-
ducción específicas de esta so-
ciedad campesina. La base de 
la cooperación es el intercam-
bio de productos por productos, 
de servicios por servicios, de 
trabajo por trabajo. Dos tipos 
de cooperación social institucio-
nalizadas se pueden diferen-
ciar en su forma, apuntando 
ambas a un mismo objetivo que 
es la estabilidad económica de 
la casa y del pueblo, y la inte-
gración social de la comunidad. 
Las dos formas son: 

A) la cooperación mutua entre 
las casas o la reciprocidad 

La cooperación mutua o 
reciprocidad era una forma de 
cooperación simple entre veci-
nos, que afectaba las esferas 
social y productiva de la comu-
nidad. Nos referimos a servi-
cios de solidaridad, desde los 
más simples como la ayuda en 
un parto, hasta los más com-
plejos como la cooperación en 
las labores agrícolas. La norma 
de colaboración mutua se ex-
presaba en el intercambio de 
servicios, el que lo recibió que-
da obligado a retribuirselo a 
quien se los dio. O bien, como 
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dice Esteva Fabrega, «En el ca-
so de un herrero, la prestación 
podía consistir en hacerle una 
carbonera en el monte» C16). De 
este modo, se podía observar a 
la comunidad como una telara-
ña de obligaciones tejidas en-
tre casas, cuyos lazos se insti-
tucionalizaban con preferencia 
entre determinadas casas, y se 
heredaban de generación en 
generación. 

Es decir que, fuera de un 
contexto mercantil, el inter-
cambio moralmente obligatorio 
de productos o favores entre ca-
sas, era una forma de regular a 
través de la interdependencia, 
el funcionamiento económico y 
social de la comunidad campe-
sina. El lazo social que produce 
este intercambio estaba basado 
en el valor de uso de los produc-
tos, favores o servicios inter-
cambiados y en el que no parti-
cipaba el dinero en tanto que 
generador de acumulación. To-
das las casas eran acreedoras y 
deudoras de favores dados o re-
cibidos, lo que permitía asegu-
rar la superviviencia de cada 
casa y del sistema. De este mo-
do, para que el sistema de segu-
ridad contra los riesgos funcio- 

nase, las normas de regulación 
imponían a las casas una gran 
diversificación de compromisos, 
un fuerte volumen de éstos y 
una durabilidad en las alianzas 
tendiente a la interdependen-
cia entre las casas dentro de la 
estructura de relaciones socia-
les, expresa Fábrega. 

Hemos visto más arriba la 
jerarquización social y, ahora, 
el sistema de reciprocidad. La 
conjunción del uno y del otro 
deriva en otro tipo de relacio-
nes cuando el sistema se practi-
caba entre una casa rica y una 
pobre. Es la reciprocidad asi-
métrica. En rigor, la reciproci-
dad asimétrica es una relación 
de clases. Estas relaciones se 
presentaban como de subordi-
nación de unas casas a otras y 
del conjunto de la comunidad a 
las casas ricas. Esta reciproci-
dad presenta dos fases, por un 
lado, la reciprocidad lógica que 
hemos visto de devolución del 
favor recibido; ésta conlleva la 
segunda: la subordinación de 
quien recibió el favor hacia 
quien lo dio. Las casas ricas es-
taban en condiciones de ayudar 
a las medianas y pobres en mo-
mentos difíciles y, a cambio, no 

1 1 6) ESTEVA FÁnREI;A, C. -Para una learíu de la aculturación en el Altaaragán- ea ETHN1CA. 

Rveista dr Antropologia, a' 2, Barrelona, 1971. 
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recibirían de éstas solo la con-
traprestación, sino una situa-
ción simbólica de depen-
dencia. Una casa rica que 
prestaba dinero a otra menor 
en momentos de crisis, recibía 
luego ese dinero con intereses, 
y además la adhesión de la casa 
pobre a la casa protectora. El 
precio de esta protección era la 
adhesión personal y el sostén a 
los proyectos políticos de las 
casas ricas dispensadoras de 
favores. Bajo este sistema, las 
casas ricas construían sus 
sistemas de poder local, cuya 
base social eran las casas 
"dientas", beneficiarias de sus 
favores. 

De la combinación entre la 
jerarquización económica con el 
sistema de reciprocidad apare-
cen también una serie de nor-
mas en la esfera ideológica de 
la comunidad, que contribuye-
ron a dar coherencia al sistema 
en todos los planos. La coheren-
cia se basaba tanto sobre las re-
laciones equivalentes como so-
bre relaciones asimétricas. 
Dentro de este sistema, los me-
canismos de regulación permi-
ten que, ciertas capas campesi-
nas den "algo" de lo que tienen, 
para poder recibir de otras ca-
pas campesinas "algo" que ne-
cesitan. Por ejemplo la casa ri- 

ca proveía algunos jornales a 
sus casas pobres protegidas y 
éstas votaban las propuestas 
de la casa rica en el Consejo o 
en el Municipio. Estas relacio-
nes entre campesinos de distin-
tas capas económico-sociales, 
en donde se mezclan relaciones 
de intercambio, de cooperación, 
de dominación, de relaciones 
personales, sociales, políticas, 
económicas, familiares, son re-
laciones de integración, que 
posibilitan la supervivencia del 
conjunto del sistema, logrando 
su equilibrio interno y su repro-
ducción. 

B) la cooperación vecinal 

La cooperación vecinal era 
una llamada del Ayuntamiento 
a las casas del Municipio para 
que aportaran un cierto núme-
ro de jornadas de trabajo a la 
comunidad, ante la necesidad 
de un trabajo concreto sobre los 
bienes comunes. Así, construir 
o arreglar un camino o un 
puente, reparar las acequias en 
primavera, empedrar las calles, 
refaccionar la iglesia o la escue-
la entre todas las casas sin que 
medie el dinero, constituían, 
también, relaciones sociales 
propias de la sociedad campesi-
na. Dentro del marco de la coo- 
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peración, el trabajo vecinal sir-
ve a incrementar el patrimonio 
colectivo de la comunidad, a 
través de una inversión produ-
cida con trabajo común. En este 
género de cooperación se inclu-
yen, también, las "fábricas de 
pan" del común, las sierras de 
agua del común, el molino del 
común, etc., es decir espacios 
de producción comunes. Asi, la 
norma que dice "construcción 
de la acequia con 3 jornadas de 
trabajo vecinal por casa", es 
una relación social de produc-
ción que, por su contenido, es 
específica a la sociedad cam-
pesina. 

2. Como ámbito de 
coordinación y 
cooperación en 
la producción 

En el terreno de la organiza-
ción social de la producción es 
donde el pueblo cumple su rol 
más importante. «Terrenos del 
común del pueblo que han 
abandonado diferentes vecinos 
y que perdieron la vecindad»; 
«Terreno abandonado por los 
vecinos que se han ausentado y 
ahora es j'Id pueblo  sin catalo-
gan., (el subrayado es nuestro) 
puede leerse en el catastro de 
1943 del municipio de Bergua y 

Basarán_ La actividad económi-
ca que desarrollaban las casas 
se asentaba sobre las recursos 
propios, los recursos comu-
nes, y los recursos organiza-
tivos, es decir la organización 
colectiva. La organización co-
munal —cuyo fundamento era la 
propiedad común— articulaba 
las cesas en sus funciones pro-
ductivas, fortaleciendo la cohe-
sión y la reproducción económi-
ca y social. Hemos integrado 
esos párrafos del catastro de 
Bergua y Basarán para mostrar 
que sólo la vinculación de la ca-
sa a la organización comunal, la 
vecindad, le permitía el acceso 
a los bienes colectivos, que eran 
los recursos productivos más 
importantes en el sistema tra-
dicional. 

Esta serie de reglas que ma-
nifiestan una organización co-
munal, nos permiten remarcar 
la función esencial del pueblo: 
el derecho de acceso a los 
recursos colectivos. Segar la 
hierba de los prados comunales, 
hacer pastar los animales en los 
prados comunales, recoger leña 
en los montes comunales, pes-
car en los lagos del común, utili-
zar las canteras del término 
municipal, acceder al agua para 
riego, cortar madera, construir 
casas o bordas, hacer articas, 
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etc., son derechos a los cuales 
tienen acceso sólo los miembros 
de la organización comunal. Por 
otra parte, ponen de manifiesto 
la existencia de una organiza-
ción social, y de reglas emergen-
tes del/y para el funcionamiento 
de la comunidad. 

Este sistema comunal fue de 
vital importancia para los jor-
naleros, las casas pobres, los 
cadetes, los artesanos, en fin 
para los más despose idos. Un 
artesano no podía vivir de su 
sola profesión de artesano y 
tampoco podia dedicarse ente-
ramente a dos. En este sentido, 
la comunidad representaba 
una solución a sus recursos li-
mitados: trabajo de artesano, 
que podía emplearse luego co-
mo jornalero en épocas de ma-
yor trabajo agrícola, ❑ hacer 
una artica en el monte común; 
tener un par de ovejas para la 
leche y los quesos, y alimentar-
la en los terrenos del común; 
cultivar un huerto de su pro-
piedad, etc. De este modo, la 
organización comunal legi-
timaba el orden social impe-
rante al mismo tiempo que 
abría posibilidades de subsis-
tencia para todos sus miem-
bros. 

La funcionalidad de la orga-
nización colectiva permite al- 

cantar niveles de utilización y 
apropiación del espacio más 
amplios (como por ejemplo las 
relaciones político-económicas 
entre valles vecinos), o de los 
recursos comunes (como por 
ejemplo la sierra de agua o el 
molino) que, a la sola casa le es-
taría vedado. Si vamos un poco 
más lejos podemos decir tam-
bién que el campesino, por me-
dio de la organización comunal 
que él construyó y desarrolló 
durante siglos, producía un 
bien que es superior al produci-
do por las casas individualmen-
te, un bien común a todas 
ellas, y que era su territorio. 
El espacio apropiado por la or-
ganización comunal, el territo-
rio, estaba sumiso a innumera-
bles reglas de funcionamiento. 
Un orden social, organizado por 
las normas, regulaba el territo-
rio, y permitía coordinar las 
modalidades con las cuales las 
casas accedían a los recursos 
(privados y colectivos). Vemos 
entonces que pueblo y casa son 
los diferentes niveles (territo-
riales) de una estructura de re-
laciones sociales de producción. 
Junto a estos dos niveles exis-
tía un tercero, eI valle, que era 
marco de referencia territorial 
principal de la estructura de re-
laciones sociales de producción. 
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EL VALLE 

E l valle, más que el pue-
blo, encerraba un siste-
ma de actividades socio-

económicas con centro de 
gravedad en la ganadería, que 
generaban relaciones de in-
terdependencia local y de orga-
nización del trabajo capaces de 
constituir una autonomía más 
o menos cerrada. En efecto, la 
actividad ganadera, con una 
movilidad territorial de los re-
cursos humanos y productivos 
más importante que la activi-
dad agrícola que los fija al es-
pacio, con su relación al merca- 

do, con las necesidades de ad-
ministración y regulación de 
los pastos para el ganado, pare-
ciera que hubiera favorecido 
una dinámica social interna 
más intensa, una organización 
territorial más desarrollada y 
una capacidad de transfor-
mación de los métodos de orga-
nización político-social más 
creativa. Técnicas agrícolas 
(habilidad e instrumentos de 
trabajo) diferentes, endogamia, 
una gran variedad de lengua-
jes, de ideas, de instituciones, 
de objetos diversos sugieren la 

Palmo(' del campo en Tel junto a la ermita romanwa de San Juanipahlo. 
Foto: Pedro Catir+i,•!a ❑rez, junio de W98. 
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existencia de particularidades 
entre valles, incluso entre va-
lles vecinos. Estas particulari-
dades reflejan la capacidad de 
las comunidades locales para 
constituirse en pequeñas uni-
dades territoriales autóno-
mas. La autonomía y el relati-
vo aislamiento, condujo a la 
constitución de verdaderas so-
beranías en las cuales, el carác-
ter de "nacional" se justifica en 
ellas mucho más por la homo-
geneidad política, económica y 
cultural existente, que en el ca-
so de los dos Estados formados 
posteriormente. Por ejemplo el 
valle de Tena, el valle de Broto, 
el principado de Andorra, el 
condado de Urgell, el valle de 
Chistau, etc. 

Si el pueblo articulaba las 
distintas unidades de produc-
ción, el valle delimitaba la  

estructura de relaciones so-
ciales de producción, así 
como eI marco físico de la 
coordinación de la produc-
ción y del reparto de exce-
dentes. De la misma manera 
que el pueblo actuaba como in-
terfase entre las casas y el va-
lle, el valle funcionaba como in-
terfase entre las comunidades y 
la sociedad exterior. El valle 
era la unidad más acabada de 
funcionamiento del sistema 
productivo local y de su organi-
zación del trabajo, y este nivel 
delineaba los límites del terri-
torio de las comunidades cam-
pesinas de montaña. En este 
sentido debe tomarse el concep-
to de valle y no en su acepción 
geográfica. El valle debe com-
prenderse como sistema pro-
ductivo local, regulado por una 
organización del trabajo.M.~ 

LAS NORMAS ESENCIALES DE REGULACIÓN 
DEL SISTEMA 

Las necesidades de la pro-
ducción, según los siste-
mas técnicos de la épo-

ca, hacían imprescindibles los 
pastos para la realización de la 
producción y del excedente. De 
este modo, desde «tiempos in- 

memoriales. los pueblos tenían 
en común y de manera indivisa 
los pastos de los valles, que po-
sibilitaban la obtención de la 
materia prima esencial para el 
ganado: los recursos forrageros. 
Estos pastos de propiedad co- 
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lectiva han determinado a lo 
largo de los siglos las relaciones 
de poder y de alianza de las 
comunidades con el espacio po-
lítico central, de las comunida-
des entre ellas, y la organiza-
ción política de los propios 
valles. La regulación en el uso y 
la propiedad de los mismos, que 
las comunidades negociaron a 
través de los siglos con el Esta-
do y entre ellas, fueron la base 
del equilibrio y de la perenni-
dad de la apropiación territo-
rial. La conjugación entre pro-
piedad de los pastos, relaciones 
políticas y organización espa-
cial de la producción impul-
saron la emergencia, hacia el 
exterior, de un estado de auto-
nomía relativa. Estos mismos 
factores implicaron a su vez, 
hacia el interior del sistema, un 
estado de soberanía relativa. 

En este sentido, los valles 
constituyeron centros de deci-
sión autónomos en la gestión, 
regulación, vigilancia y admi-
nistración de los pastos, a 
través de una organización 
precisa. Los Consejos eran el 
instrumento para poner en 
práctica la autonomía. Ellos 
organizaban y reglamentaban 
e] funcionamiento de la vida 
económica, política y social de 
los valles, expresando la cabe- 

sión social y politica de las co-
munidades ligadas por la pro-
piedad de los pastos. La auto-
nomía fue siempre relativa y 
negociada, regulada por sus re-
laciones con el poder central y 
con los otros valles. Durante la 
Edad Media, las comunidades 
gozaron de una independencia 
relativa muy desarrollada. Pe-
ro, con el correr del siglo XIX, 
el Estado alimentado por las 
ideas liberales de la época, fue 
avanzando paso a paso y ocu-
pando políticamente los espa-
cios campesinos. 

En el terreno económico, el 
sistema productivo local y la or-
ganización del trabajo desarro-
llada en el valle, permitían la 
producción de un objeto con va-
lor de cambio: el ganado ovino. 
Este era producido sobre la ba-
se de relaciones tradicionales 
de trabajo, con recursos natu-
rales de propiedad colectiva, re-
cursos de propiedad privada y 
recursos organizativos estable-
cidas por valle. La diferencia de 
los valles altos con los valles 
bajos, consistía en que la econo-
mía mixta de estos últimos, de-
sarrollada sobre la inexistencia 
de grandes espacios de pastos, 
no permitía la elaboración de 
productos específicos destina-
dos al mercado nacional, sino 

— 234 — 



excedentes canalizados hacia 
los mercados locales y regiona-
les. De esta manera, el exce-
dente de producción —vino, 
aceite, cereal como los tradicio-
nales— no se producían con re-
cursos naturales organizados 
en común, aunque si con recur-
sos organizativos establecidos 
por pueblo y dentro de una ra-
cionalidad también campesina. 

A. La propiedad colectiva 

La actividad humana se di-
versificaba, entonces, según los 
cuadros naturales que son las 
comunidades de pastos o va-
lles. La especificidad de la pro-
ducción de los valles altos for-
jaron a la comunidad de pastos 
como institución económica, 
política y social, con sus nor-
mas y reglas de funcionamien-
to, que le otorgaban una perso-
nalidad propia muy acentuada. 
La indivisión territorial era el 
régimen de propiedad más ex-
tendido entre las comunidades 
campesinas que practicaban la 
actividad pastoril. Los bienes 
comunes eran, de alguna ma-
nera, un apéndice de las explo-
taciones individuales, y se en- 

c❑ntraban integrados al sistema 
de producción de la comunidad. 
Esta integración no pasaba so-
lamente por la economía de 
subsistencia (caza, pesca, leña, 
cultivos en articas), sino por su 
utilización en tanto que medio 
de producción (pastos y made-
ra) y elemento determinante 
de la organización social y pro-
ductiva. 

La tipología funcional de los 
bienes de propiedad colectiva 
(propios, indivisos del común) 
es la manera más práctica de 
individualizarlos. Sin embar-
go, una clasificación según la 
apropiación de estos bienes es 
más coherente con las formas 
de regulación de su uso. Nues-
tro objetivo es mostrar que 
existieron controles de parte de 
la organización comunitaria 
sobre el acceso a los recursos, 
reglas ❑ acuerdos instituciona-
les de diversos tipos, que regu-
laron la explotación de los re-
cursos (17). En el caso de los 
pastos, que tienen un carácter 
de recurso productivo escaso, 
las comunidades campesinas 
erigieron un sistema de regula-
ción estricto. Las relaciones de 
fuerza dentro de la comunidad 

(171 En este sentido, no sólo los bienes colectivas estaban regulados sino también los privados, 
porque en realidad, los derechos privados estaban subordinados a los derechos de la comunidad_ 
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favorables a la ganadería, hi-
cieron volcar todo el peso de los 
esfuerzos organizativos comu-
nitarios sobre los pastos. Así, 
la sociedad campesina generó 
instituciones para controlar su 
uso, instituciones que van des-
de reglas de utilización (según 
]a cabaña en calidad y número, 
según la jerarquía socio-econó-
mica, según la residencia, etc.), 
hasta recursos organizativos 
(Consejos, concordias y acuer-
dos, autonomía política, siste-
mas de explotación, etc.). En 
ciertos casos estas normas 
eran tan precisas en la preocu-
pación de salvaguardar el re-
curso que prohibían el acceso 
de ovejas viejas a los pastos co-
munes, por ejemplo, o eran pa-
sibles de multas los guardias 
cuyas cabalgaduras pastaran 
en el común (18). 

Decíamos entonces que, en 
mayor o menor medida, todos 
los bienes estaban socialmente 
regulados, incluso los privados. 
Desde este punto de vista, en- 

tonces, los bienes colectivos po-
drían clasificarse según su 
apropiación, en comunes y pú-
blicos. Los bienes colectivos co-
munes  son aquellos cuyo acceso 
está regulado efectivamente por 
la comunidad que se los apro-
pia. En el siglo pasado, todos 
eran bienes colectivos comunes: 
muebles (molinos, herrerías, 
sierras, hornos, etc.), inmuebles 
(pastos, bosques, calles, cemen-
terios, etc.) o "inmateriales" (co-
mo e] territorio o la organiza-
ción social). A partir de 
mediados del siglo pasado, en 
que el Estado fue evolucionando 
progresivamente sobre el espa-
cio campesino hasta décadas re-
cientes, ciertos bienes comunes 
fueron transformándose en pú-
blicos. Los públicos  son aquellos 
cuyas normas de acceso no es-
tán reguladas por la comunidad 
local que los utiliza, sino desde 
el exterior a ella. Primero se 
fueron transformando en públi-
cos los inmuebles, y más tarde 
los inmateriales (19) con la inte- 

(181 Normas en el valle de Bieiso; citado por Biela ele Orly. illIELZA DE ORY, V. y otros. 1988. 

Esludin lIislririeo gergrállea del Valle dr hielan Muesca). Huesca, Instituto de Estudios Altoara-

goneses. 
(19) Dentro de este criterio puede afirmarse que, en la actualidad, la propiedad común desapare-

ció del Pirineo reemplazada por la pública y una nueva "híbrida". Los bosques y pastos son mon-

tes públicos catalogados, algunas propiedad del Estado, otros como los antiguos bienes comunes 

de propios. administrados por el Estado. Los organismos del Estado son quienes delimitan las 
cuotas de cabida, las fechos, el precie, realizan el sorteo, en fin, ingresan lo percibido por las tasas. 

Hoy din, quien quiere cazar en los bosques de propios, debe pedir una initorizacián en el ICONA 

en Zartlgoza y ya no más en el municipio local. Iris que llamamos híbridos " son los bienes' de las 
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gración de este espacio al espa-
cio global. 

La bruma que envuelve los 
orígenes de la propiedad creó 
no pocos conflictos entre valles 
por la posesión de montes, al-
gunos sangrientos. Estos con-
flictos estallaban por cuestio-
nes de límites entre valles 
contiguos, por diferencias en la 
propiedad, por criterios de uso 
entre valles con propiedad co-
mún de una montaña, como en-
tre Torla y la mancomunidad 
del valle de Vió y de la Solana, 
o entre Echo y Ansó, es decir 
uso del monte, entrada, salida, 
número de animales, etc., cuan-
do la propiedad indivisa era 
compartida entre varios pue-
blos o valles. 

Estos conflictos se resolvían 
por medio de pactos, las 
concordias, negociados entre 
representantes de los valles. 
En ellos se estipulaban al deta-
lle, estableciendo punto por 
punto las soluciones a las si- 

tuaciones conflictivas que die-
ron origen al conflicto. Las 
concordias funcionaban un pe-
ríodo, nuevos conflictos se pre-
sentaban y nuevas concordias 
se negociaban (20). Este es un 
buen ejemplo de un proceso 
de regulación. En este senti-
do, las concordias funcionaron 
como normas reglamentarias 
que estabilizaban el proceso de 
apropiación de los recursos 
productivos. Así, aunque las 
montañas del Pirineo estan di-
vididas por fronteras natura-
les, para la apropiación de los 
recursos están divididas por li-
mites (que son políticos) estric-
tamente fijados por las regla-
mentaciones de los Consejos. 

El carácter escaso de estos 
pastos en el sistema de produc-
ción tradicional, obligó a las co-
munidades campesinas a coor-
dinar políticas de utilización 
del espacio pastoral extrema-
damente sutiles. La concordia 
de los valles de Vid y la Solana 

sociedades de vecinos. explotados en común pero regidos por el derecho público. Es decir que bajo 
las normas de la sociedad global, los vecinos explotan los recursos en común. La última de estas 
formalizaciones se realizó en 1995. en el municipio de Abizanda, donde los vecinos escrituraron 
1.200 Has, en común como sociedad de vecinos. 
(201 La racionalidad colectiva campesina se manifiesta, de este modo, en el ordenamiento del es-
pacio. Este supone conflictos, ajustes, negociación de donde emergen reglas (las concordias) que 
organizan la apropiación de los recursos. La apropiación de los recursos expresa la racionalidad 
colectiva, al subordinar el interés individual al interés colectivo. Hablar de recursos organizativos 
es, entonces. referirse a las interacciones (jerarquizadas y reguladas) de los actores individuales y 
colectivos, que le dan vida en el marco do una organización productiva y social. 
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Casa Ruba f Fardo), típico eje7npla de easa-patia r rr la a rqu Hurtara 
popular del Sabrarbe. Foto: Pedro Caliviela Díe2, abril de 1998, 

no sólo contempla explícita-
mente el día de apertura y de 
cierre del puerto, sino también 
condenaba al pago de una mul-
ta a los guardias que dejen sus 
cabalgaduras en el puerto o, 
quien sacara su rebaño del 
puerto no podía volver atrás 
para no causar daños. Las nor-
mas tendían a evitar abusos, 
derroches o conflictos. Por 
ejemplo, en el Puerto de Goriz, 
cada una de estas unidades de 
estivaje tenía una superficie 
que se correspondía a las nece- 

sidades de una o varias caba-
ñas, según la costumbre local. 
Las 4800 Has. estaban dividi-
das en 4 partes y 85 lotes, cada 
casa tenía una majada (o ma-
]lada, lugar donde tenía que 
volver con el ganado por la no-
che) y una movida (el terreno 
alrededor), cada casa guardaba 
el lote que se transmitía de ge-
neración en generación (21) lo 
que significa que, dentro de 
una tan minuciosa utilización y 
reglamentación del uso del es-
pacio, el número de casas no 

(211 DAUMAS, M. 1973. La vie 	dow; 	Arogrin Orieldullthése, 7 tornos). Toulouee, 

Institut <le 111.0),ritpilim, (Iiiiversité de Taulnuse-Le Mirail. 

— 238 — 



podía incrementarse de genera-
ción en generación sin pertur-
bar la estabilidad del sistema. 
De este modo, la herencia que 
recae en un solo descendiente 
se nutre de esta fuente. En ri-
gor, el sistema de costumbres 
(sistema de normas), genera 
unas complejas y bien articula-
das reglamentaciones de utili-
zación. La estrictez de las nor-
mas de uso de los pastos 
presupone un orden social bien 
implantado, en el cual pueda 
encuadrar tal organización. 

13. La autonomía relativa 

La organización, los recur-
sos_erganizativos están consti-
tuidos por un cúmulo de nor-
mas que integran el sistema de 
regulación, y que permiten es-
tructurar formas de organiza-
ción adecuadas a la apropiación 
de los recursos, en nuestro caso 
los pastos. Cada comunidad de 
pastos se ha dado formas orga-
nizativas variadas y diferentes, 
pero todas contienen normas de 
acceso a los recursos producti-
vos y la autonomía de las es-
tructuras político-sociales. El 
valle de Brota tenía su organi- 

zación regida por un Consejo 
comunal formado por alcaldes y 
las casas ricas del valle («pri-
meros contribuyentes del los 
pueblos del valle», dice Violant) 
(22). Los valles de Vio y la Sola-
na estaba integrado por los al-
caldes de los pueblos, dos secre-
tarios y guardias. El del valle 
de Bielsa por regidores: dos por 
Bielsa, dos por Espierba, uno 
por Javierre y uno por Parzán. 
En algunos valles, estos Conse-
jos no se limitan a las cuestio-
nes pecuarias sino a todos los 
aspectos de la vida del valle. 
«El valle de Brota, [apuntaba 
ardientemente Joaquín Costa 
(23)1 forma corno una república 
ganadera enteramente colecti-
vista». Entonces, los valles eran 
estas entidades políticas y so-
ciales y, al mismo tiempo y 
principalmente, un sistema 
económico. Eran sistemas pro-
ductivos que expresaban políti-
camente la autonomía de la 
sociedad campesina frente a la 
sociedad exterior (o engloban-
te), y de las comunidades cam-
pesinas entre ellas. 

El concepto correcto es "se-
mi-autonomía", o autonomía 
relativa, porque ella era nego- 

221 V1OLANTE S1MORRA R. 1949. E/ Inrinvo. M ndrid. 
(23) Op. 
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riada políticamente entre las 
comunidades y el soberano. La 
principal función de la autono-
mía fue la regulación en la 
apropiación colectiva de los 
recursos del espacio. La au-
tonomía, junto a otras relacio-
nes, tales como las del mercado 
matrimonial, las de la esfera de 
la religión, de la cultura, del 
mercado local, etc., constituyen 
partes de una totalidad orgáni-
ca, es decir del orden social 
que estarnos hablando. La au-
tonomía era el aspecto más 
marcadamente político de la vi-
da de las comunidades campe-
sinas del Pirineo. La autono-
mía se fue construyendo al 
calor de las luchas por la pro-
tección de los intereses más im-
portantes de los valles (los pas-
tos), y en la delimitación de los 
territorios propios de cada co-
munidad. Su fuente jurídica la 
encontramos en los Privilegios, 
otorgados por algún soberano a 
los valles. La autonomía permi-
tía el funcionamiento equilibra-
do de todo el sistema, a través 
de un proceso de torna de deci-
siones con relativa partici-
pación de poderes foráneos. 
Así, la ocupación política y eco-
nómica del espacio por las co- 

munidades, se basó en un siste-
ma complejo de acuerdos per-
manentes entre valles, de la 
misma ❑ distinta vertiente del 
Pirineo, y entre valles y el po-
der central. 

Los párrafos siguientes fue-
ron escritos por Joaquín Costa 
(24) sobre uno de los valles del 
Sobrarbe y merecen su repro-
ducción íntegra, porque contie-
nen todos tos elementos que 
constituían el estado de auto-
nomía de los valles en el siglo 
pasado. 

«El valle de Broto for-
ma como una república de 
ganaderos enteramente co-
lectivista. Se compone de 
diez lugares d aldeas, que 
forman cinco distritos mu-
nicipales con Ayuntamien-
to, según la división admi-
nistrativa oficial; mas, para 
los efectos de su administra-
ción económica pecuaria, 
están agrupados de antiguo 
en cuatro vicos (Brota, Oto, 
Torta, Linás), y regidos por 
una. Junta del Valle, de 
elección popular, que cele-
bra sus reuniones en la Ca-
sa del Valle, (...). Poseen en 

varios montes, C..), y 

(2.1) op. 
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tienen derecho además á los 
pastos de otras cuatro mon-
tañas situadas en territorio 
francés, 	Cada uno de 
los cuatro vicos usufructúa 
una de esas montañas por 
riguroso turno, según el sis-
tema de rotation meadow 
(...) en cuanto á los montes 
situados en España, se los 
distribuyen á la suerte to-
dos los años, cuando no 
arreglan la distribución de 
otro modo por convenio. La 
Junta delibera sobre todo lo 
que es de interés común á 
los cuatro vicos y ejecuta 
sus acuerdos: acotamiento 
veda y apertura de pastos, 
distribución de montes, 
construcción y reparación 
de caminos (...), pago del 
tributo á Francia por sus 
montañas, conservación de 
la casa y puente de Broto, 
guardería rural, nombra-
miento de facultativos para 
el valle, cortes de madera y 
derramas, hospital ó mesón 
de Bujaruelo y toma de 
cuentas á su arrendatario 
por los socorros en especie 
suministrados durante el 
año, nombramiento del "do-
nado" encargado con aquél 
de prestar auxilio en el 
puerto de Torla á los vian- 

dantes sorprendidos por los 
aludes y los temporales de 
nieve, imposición de multas 
á los infractores de las Or-
denanzas, liquidación de 
gastos para cada vico, etc.». 

La lectura de estas líneas 
permiten definir a la autono-
mía relativa de las comunida-
des como parte integrante del 
sistema de regulación. El siste-
ma busca su propia coherencia 
y estabilidad: aunque la deli-
mitación administrativa del 
Estado institucionalizaba mu-
nicipios, para la producción los 
pueblos hacían caso omiso de 
ellos y se afirmaban en los li-
mites del sistema productivo 
local, es decir el valle (Valle de 
Broto, el Valle de Bielsa, el Va-
lle Echo, el Valle de Ansó, etc.). 
Los cuatro vicos se dan un au-
togobierno con el que adminis-
tran los bienes comunes, con 
facultades judiciales, de poli-
cía, financieras y políticas, al 
margen de las competencias 
del Estado. 

Los párrafos de Costa ponen 
en evidencia el principal ele-
mento de la autonomía: el sis-
tema de valoración y apro-
piación de los recursos es 
propio de la sociedad cam-
pesina y no impuesto por la 
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sociedad exterior. En este 
sentido, el "acotamiento 
veda y apertura de pastos", "los 
cortes de madera y derramas", 
la antigua organización en vi-
cos, etc. implican la existencia 
de una congruencia entre e] sis-
tema de valorización y el man-
tenimiento de los recursos en la 
escala del territorio. 

Sin embargo, nosotros reco-
gemos las dudas de Daumas so-
bre esta .democracia pastoril» 
de estas «républiques pastora-
les». Las casas ricas organiza-
ban el sistema productivo, ellas 
controlaban el acceso diferen-
ciado a los recursos, y ellas sos-
tenían el proceso de reproduc-
ción del sistema apropiándose 
de los excedentes sociales. 
Igual que en las casas, donde el 
amo era un tirano y sus hijos 
esclavos que trabajaban por la 
manutención; en el pueblo y en 
el valle, la sociedad estaba 
fuertemente jerarquizada, y en 
cuya cima se encontraba un pa-
triarcado rural, una oligarquía 
que poseía la cabaña más nu-
merosa o la mayor cantidad de 
tierras y el poder real de deci- 

sión. Esta estructura de rela-
ciones sociales no debe ser 
analizada desde un plano ideo-
lógico (que la define como 
"igualitaria"), sino material: 
era una estructura de relacio-
nes sociales jerarquizada (or-
den social) que permitía soste-
ner y reproducir el sistema. 

De la negociación política 
entre los valles y el soberano 
surgían unos acuerdos, los Pri-
vilegios de los valles, que insti-
tucionalizaban el estado de se-
mi-autonomía en que vivían. 
Los Privilegios consistían, 
esencialmente, en el usufruto 
exclusivo de pastos, recolección 
de tasas, organización política 
interna de la comunidad, a 
cambio del vasallaje político de 
los valles y el pago de una con-
tribución. En definitiva, los pri-
vilegios eran el resultado de 
una negociación política en fun-
ción de la apropiación de los ex-
cedentes sociales producidos 
(25). En tanto que normas ins-
titucionales, los privilegios po-
nen el marco general en el que 
se desarrollará el proceso de re-
gulación dentro de los valles, 

(25) 1 » negociación ante el soberano era llevada u cabo por el los) síndico/s1 del Consejo (Violent 
i Simorra), en otras palabras las mismas casas ricas que detentaban el poder politica y económico 
en el sistema local. Las casas ricas eran las directos beneficiarios de la autonomía, porque les per-

mitía controlar y negociar el reparto del excedente dentro del sistema (y con la sociedad englo-

bante1. 
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entre valles, y entre valles y so-
ciedad englobante. Y así, esta 
norma ubicaba al valle corno in-
terfase entre la comunidad y la 
sociedad global. 

Los privilegios del valle de 
Aran, del Roncal ❑ de la Ando-
rra, convertían a estos valles en 
verdaderos Estados campesi-
nos. Efectivamente tenían fron-
teras (las fronteras del territo-
rio o de la coordinación), tenían 
derecho público (las normas pa-
ra la apropiación de los recur-
sos productivos), tenían política 
(las normas de negociación con 
el Estado y con los otros valles 
vecinos), tenían adversarios (el 
Estado y los otros valles). Pero 
también tenían capital (villa-
centro organizador del espacio 
del valle), también tenían go-
bierno (los Consejos o Juntas) y 
también tenían ejército (un 
ejército irregular de campesi-
nos armados, como lo demues-
tra la guerra entre el valle de 
Broto y el Valle de Baréges, ❑ 
«La guerre des damoiselles», en 
Ariége ). 

Decíamos que los valles del 
Pirineo estaban gobernados por 
los Consejos (o Juntas del Va-
lle). Éstos eran instituciones  

políticas y administrativas que 
resolvían los problemas locales, 
vigilaban el interés de los habi-
tantes y la defensa contra los 
extranjeros, según Cavailles 
(26). Aparte de las nego-
ciaciones con la sociedad glo-
bal, los Consejos elaboraban y 
ejecutaban las Ordinaciones 
del Común. Estas son normas 
reglamentarias que cada valle 
se daba para su gobierno (sobe-
ranía), en particular para la or-
ganización económica, y que se 
desprendían de los privilegios 
obtenidos frente al soberano. 
Luego, Ios Consejos también 
negociaban los acuerdos de 
Alianza y Paz, que regulaban 
las relaciones entre valles en la 
ocupación y gestión del espacio. 
Las principales decisiones de 
interés colectivo que debía 
adoptar los Consejos eran las 
relativas a la utilización de los 
puertos. Aún más, en el fondo 
de las trascendentes decisiones 
de paz o guerra que estos Con-
sejos tomaron, encontramos al 
ganado. Sin embargo, como he-
mos visto en el pasaje sobre el 
Valle de Broto de J. Costa, 
otras funciones ocupaban tam-
bién al Consejo como el aprove- 

(26) CAVAILLES. Fi. •,Une fédérntion pyrenéenne sous l'Anejen Régime. Les traités de Lies et 
PILSSerieS» en Reaue histarique, 1910, t. 5. 
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Przjur en Iris alizerns de L'Ainsa. Foto,. Félix Rieras, mayo de 1997. 

chamiento de los bosques, los 
lagos, la utilización de las tie-
rras laborables, la vigilancia y 
control "ecológico" de los mon-
tes, Funciones de justicia y poli-
cía, etc. 

Los acuerdos de Alianza y 
paz eran normas que venían a 
regular los conflictos en la 
apropiación del espacio entre 
valles vecinos (o entre sistemas 
productivos locales), de la mis-
ma o de ambas vertientes del 
Pirineo. Las pacerías eran las 
expresiones más fuertes de la 
autonomía relativa de los va-
lles, porque creaban un marco 
jurídico propio en las "relacio-
nes exteriores" de los valles, to- 

talmente al margen del poder 
central. Violant i Simorra se-
ñala, por ejemplo, que en 1513 
y 1514 se reunieron los repre-
sentantes de ]os valles de las 
dos vertientes para acordar, 
entre otros ternas, la no inje-
rencia en la guerra entre Fran-
cia y España por la Navarra. 
Lo escencial de estos actos de 
política exterior se relaciona-
ban a cuestiones administrati-
vas y pecuarias, intercambios, 
transhumancia y pastos. Hoy 
día, a pesar del fuerte retroce-
so de la ganadería tradicional, 
algunos tratados se mantienen 
vigentes, los más simbólica-
mente. 
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C. La autarquía relativa 

Otro aspecto esencial en la 
regulación de los sistemas pro-
ductivos locales es la autar-
quía. La autarquía pertenece 
al terreno de las relaciones eco-
nómicas de producción, y nos 
remite a los recursos producti-
vos en el terreno material, es 
decir su producción, intercam-
bio y consumo. Pero también 
nos remite a los recursos orga-
nizativos de la colectividad y a 
los recursos naturales ordena-
dos, que permiten a la comuni-
dad campesina establecer lazos 
prioritariamente hacia el inte-
rior del sistema que hacia el ex-
terior. El sistema campesino 
reposaba, en lo esencial, sobre 
una economía de autosuficien-
cia, es decir que no necesitaba 
recurrir sistemáticamente al 
intercambio con el mercado ex-
terior para su subsistencia, ni 
necesita abastecerse de los me-
dios de producción principales 
en el mercado. 

La ambigüedad más co-
rriente sobre la autarquía es su 
asimilación corriente con la 
función de consumo y con la ca-
sa, por ello nosotros nos referi-
mos a producción, intercambio 
y consumo, que son funciones 
que se desarrollaban en el es- 

pacio del valle. Los límites de la 
autarquía económica los defi-
nía el sistema de producción lo-
cal y no la casa, como se carac-
teriza las más de las veces. 

Las normas de la autarquía, 
la definen como una producción 
diversificada, en pequeña esca-
la. La autarquía expresa que el 
sistema productivo tiende, en 
lo esencial, a autoabastecerse. 
Expresa también, que lo esen-
cial de la estructura de relacio-
nes económicas de producción e 
intercambio se desarrollan al 
interior del territorio. Por ejem-
plo las casas se producían (o la 
intercambiaban) lana, la hila-
ban, luego la llevaban al teje-
dor del pueblo o del valle que 
confeccionaba el paño, seguida-
mente al batán del común para 
hacerla utilizable y, al final, al 
sastre del pueblo o del valle pa-
ra confeccionar las prendas (o 
se confeccionarán en la misma 
casa). Dicho de otra manera: la 
producción y distribución de 
bienes y medios de producción, 
la apropiación de los recursos y 
excedentes, se realizaba dentro 
del mismo sistema productivo 
local. No existen abundantes 
rastros escritos de estos inter-
cambios que regulan la autar-
quía dentro del sistema, sin 
embargo el ejemplo del cura es 
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elocuente y ha quedado regis-
trado en la contabilidad de las 
parroquias: un 90% de los pa-
gos por misas, casamientos, fu-
nerales observados en tres mu-
nicipios del Sobrarbe fueron 
realizados en pollos, cabritos, 
patatas, harina y hortalizas. 

Si por comodidad hemos ha-
blado de autarquía, como en la 
autonomía politica, el término 
no es correcto porque esta au-
tarquía era también relativa. 
La relatividad reside en que la 
sociedad campesina tenía nece-
sidad del mercado exterior para 
canalizar el excedente de pro-
ducción. Los Registros de Abas-
tecimiento de 1945 reflejan las 
dos dimensiones de la autar-
quía, diciendo que los vecinos 
de Castejón del Sobrarbe, por 
ejemplo, producían lana «para 
consumo local y las fábricas de 
Barcelona»; en ❑lson, sin em-
bargo, «la lana se utiliza para 
el reparo de aparejos, calcetines 
y prendas»; en Gistain existen 9 
canteras que «son los vecinos 
que la trabajan para consumo 
personal»; en Morillo de Man-
clus ‹los productos se venden a 
los que pasan y en las tiendas 
del pueblo que exportan a 

Barbastro»; en Guaso los veci-
nos «salen a vender pieles y 
huevos o los venden. a los ambu-
lantes»; los de Fanlo «venden 
lana en Barbastro y Cataluña, 
cueros y leche en. Barbastro y 
huevos en Lacort y en Boltaña»; 
los de Bielsa, por su parte, ven-
dían «en Barbastro 3.541 Kg de 
lanas de 7.082 ovejas en 
Barbastro, igual que cueros: 
870 de lanar y 220 de cabrío», 
sin embargo, Ios 35 Kg. de tru-
chas que se pescaban al año se 
consumían localmente; los de 
Gerbe vendían huevos en Aínsa 
y los de Fiscal vendían entre 30 
y 40 Ton. de patatas al año. 

La cuestión de la autarquía 
relativa nos lleva a plantearnos 
el problema de los intercambios 
y del mercado (27) en relación a 
la organización comunitaria. 
Los mercados ponen en rela-
ción bienes, personas, informa-
ción, etc., en círculos más o me-
nos vastos; son la expresión de 
un proceso de cambio, donde no 
sólo se incluyen consumo y pro-
ducción de objetos, sino todos 
los elementos de la estructura 
económica y todas las fuerzas 
que determinan el desarrollo 
de esta estructura, es decir, la 

127) Por comodidad, nosotros utilizarlos el término "mercado" como sinónimo de 'espacio de in-

tercambios". 
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división social del trabajo, 
la especialización, fuerza de 
trabajo, las relaciones de inter-
cambio, etc. De forma congruen-
te con los tipos de relaciones 
apuntadas, nosotros observa-
mos la existencia de dos tipos 
de mercados a los cuales estaba 
relacionada la sociedad campe-
sina del Pirineo: 

1) un mercado interior, lo-
cal que traduce las relaciones 
al interior del sistema y con los 
sistemas vecinos; 

2) un mercado exterior, na-
cional a través del cual la socie-
dad campesina se relaciona con 
la sociedad global. 

El mercado local se extendía 
a partir de cada pueblo, en una 
suerte de círculos concéntricos 
de contornos dinámicos, y su ex-
tensión dependía de la pujanza 
del sistema productivo local. A 
medida que se pasa de los círcu-
los más restringidos de los pue-
blos a otros más amplios, las 
normas que regulan los inter-
cambios dentro del mercado se 
van transformando hasta que, 
luego de un espacio donde las 
normas se entremezclan, el 
mercado local se diluye, desapa- 

rece, emergiendo enteramente 
el mercado nacional, el mercan-
til. Así, en los intercambios den-
tro del pueblo o del valle, al 
margen si el medio de intercam-
bio era la moneda o el trueque, 
las normas que rigen el sistema 
de precios de los productos in-
tercambiados en los mercados 
locales responden, esencialmen-
te, a la lógica del valor de uso 
(28). Ellos están determinados 
por las exigencias de reproduc-
ción del sistema local, expresa-
das en las costumbres y las nor-
mas de intercambio ancladas 
profundamente a nivel social. 
Visto de otra manera, el siste-
ma de precios relativos definido 
en la escala local, es coherente 
con los factores productivos, los 
sistemas técnicos y la estructu-
ra de relaciones de producción 
locales. A medida que los indivi-
duos se relacionan con círculos 
más alejados del mercado local, 
el intercambio evoluciona pro-
gresivamente hacia el valor de 
cambio. 

Por ejemplo las mulas que 
compraban los belsetanos en 
Francia, eran criadas en el va-
lle para ser posteriormente 
vendidas (objetivo principal). 
En el pueblo, la mula podía ser 

(28} Valor de uso. e5 decir que no genera proCLSos de 7irumuinrión. 
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utilizada como moneda para 
pagar una deuda, podía usarse 
para pagar una dote, o cam-
biarse por otro objeto a un valor 
que respetara el sistema de 
precios local (objetivo secunda-
rio). El valor y la lógica que se 
presentan en la venta de la mu-
la fuera del pueblo será distin-
ta, porque debía confrontarse 
con otro sistema de valoriza-
ción de productos. En fin, si la 
mula era vendida en las llanu-
ras del Ebro, su valor no era 
más medido según las necesi-
dades de uso, sino que integra-
rá el sistema de precios relati-
vos del mercado exterior. Aquí, 
el vendedor belsetano, intenta-
rá obtener una diferencia entre 
el valor de compra de la mula 
en Francia y el valor de venta 
de la mula en e! Ebro, pues el 
individuo compró la mula para 
criarla y venderla y, de este 
modo, obtener unos ingresos 
suplementarios (29). 

En el mercado local, la au-
tarquía relativa permite la es-
tabilidad del sistema de precios 
relativos, en la medida en que  

no integra componentes del ex-
terior. Estos mercados locales 
sirven a la reproducción de la 
jerarquía social y se inscriben 
también dentro de una lógica 
de poder, como por ejemplo 
cuando, cerca del invierno, una 
casa rica compraba subvalua-
dos animales de las casas po-
bres que debían desprenderse 
de ellos por la imposibilidad de 
alimentarlos. De hecho, los 
mercados locales constituyeron 
un sistema de normas de regu-
lación de la autarquía del terri-
torio campesino. El mercado 
local es un espacio de interac-
ciones que, a través de la autar-
quía relativa, permite estabili-
zar  el sistema productivo local. 

El campesino mediano que 
producía algunas "fanegas" de 
patatas como excedente, no re-
curría a los círculos más aleja-
dos para vender ❑ intercam-
biar. El caso contrario es el de 
la casa rica, que produce un ex-
cedente importante y deberá 
necesariamente alejarse del 
pueblo para realizarlo. Pero el 
pasaje a círculos más alejados, 

129) Uno lagira similar se encuentra presente en los intercambios de los artesanos. Los cuchare-

ros ole Iloiltann, por ejemplo, producían erilla uno de ellos unos 1_800 cucharas al tolo (Registros de 

Aprovisionamiento, 19151. las menos serian paro liso personal, algunas las cambiarían por otms 

productos u por dinero en las ferias, las mas las luirían por encargo de rusos del pueblo. del valle 

u de valles vecinos, retribuidas en dinero o productos, otras Iris utilizarinn pirra pagar :ler-vicios' y 

favores-. 
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donde el sistema productivo lo-
cal se aproxima, o entra en con-
tacto con el mercado "exterior", 
hace que el sistema de precios 
relativos local deje de funcio-
nar. A medida que el sistema 
campesino fue abandonando el 
estado de semi-autarquía, los 
intercambios con el mercado 
exterior se intensificaron, en-
traron en un círculo vicioso, 
hasta que el sistema de precios 
local se fusionó con el sistema 
de precios relativos del merca-
do nacional. Este proceso se 
profundizó en el Pirineo a par-
tir de los años 1930, y la unifi-
cación total se produjo alrede-
dor de los años 50/60. 

Pero la relación con el mer-
cado exterior no desemboca so-
lamente en el intercambio de 
productos: corrientes políticas e 
ideológicas, relaciones de po-
der, formas de organización, 
etc., también se trasladan del 
exterior al interior del sistema 
campesino a través de la cone-
xión de la casa rica con el mer-
cado exterior, es decir que apa-
rece una introducción de 
normas extrañas al sistema de 
regulación local. A medida que 
el espacio global y eI espacio 
campesino se fueron aproxi-
mando, la reproducción del sis-
tema campesino se presentó 

Prensa de vino en la 
Plaza Mayor de L'Ainsa. 

Falo: Félix Rivas, mayo de 1997. 

más y más dificil de realizar a 
causa de la injerencia de las 
normas exteriores. 

D. Los excedentes y la 
acumulación 

Aquí debemos incluir dos 
elementos fundamentales en la 
reproducción del sistema cam-
pesino, que debilitan las ideas 
según las cuales es la casa y no 
la organización el eje central de 
la reproducción. Nos referimos 
al excedente y a la acumula-
ción. Ellos sostienen el desarro-
llo y, según cómo se los utilice, 
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el sistema productivo local 
cumplirá o no sus funciones de 
reproducción de la vida mate-
rial e inmaterial. El análisis de 
las interacciones entre los ele-
mentos del sistema desarrolla-
do hasta aquí, muestra que no 
todos los componentes del siste-
ma productivo local tenían el 
mismo peso relativo en el fun-
cionamiento y en la reproduc-
ción del sistema: casas ricas-ca-
sas pobres, valles altos-valles 
bajos, ganadería-agricultura, 
herederos-no herederos, merca-
do local-mercado exterior, etc. 
El peso relativo de los compo-
nentes del sistema nos remite, 
no sólo al acceso a los recursos 
productivos que producen exce-
dentes, sino a la captura del ex-
cedente producido en el sistema 
productivo local. En este senti-
do, los polos dominantes de pro-
ducción de excedentes variaban 
según los recursos materiales 
de los valles: arriba era el ga-
nado y abajo eran otros. Pero, 
que los polos dominantes cam-
bien no quiere decir que los pa-
rámetros de apropiación del ex-
cedente también lo hicieran a 
su vez: tanto arriba como abajo 
todos los canales de apro-
piación del excedente ter-
minaban en las casas ricas 
y en el Estado y, por inter- 

medio de ambos, en la socie-
dad englobante. 

Cuando criticamos la teoría 
que aísla los elementos de un 
sistema, para el caso campesi-
no, y afirmamos que es la orga-
nización del trabajo campesina 
la responsable de la reproduc-
ción social y económica, dijimos 
que el sistema es un todo armó-
nico, regulado por normas que 
no pueden aislarse las unas de 
las otras sino, por el contrario, 
que es su movimiento y su in-
ter-influencia lo que permite la 
coherencia del sistema y su es-
tabilidad. En este sentido, exis-
ten para nosotros dos normas 
esenciales, específicas de la so-
ciedad campesina, que permi-
ten desarrollar el proceso de 
apropiación de los excedentes: 
la autonomía política y el or-
den social campesino. 

Con la autonomía política,  la 
relativa independencia con que 
cuentan las comunidades para 
su auto-organización, permite 
disponer de un acceso a los re-
cursos naturales y organizati-
vos acorde con las necesidades 
sociales de reproducción. La au-
tonomía política coloca a la or-
ganización comunitaria en una 
situación de Estado que impone 
la ley (la norma) y que, gracias 
a la estructura de relaciones de 

— 250 -- 



producción, le permite apro-
piarse y redistribuir el exceden-
te producido socialmente. 

El orden social viene a legi-
timar este sistema apropiación: 
el plus-trabajo lo usufructúan 
las casas ricas; las casas ricas 
son quiénes canalizan la pro-
ducción hacia el mercado pro-
duciendo a precio de mercado 
local y vendiendo a precio de 
mercado exterior (30); las casas 
pobres proveen la mano de obra 
barata al sistema; las casas 
ricas organizan y controlan po-
líticamente al valle. De este 
modo, las relaciones de domi-
nación son las relaciones esen-
ciales de apropiación del exce-
dente social. Si las casas 
medias y pobres del campesina-
do eran expropiadas por las ca-
sas económicamente dominan-
tes, estas últimas, quedándose 
con una parte del excedente, 
debían transferir el resto a la 
sociedad global. Esta transfe-
rencia era también parte inte-
grante y necesaria para que el 
sistema de regulación y el or-
den social funcionasen. 

Si existían dos normas que 
permitieron desarrollar el pro-
ceso de apropiación de exceden- 

tes como venimos de ver, exis-
tieron otras dos que permiten 
producirlo: la propiedad co-
mún y la transmisión del pa-
trimonio. La propiedad común 
es regulada por normas que 
permiten un acceso a los recur-
sos comunes en los cuales, los 
principales beneficiarios, son 
las casas ricas. Por ejemplo 
quienes tienen más animales 
sacan un provecho mayor de re-
cursos que son comunitarios o, 
también como en algunos va-
lles, solo tienen acceso a los re-
cursos de pastos aquellos que 
tienen tierras. La  ransmisión 
íntegra del patrimonio fami-
liar, pone al servicio de las ca-
sas ricas y del sistema produc-
tivo local una masa de 
campesinos pobres y deshere-
dados. Ellos constituyen la 
fuerza de trabajo barata, que 
facilita la obtención de exce-
dentes. Sin embargo, estos ex-
cedentes no se traducen en acu-
mulación reproductiva. 

La acumulación es también 
una norma esencial que estabi-
liza el sistema y permite su re-
producción. Se abre entonces 
una pregunta: ¿por qué el cam-
pesinado no utilizaba el exce- 

1301 En última instancia, una parte del excedente pasa a integrar el circuito de la acumulación de 
capital de la sociedad global. 
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dente en innovación técnica, 
reinversión y acumulación? 
Daumas señalaba en los años 
1965/70, que cuando la mecani-
zación se hizo presente en el 
Altoaragón, los grandes propie-
tarios la incorporaron, prefi-
riendo mecanizarse que contra-
tar obreros agrícolas, porque 
—según Daumas— la emigración 
provocó un aumento en el costo 
de la mano de obra, lo que sig-
nificaba que era más barato 
mecanizarse que incorporar 
fuerza de trabajo. Este proceso 
demuestra que los campesinos 
tuvieron la capacidad de rein-
vertir pero, como se ve también 
en este caso, sólo cuando el con-
texto socio-económico en el cual 
estan insertos, cambió (31). 

Esta actitud frente a la in-
novación —que más que refrac-
taria es racional— se debe, en 
lo esencial, a que la introduc-
ción de nuevos sistemas técni-
cos de producción no se corres-
pondía con las normas del 
sistema de regulación en vigor. 
Por ejemplo introducción del 
tractor cuando existe una mano 
de obra abundante, barata y  

controlada. A mediados del si-
glo pasado, frente a la plaga de 
filoxera que afectó los viñedos, 
los campesinos injertaron las 
cepas autóctonas en raíces 
americanas que la filoxera no 
ataca. A principios de este siglo 
se mejoró la producción de los 
almendros, a partir de las expe-
riencias de un cura de Alquézar 
y, poco a poco se extendió la in-
novación. Pero en ninguno 
de estos casos se alteraron 
las relaciones sociales de 
producción, porque una rein-
versión productiva que trans-
greda las normas que regulan 
la organización campesina, 
destruirían la auto-reproduc-
ción, tal cual se venía dando. 
En este sentido, preguntarse 
cuál podía ser el interés de los 
grupos hegemónicos de la socie-
dad campesina (esos que pue-
den innovar) en modificar las 
relaciones de producción, es 
pertinente. 

En este sentido, el cambio 
en el sistema de relaciones so-
ciales de producción significaba 
(y significó) la pérdida de su po-
der social, político y económico, 

(31) Es real que la fuerza de trabajo humana en el Alton mitón de line% del :siglo posadri era hora-
La. Pero. lo esencial es que las relaciones de trabajo tradicionales que se breirin en la rnanipulacion 
de uno muno dr ohm poco instniida. inarticulada y mansa, no amenazaba los antiguas privilegios 
de Inri rusas fuertes. Por el contriirio, conferían el:Lotus, poder y. en particular. seguridad a todos 
los grupos socinles„ incluidas Iris dominailm. 
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que estaba legitimado por el or-
den social. Es, en definitiva, 
el orden social quién tiene 
necesidad de no ser altera-
do para poder reproducirse. 
Decíamos que el funcionamien-
to de la sociedad es un todo ar-
mónico, regulado por normas 
coherentes unas con otras lo 
que significa, como principio, 
que modificar un elemento de 
ese orden, es introducir modifi-
caciones a] todo. El campesino 
reproduce su orden social por-
que dentro de él se siente segu-
ro y porque, además, no conoce 
otro. Por ejemplo, luego de la 
guerra civil que destruyó com-
pletamente el pueblo de Bielsa, 
los vecinos lo reconstruyeron, y 
con él reconstruyeron su vida 
social y material dentro del or-
den social que ellos conocían. 
Cinco años después comenza-
ron a emigrar. Entonces, si la 
reproducción ampliada podía 
significar transformaciones en 
las relaciones sociales de pro-
ducción, la norma de acumula-
ción campesina definirá a la 
acumulación como atesora-
miento, porque la norma defi-
nida de este modo contribuye a 
la reproducción de las relacio-
nes sociales fundamentales de 
la sociedad campesina y no a su 
modificación. 

Otro ejemplo. Las casos 
fuertes ganaderas de los valles 
altos, frente al aumento de las 
tasas de los pastos de invierno 
en el llano, invertían compran-
do tierras para pastos, pero 
continuaban la producción por 
el método extensivo de trans-
humancia, sin plantearse una 
inversión que transformara el 
método de producción, por 
ejemplo estabulando los anima-
les, lo que hubiese permitido 
aumentar las crías a dos por 
año y no quedar en una, como 
por el método transhumante. 
No lo hicieron porque una 
transformación en los métodos 
de producción hubiera implica-
do una pérdida en el control 
que ellas ejercían de los recur-
sos productivos, sea bienes 
comunales, fuerza de trabajo 
o recursos organizativos. Fue 
necesaria una transforma-
ción global en la estructura 
de relaciones sociales de 
producción (integración con 
la sociedad global, emigración, 
destrucción de la organización 
del trabajo campesina, debilita-
miento del sistema de poder 
tradicional, etc.) para que la 
producción campesina del 
Pirineo se realizase de otra 
manera, introduciendo un 
proceso de acumulación.?. 

— 253 — 



CONCLUSIÓN 

Corno dijimos en la intro-
ducción, nuestro objetivo con-
sistió en tornar los elementos 
de la sociedad campesina estu-
diados en profundidad por la 
ciencia y ponerlos en funciona-
miento de una manera diferen-
te. El enfoque que hemos abor-
dado permite explicar que la 
regulación de la sociedad cam-
pesina no se asentó en la fami-
lia exclusivamente, sino en el 
sistema productivo local. Este 
enfoque nos remitió al análisis 
del sistema productivo local y 
de su sistema de regulación. En 
este sentido, nosotros partimos 
de una base: las sociedades no 
construyen arbitrariamente su 
historia (sus normas, su patri-
monio colectivo), ellas no eligen 
las condiciones de su evolución, 
sino que son heredadas del pa-
sado, ellas son una elección co-
lectiva construida histórica-
mente. 

Así, la observación de los 
restos que esta sociedad cam-
pesina dejó en el Pirineo, per-
miten confirmar la existencia 
de una organización social para 
la producción que va más lejos 
que la familia. La producción 
de las casas no las aísla sino, 
por el contrario, las pone en re- 

'ación entre ellas para producir 
los bienes materiales e inmate-
riales de subsistencia. A la base 
de esta coordinación de accio-
nes individuales encontramos 
los bienes comunes, el patrimo-
nio colectivo, la necesidad de 
reproducción del orden social. 
Hemos desagregado tres nive-
les de organización de la pro-
ducción y de regulación. Un pri-
mer nivel era la casa corno una 
unidad de producción dentro 
del sistema productivo local y 
como actor social de la regula-
ción. Un segundo nivel era el 
pueblo. El pueblo era quien dis-
tribuía los derechos de uso y 
daba acceso a la organización 
comunal, a los bienes comunes 
y al patrimonio colectivo. El 
ámbito de coordinación en la 
producción que definía los con-
tornos del sistema productivo 
local, del territorio y de la apro-
piación del espacio era el valle, 
el tercer nivel. 

Este sistema productivo en 
sus tres niveles, producía los 
bienes materiales de existencia 
de la sociedad campesina, don-
de la coherencia y la estabili-
dad estaba asegurada por un 
sistema de regulación produc-
tor de los bienes inmateriales 
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(las normas). Hemos llamado 
organización del trabajo a este 
sistema de regulación asentado 
territorialmente sobre los tres 
niveles. Decimos que el valle es 
el territorio campesino, porque 
es el espacio donde la organiza-
ción del trabajo generaba las 
normas que daban coherencia y 
armonía a la apropiación terri-
torial. Por ejemplo las normas 
de autonomía política, de au-
tarquía económica, de jerarqui-
zación social y económica, de 
acumulación, las normas técni-
cas de producción, etc., como 
normas fundamentales para la 
continuidad del sistema, es de-
cir su reproducción. 

El interés por el concepto de 
reproducción reside en que él 
permite elaborar hipótesis so-
bre la naturaleza de la perma-
nencia de los sistemas sociales, 
la naturaleza de las contradic-
ciones sociales y de los cambios. 
La reproducción sugiere el mo-
do de estructuración de la 
sociedad y los sistemas territo-
riales que la constituyen. Jus-
tamente, nuestra reflexión nos 
llevó a la búsqueda de los ele-
mentos que permitieron la re-
producción campesina en el Pi-
rineo. Por ello pensamos que 
reducir la economía y la socie-
dad campesina a la familia, im- 

plica dejar de lado las múltiples 
relaciones que los campesinos 
establecen en el proceso de 
producción de los bienes mate-
riales e inmateriales, hacia 
adentro y hacia afuera de la co-
munidad. Tampoco nos parece 
correcto aislar la economía de 
las interacciones de lo social, lo 
político, lo cultural, etc. Si-
guiendo esta lógica, hemos 
agrupado los grandes conjuntos 
que constituyen el sistema —ca-
sas, pueblo, valle—, porque es el 
sistema quien encierra los dis-
tintos niveles de relaciones so-
ciales, económicas, políticas, 
etc., incluso los valores socia-
les, es decir la totalidad social. 

Las interacciones dentro de 
los conjuntos y entre ellos, tien-
den a regular los comporta-
mientos individuales y colecti-
vos, hacen emerger los recursos 
organizativos y las normas, per-
miten la apropiación del espacio 
y, más particularmente, repro-
ducen las relaciones sociales 
fundamentales de la sociedad. 
El proceso de regulación asegu-
ra y gobierna la dinámica gene-
ral del sistema, lo que garantiza 
su perdurabilidad. En el Piri-
neo altoaragonés, el proceso de 
regulación se desarrolló sin so-
bresaltos importantes hasta los 
años 1930/40, en que la globali- 
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zación del espacio capitalista 
español introdujo sus propias 
normas en el seno de la socie-
dad campesina. El resultado ob- 

servable de la perturbación en 
la regulación del sistema tradi-
cional es la emigración y la de-
se rt i fi caci 
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plantearnos la cuestión 
del juego y su siinbolis-
mo antropológico. A tal 

fin vamos a seleccionar dos jue-
gos fundamentales: el juego de-
portivo propiamente tal, con 
especial incidencia en el simbo-
lismo de la pelota (vasca), y el 
juego impropiamente tal de la 
poiliica, con especial reinciden-
cia en el simbolismo de su mito-
logía (vasca). La asociación que 
aquí realizamos entre el juego 
deportivo y el juego político no 
es descabellada, pues ya Orte-
ga y Gasset habló con funda-
mento del origen deportivo del 
Estado. 

Juego de la pelota y juego de 
la política: en ambos casos la 
imagen que nos viene a mien-
tes para coimplicar ambos ejer-
cicios es la de Sísifo cargando 
con una piedra (redonda) que, 
tras ser trasportada hacia arri-
ba, vuelve a rodar hacia abajo. 
La piedra (redonda) es la ima-
gen de la pelota en el deporte 
(vasco), siempre impulsada y 
siempre rodando, símbolo del 
sol y la luna en su rotación, a 
cuyo movimiento vital el pelo-
tari arcaico ayuda mágico-mís- 

ticamente; y símbolo del mun-
do en el contexto deportivo de 
la política, por cuanto precisado 
de ser constantemente impul-
sado por los estadistas para 
que no decaiga y se paralice. 

Curiosamente Sísifo era a la 
vez deportista y político, astuto 
y hábil, dúctil y vividor: su la-
bor consistía en favorecer el 
movimiento de la vida frente a 
su detención simbolizada por 
Tanato (la muerte). Se trata de 
una labor que, como mostraron 
los trágicos griegos y A. Camus, 
triunfa y fracasa al mismo 
tiempo, tal y como sucede tanto 
en el deporte como en la políti-
ca, puesto que en ambos casos 
una parte o partido gana la 
partida que la otra parte o par-
tido pierde, y viceversa. 

Tras una breve introducción 
a los juegos y deportes vascos, 
tratamos por extenso el simbo-
lismo de la pelota (vasca) en su 
contexto mitológico. Y de nuevo 
tras una breve transición del 
juego de la pelota al juego de la 
política, recalamos finalmente 
en la mitología comparada de 
los partidos políticos y sus par-
tidas simbólicas (1). 1.12*-?1,-a,a, 

111 Para una introducción al terna: F. itINTEND1.1K, 1960. El juego y su signri firado, Madrid, Re-
vista de Occidente: .1 11131Z1NGA. 199D. ifialia liab•us, Madrid. Alianza; R. CALLOIS, 1967. Las 
juegos y los hombrrs, México. FFC. Para el ti-mirando hermenéutico: rf mi obra 09961 La Diosa 
landre. Madrid, Trotta. Sobre J. ORTEGA Y GASSET, 1970. Obras, Madrid, Revista de Occidente. 

— 258 — 



LOS JUEGOS Y DEPORTES (VASCOS) 

Los juegos del hombre 
configuran el mundo y 
articulan fluidamente 

sus relaciones con el cosmos. 
Jugar es poner en movimiento 
la realidad dada con el fin de 
que vuelva a darse de nuevo a 
través de una jugada a los da-
dos: o el juego como "recrea-
ción" del ente a partir de una 
nueva relación del hombre con 
las cosas. Esta relación diferen-
te es lúdica o deportiva, es de-
cir, divertida, por cuanto libera 
la realidad de sus ataduras ru-
tinarias, haciendo un hueco o 
apertura en el tiempoespacio 
encerrado de la cotidianidad. 

Así que los juegos y deportes 
nos apartan de la vida inmedia-
ta, deportándonos a un tiempo-
espacio abierto en el que conju-
gamos el mundo recreando sus 
estructuras oxidadas: para ello 
realizamos un aflojamiento de 
las tuercas y tornillos simbóli-
cos que atan nuestras activida-
des serias, disipando su conglo-
merado e inmergiéndonos en 
urdimbres elásticas. Así recu-
peramos la visión infantil de la 
realidad, cuando las cosas flo- 

tan aún en nuestro imaginario 
preracionalista. Ahora bien, los 
juegos y deportes incluso infan-
tiles poseen reglas que median 
los intersticios u oquedades que 
todo juego abre en nuestra vida 
cotidiana, de modo que juga-
mos un juego que a su vez nos 
juega (conjugación de hombre y 
mundo al encuentro). La dife-
rencia estriba en que el juego 
infantil aún no es competitivo 
en el sentido adulto del térmi-
no, mientras que en los juegos y 
deportes profesionales las re-
glas se convierten en reglamen-
tos estrictos: es la diferencia en 
euskera entre jo/os como juego 
lúdico (preolímpico) y joko como 
juego heroico (olímpico). Mien-
tras que el primero posee un 
carácter urdírnbrico cercano a 
adur (magia, afección), el se-
gundo adquiere ya un crácter 
estructural cercano a indar (re-
sultado, efección) (2). 

Pero en ambos casos hay un 
diálogo entre el uno y elflo otro, 
una dialéctica de ida y vuelta, 
una conjugación de diferencias 
en un rito que asocia los contra-
rios. De esta forma, el juego se 

(2) Solare el juego que nou juega: H. G. GADAMER, 1980, Verdad y método, Salamanca, Sígueme. 
Sobre cl juego vasco: 1. ZULAD<A, 1990. Violencia vasca, Madrid:  Nerea. 
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convierte en un lenguaje que 
articula oposiciones y oposito-
res, en el que uno gana y otro 
pierde, representando así una 
visión cíe lo real clualizado en-
tre el éxito y el fracaso, la vida 
y la muerte, lo positivo y lo ne-
gativo, lo bien-hecho y lo mal-
hecho. Con ello el juego ofrece 
un trasunto simbólico de la 
existencia humana en el mun-
do, posibilitando su transposi-
ción y sublimación. Esta subli-
mación se basa en un descargo 
de las energías sobrantes, así 
como en una estilización o de-
puración cuasi artística de las 
rudezas del trabajo humano. 
Este aspecto aparece muy claro 
en los juegos y deportes vascos 
en los que puede observarse 
una transposición del trabajo 
(obligado) en deporte (libre, li-
berado y liberador): tal puede 
observarse en el arrastre de 
piedras, corte de troncos, trai-
neras, pruebas de animales, 
etc. 

En los juegos y deportes  

suele aparecer el paramundo 
de las apuestas, las cuales tie-
nen tanto un componente de 
adivinación como de competiti-
vidad psicológica. Reaparece en 
este último caso el aspecto beli-
gerante de juegos y deportes, 
pudiéndoselos considerar como 
una sublimación no solo de la 
vida vivida sino también de la 
vida mortífera (la guerra y la 
compresencia de la muerte). 
Así, finalmente, el juego lúdico 
se convierte en juego agonal 
—y todo juego obtiene un fondo 
agónico de seriedad provocado 
por el destino, azar, hado (suer-
te o fortuna) que lo atraviesa—. 
Por eso ha podido proponer M. 
Fleidegger un Dios jugador que, 
al jugar, conjuga el mundo (de 
curo jugo: co-ligar): 

Al jugar Dios, el mundo deviene. 
(Der Satz vom Grund). 

El juego de Dios es el mun-
do: el devenir o va-y-vén de lo 

EL SIMBOLISMO DE LA PELOTA VASCA 

Entre todos los deportes 
vascos, el juego de la pe-
lota ha adquirido con el 

tiempo el rango de símbolo pri- 

vilegiado del deporte vasco. Sin 
embargo, no se trata de un jue-
go autóctono exclusivo de los 
vascos, en absoluto, ya que los 
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juegos de pelota son variados y 
se han practicado en muchos 
lugares diversos. Pero la pelota 
ha arraigado especialmente en 
el País Vasco obteniendo cier-
tas diferencias de estilo que la 
hacen típica. 

Los orígenes del juego de pe-
lota resultan oscuros: a menu-
do se la asocia con el acto de 
arrojar uno a otro algo redondo, 
sea un objeto mineral o vegetal 
(un coco, por ejemplo). El pri-
mer juego de pelota (vegetal) 
habría sido el conjugado entre 
Adán y Eva, al jugarse el paraí-
so por una manzana (un juego 
de pelota en pelota o cueros por 
parte de nuestro protopadre). 
Pero en la mitología vasca la 
pelota primigenia no es fruto 
vegetal, sino un mineral: una 
piedra redonda que los gentiles 
(precristianos) arrojaban de un 
monte a otro (3). 

En ambas mitologías —la 
bíblica y la vasca— se pone de 
manifiesta la toma-de-concien-
cia de la realidad por el hombre 
a través de un objeto "redondo" 
que funge de condensador de la 
energía mágica o mística del 
cosmos. La pelota, en efecto, es 
energía condensada, concentra- 

ción de la fuerza, potencia man-
dálica: su aspecto circular pone 
en circulación las realidades 
estáticas, confiriéndoles dina-
mismo. Podríamos hablar del 
carácter dia-bálico del círculo-
en-circulación que es el ba-
lón/pelota, carácter que expre-
sa la conjunción y correlación 
de hombre y mundo por media-
ción de lo esférico: el cual sepa-
ra y reune las cosas, de acuerdo 
a un lenguaje de ida y vuelta. 
Se podría aducir que lo compri-
mido siempre vuelve, posibili-
tando la comprensión a raíz de 
la compresión: o la pelota como 
miniatura (microcosmos antro-
pológico). 

Efectivamente, jugar a la 
pelota es darse cuenta de el/lo 
uno y el/lo otro, constituyendo 
una urdimbre estructurada y 
un espaciotiempo fluente o 
abierto pero configurado o deli-
mitado. Al mismo tiempo, jugar 
a la pelota es tratar de atrapar 
lo inatrapable, es decir, aquella 
esfera que precisamente nos 
atrapa a nosotros esferoide-
mente. El juego de pelota resul-
ta así una esferonzaquia, como 
eran llamadas en la antigüedad 
grecoromana algunas de sus 

(31 Véase J. M. BARAND1ARAN, 1980. Mtiología vasca, en Obras.], Bilbao, Ed. La Gran Enrielo-
'venia Vasca. 
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versiones: pues tratamos de di-
rigir un balón/pelota que en 
realidad nos dirige a nosotros. 
De esta guisa, el juego que ju-
gamos, nos juega: metáfora de 
la vida que al vivirla nos vive a 
nosotros transitiva/transitoria-
mente. Emerge así el ser de la 
pelota por sobre el hombre: des-
tinando un destino que noso-
tros codestinamos, proyectando 
un juego que nosotros conjuga-
mos, creando un ámbito que no-
sotros concreamos (pero no 
creamos autónomamente). 

Ahora bien, ¿cuál es la signi-
ficación y el simbolismo de la 
pelota (vasca)? La etimología 
de la pelota proviene de palla 
(esfera) o bien de pilas (pelo co-
mo material); en realidad la pe-
lota pudo hacerse de lana y fo-
rrarse con piel de cordero. 
Respecto a su forma de juego, 
podemos distinguir el juego a 
bote y el juego a volea, así como 
el juego indirecto (blé) por me-
diación de un muro (sea con pa-
la o a mano, que constituiría la 
pelota vasca característica). 
Por lo que hace a sus partici-
pantes, en el juego de pelota 
han participado niños/niñas, 
mujeres y hombres, aunque la 
presencia masculina ha sido  

decisiva en su especialización 
competitiva. Específica afición 
han sentido los clérigos —curas 
y monjes— a lo largo de la 
Edad Media, hasta el punto de 
que en ciertos lugares sagrados 
los canónigos jugaban un parti-
do ritual de pelota el día de la 
Pascua: P. Boutillier lo narra 
de los canónigos de Saint-Cyre 
en Nevers, Vuillermet de los 
canónigos de Auxerre y P. Co-
chard del prelado y canónigos 
en Orleans (4). 

Este apunte preciso nos po-
ne en la pista adecuada de la 
interpretación del juego de pe-
lota: la cual funge sin duda co-
mo símbolo del sal emergente el 
día de la Pascua de Resurrec-
ción, en el comienzo de la pri-
mavera. El juego religioso de la 
pelota bailado por los canónigos 
significaría asi el nuevo surgi-
miento y bailoteo del sol por en-
cima de las oscuridades inver-
nales de la muerte: de donde 
el Himno cantado por los canó-
nigos de Auxerre —Victimae 
Paschalis laudes—, que hace 
referencia a la muerte-y-resu-
rrección de la Víctima Pascual: 
Cristo como nuevo Sol invicto 
tras su muerte. 

Nuestra interpretación ob- 

(41 L. BOMBIN Y R. ROZAS. 1976. El gran libra gle la pelota. Madrid. 
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tiene una amplia corroboración 
a partir del simbolismo arcaico 
del juego de la pelota en otros 
ámbitos culturales. Ya en los 
ritos antiguos e. g. egipcios de 
la fertilidad en primavera, la 
pelota parece simbolizar el fru-
to vital sea en sentido vegetal o 
cósmico (el sol). En este contex-
to de fertilidad-fecundidad hay 
que interpretar probablemente 
el curioso juego de la pelota 
maya, impulsada a golpes de 
nalgas hasta botarla en la pa-
red del contrario ❑ meterla en 
aros colgados de ella: cabe ob-
servar aquí un ritual obsceno 
de fecundidad en el que el tra-
sero indica lo fertilizante, sím-
bolo del diablo cual macho ca-
brío en el Akelarre y del fuelle 
carnavalesco de fertilidad (5). 

Por lo que respecta a Mesoa-
mérica, el perdedor en el juego 
de la pelota se sacrificaba a los 
dioses pudiéndose hablar de 
una lucha entre el Sol y las ti-
nieblas, o bien entre el dios flo-
ral y el dios mortífero del norte 
(así en el Códice Borgia). Final-
mente, tenemos el Popol Vuh  

en el que los héroes quichoés 
Hunahpú (varón) e Ixbalamqué 
(hembra) juegan contra los sie-
te Ahpú: asesinado aquél por el 
vampiro celeste, ésta vence a 
sus enemigos (Ahpú) jugando 
con la cabeza del hermano que 
estalla: en donde la cabeza del 
héroe funciona como pelota 
simbolizante del sol restallan-
te, que acaba con las tinieblas 
de la tierra no sin la ayuda de 
la mujer (lunar). 

Pero sin duda el relato mas 
intrigante sobre el juego de la 
pelota se lo debemos al jesuita 
P. La Sante que escribió un 
poema latino en el que asocia la 
pelota a Clitemnestra, la ma-
dre asesina de su marido Aga-
menón vengado por el hijo de 
ambos Orestes, ayudado por su 
primo y cuñado Pílades (de 
donde "pelota"), los cuales arro-
jan a Clitemnestra contra los 
muros del palacio familiar, con-
virtiéndose mágicamente en 
una pelota, con la que juegan 
ambos hasta hacer sufrir a la 
madre por el asesinato del pa-
dre (París, 1745). 

(5) Cf. M. HERNÁNDEZ SÁNCHEZ-BARBA, en: nazis, Mins. Farlias, l.2 (1959); JOSÉ M` CA-
GIGAL, en: Gran Enciclopedia Rialp, (GER). En el Fausto de Goethe aparece también la aso-
ciación del demonio (Mefistófeles) con la erótica anal, que no en vano el diablo era considerado co-
mo el revés de la divinidad (unas Dei). Por otra parte, la pelota de viento es la vejiga o fuelle 
{Ibais) que echa aires y arma el follón carnavalesco: ver C. Gaignebet, 1984. El carnaval, Barcelo-
na, Alta Pulla. 
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En este relato mitológico 
hay una interesante asociación 
de la pelota no con el sol pater-
no o padre solar, sino con la 
madre lunar o luna matriarcal 
sufridora de padición y muerte 
(luna patiens) por parte de su 
hijo patriarcal Orestes (aspecto 
lunar que comparece ya en el 
Popo! Vuh arriba concitado). 
Así que aquí la pelota no es e] 
sol sino la luna —un intrigante 
desplazamiento de la esfera so-
lar a la lunar y del contexto pa-
triarcal al matriarcal—. Por 
otra parte, la etimología de la 
esfera se acomoda bien a este 
nuevo paisaje simbólico, ya que 
esfera provendría de feren-
do I feriendo: tanto de llevar o 
portar (volar) como de herir o 
golpear —de nuevo el carácter 
sacrificial del juego simbólico 
de la pelota—. Y bien, tampoco 
ahora abandonamos el territo-
rio de la interpretación ante-
riormente iniciada, por cuanto 
también aquí el juego de la pe-
lota se presenta como un juego 
de muerte y resurrección, de 
sacrificio y triunfo, de oscuri-
dad y luz: en el poema señalado  

la fertilidad, éxito o triunfo pro-
cede del sufrimiento de la pelo-
ta-Clitemnestra, de acuerdo a 
su significación etimológica y al 
dicho pelotari de •hacer morir a 
la pelota•. La pelota pues mue-
re para provocar vida: el vence-
dor (solar) deja muerta la pelo-
ta simbolizadora de la luna 
mortificada (6). 

En las viejas mitologías 
agrario-campesinas la muerte 
es condición de vida, así como 
la vida es mortal. La pelota 
juega allí el juego de la vida y 
de la muerte: la pelota muere 
para dar vida, la pelota mata 
al perdedor para dar éxito al 
ganador, la pelota es eras y 
thanatos, vida y muerte. En 
una figuración antigua griega 
recogida por B. Fouquieres, 
un Eros alado juega con una 
pelota entre la dama de la de-
recha (solar) y la dama de la 
izquierda con el espejo (lu-
nar). La pelota bien puede 
simbolizar al globo solar de la 
vida y la actividad energética, 
pero pasa a través de la muer-
te y la oscuridad (lunar). He 
aquí la escena: 

(6) rara las datos aducidos y por aducir. ver Sigma libra di- la pelota, <En, así como: Nosotros los 

cascos: Juegos y deportes, Bilbao. 1,(13" 119901 y La Enciclopedia General flux:rudo del Pais Vasco, 

Diccionaria Enricloperliro. vol. 37. Sun Selizistirin, Auñornendi 119941. Pero ninguno de ellos ofre-

ce unn interpretación coma nosotros, 
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El Eros con la pelota en an-
tiguos vasos fúnebres simboliza 
el renacimiento: pero se trata 
siempre de un renacimiento 
(solar) a través de la padición 
(lunar), tal y como se represen-
ta en esta lámpara de Pompeya 
en que el círculo central que al-
berga al niño Eros con la pelota 
está coronado por una media 
luna: 

Los motivos grecorromanos 
aducidos sobre la pelota rea-
parecen en el ambito vasco. Así, 
en la conocida estela francesa 
de G. (D) Iriarte en Garris (Ba-
ja Navarra, 1629) aparece un 
hombre jugando con una pre-
sunta pelota o bien con el globo 
solar. La susodicha figura an-
tropomorfa parece trasparen-
tar la figuración de un lauburu 
girando a la derecha, cruz vas-
ca simbolizante de la rueda so-
lar de la vida; bajo esta 
figura/figuración en forma ga-
mada, aparece otro personaje 
esquematizado portando una 
especie de linterna, simbolizan-
do probablemente la luz (lunar) 
de la noche. Obtendríamos 
pues la conjunción del sol y la 
luna, lo que está refrendado por 
las configuraciones de ambos 
astros en la misma estela: 
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Una última estela que tiene 
interés para nuestra temática 
es la de Banca (Aldudes, 1784), 
dedicada en euskera a M. 
Suhuruchahar, en la que puede 
verse la palma de una mano, 
una pala de pelotari, un cora-
zón y un lauburu circulando a 
la derecha. El lauburu aparece 
como un cuadrado en un circu-
lo, que es la definición del man-
dala como centro o corazón, 
pudiéndosele adjudicar simbó-
licamente a la pelota circulan-
do en la cancha del frontón en- 

cuadrado por la frontal o fron-
tis, el fondo o rebote y la pared 
lateral de la izquierda. La ma-
no abierta, el corazón, la pala y 
el lauburu: todos harían men-
ción simbólica de la vida junto 
a la muerte, señalada por la 
propia lápida sepulcral. O la 
pelota-lauburu como día junto 
a la noche, como sol que atra-
viesa lunarmente la noche, co-
mo energia en circulación:~ 

TRANSICIÓN: EL JUEGO DE LA PELOTA 
Y EL JUEGO DE LA POLÍTICA 

Hemos indicado más 
arriba la probable sig-
nificación simbólica de 

la pelota (vasca) como sol o co- 

mo luna: o bien como sol que 
circula lunarmente (laberínti-
camente) en un ritual de muer-
te (dejar morir la pelota) y re- 
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nacimiento (la pelota de nuevo 
en acción). Curiosamente en la 
mitología vasca el sol es feme-
nino y hermano de la luna, 
siendo ambos —sol y luna— hi-
jas de la Madre Tierra personi-
ficada por la Diosa Mari. Así 
que la disputa parece resuelta 
en favor de la pelota como sol 
femenino o lunar, así pues co-
mo la vida (el ser) que incluye 
el devenir y la muerte (lunar). 
El propio juego de la pelota rea-
parece entonces como un modo 
lúdico-ritual de coadyuvar má-
gicamente al sol de una forma 
lunar o laberíntica; en efecto, la 
pelota vasca no es aporreada 
(de aporrexis, a la vez juego y 
danza) de un modo solar o ba-
lompédico (lineal) sino lunar o 
esquinado (curvilíneamente). 
La pelota vasca no es la pelota 
urania o celeste que circula en 
los cielos sin tocar la tierra; al 
contrario, es una pelota ctónica 
que recorre la cancha en deve-
nir horizontal-telúrico. 

En sus idas y venidas curvi-
líneas la pelota vasca aparece 
como el simbolismo condensado 
o comprimido del sentido en ro-
tación. Aquí se invierte el pun-
to de partida heideggeriano, se-
gún el cual cuando Dios juega  

deviene el mundo; ahora cuan-
do juega el hombre, Dios —la 
energía, el sol, la vida— devie-
ne mundo (sublunar-mente). 
De esta guisa se emplaza la 
energía numinosa de fondo 
(adur) por parte de la energía 
del hombre (indar): en donde 
los jugadores (masculinos) con-
juegan una realidad de fondo 
de signo matriarcal-femenina 
(7). 

Todo ello se muestra cromá-
ticamente en la adjudicación 
simbólica de los colores: el 
blanco a la pelota, el negro a la 
pared y el rojo al pelotari. La 
acción del hombre adquiere el 
tono rojo solar (extrovertido), 
mientras que la pared frontal 
obtiene un color negruzco en 
contraste con la pelota blanca 
(así en Francia según tradición 
persa). En el relato referido de 
la Sante, la pared se tiñe de ne-
gra sangre, mientras que la pe-
lota es el trasunto de la ma-
triarcal Clitemnestra. Tenemos 
pues que la pelota (blanca) va-
y-viene entre el fondo telúrico 
(negro) y la acción roja del hom-
bre, a modo de mediación de los 
contrarios: se trata de una figu-
ración que encuentra su parale-
lo en la mitología vasca, donde 

(71 Al respecto, mi obra La Diosa Madre, az. 
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Mari Zuna (Mari la Blanca) 
media lunarmente la noche os-
cura y el din solar, e] interior de 
la tierra y el exterior preclaro: 
todo lo cual vuelve a reafirmar 
nuestra hipótesis de trabajo so-
bre la entrevisión de la pelota 
como símbolo solar-lunar (Eguz-
ki como sol femenino). 

A continuación quisiera 
transitar del juego de la pelota 
al juego de la política, en cuya 
mitología comparada volvere-
mos a encontrarnos con el sim-
bolismo cromático anterior-
mente descrito de un modo 
sucinto. Ahora el color negro de 
la tierra madre estará repre-
sentado por el nacionalismo y, 
más especialmente, por la iz-
quierda abertzale y su afirma-
ción de autoctonía, mientras 
qm.. el color rojo-amarillo de la  

actividad solar estará repre-
sentado por los partidos estata-
les y su extroversión: en medio 
queda el centro (descentrado), 
cohabitado en la mitología vas-
ca por la numen Mari y sus me-
diaciones simbólicas entre el 
interior y el exterior. De este 
modo pasamos del juego depor-
tivo al juego instituido o insti-
tucional: el cual puede servir-
nos de amplificación de lo 
dicho, así como de horizonte an-
tropológico ❑ (con)vivencial de 
nuestras pesquisas lúdico-ago-
nales (8). 

En las siguientes páginas 
comparece el País Vasco como 
una tien-a situada a ambos la-
dos de los Pirineos: pero abierta 
al horizonte de un mar móvil 
que la saca de su encerrona o 
enclaustramiento telúrico.l&-lik 

EL JUEGO POLÍTICO Y SU MITOLOGÍA 

Q
uisiera finalizar mi in-
cursión hermenéutica 
con un apunte sobre la 

mitología política, Io que nos 
lleva a plena actualidad. Pero 
la actualidad política suele re-
ferirse a lo mitológico como un 
modo de pensar y operar propio  

del pasado, ignorando la propia 
mítica inherente a su razón pú-
blica. Pues el mito se nos cuela 
por los intersticios, al presen-
tarse como una atmósfera en-
volvente y un supuesto que no 
se somete a crítica: así ocurre 
con nuestro carácter urbanita, 

181 Cr ad I,ue .1. HEMAIN. 1.997. La 4r1.91(reltid cultural. San Sehagtain. linranbura 
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par cuanto nuestra política pro-
viene de polis (ciudad), tenien-
do que ver con el ciudadano co-
mo modelo mítico moderno del 
hombre emancipado o liberado. 

Para evitar este primer pre-
juicio básico, partiré de nuestra 
experiencia infantil en el cam-
po y el pueblo, origen o naci-
miento de nuestra cultura, pero 
también horizonte ecológico y 
meta final sea como enterra-
miento, sea como cremación 
(vuelta a la ceniza, polvo o hu-
mus). 

Mi primera experiencia (so-
cio)política se remonta al vera-
no de 1950, cuando tengo siete 
años —comienzo del uso de la 
razón y de la iniciación en la co-
munidad social a través del rito 
de la comunión—. En ese vera-
no del 50 tengo ocasión de con-
trastar mi experiencia en Tar-
dienta (el pueblo paterno 
aragonés) y mi vivencia en 
Iguzkiza (el pueblo materno 
vasco-navarro). 

Tardienta era un villorrio 
oscense seco y polvoriento, aun-
que atravesaba su llanura el re-
ciente Acueducto o Canal de 
Monegros. Dividido política-
mente entre la base comunista 
y la altura fascista, el pueblo 
era agrícola-pastoril e indus-
trial (fábrica de harinas). Des- 

tacaba un dualismo entre irreli-
giosos y religiosos, practicando 
éstos una religión institucional 
(nacionalcatolicismo), en el que 
el sacerdote finge de cura, sien-
do reemplazado periódicamen-
te. Una filosofia popular escép-
tica y ruda (estoica) ofrecía un 
marco rígido bajo la dictadura 
franquista, sólo contrarrestado 
por un individualismo anarcoi-
de. El masculinismo ❑ machis-
mo triunfa en la vida pública, 
quedando la mujer en el inte-
rior de la casa y en la Iglesia: de 
donde el concepto de lo religioso 
como afeminamiento y blandu-
ra, frente al que el héroe se des-
tacaba por su virilidad. 

Por su parte Iguzkiza, cerca 
de Estella, era un pueblecito 
verde y montuoso regado por 
un riachuelo en sus tierras ba-
jas. De economía agrícola-pas-
toril y ganadera, la ideología 
política era un difuso carlismo 
tradicionalista. Llamaba la 
atención el ambiente cooperati-
vo, así como la presencia masi-
va de todos en la Iglesia, la cual 
englobaba ritualmente la vida 
cotidiana. Al revés que en Tar-
dienta, aquí el cura era ante to-
do un sacerdote, el cual llevaba 
toda la vida en el pueblo, así 
que los niños lo veíamos como 
una especie de tío materno, lo 
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que conllevaba un cierto modo 
de avunculado eclesiástico: en 
el cual la línea femenina es cru-
cial frente a la masculina (9). 

Tardienta e Iguzkíza: dos 
ámbitos respectivamente vi-
venciadas como patriarcal y 
matriarcal. En el primer caso 
podríase hablar de estructura 
(putriul), en el segundo de ur-
dimbre (matrial). Ambos con-
ceptos recubren la diferencia 
entre el modo de vivir indivi-
dualista y el comunal: en el pri-
mero se aprecia [a valía indivi-
dual y la verdad, en el segundo 
el valor personal y la bondad. 
Cierto, para un niño la vida re-
sultaba más alegre y divertida 
en Tardienta que en Iguzkiza, 
donde el avunculado religioso 
domeñaba melancólicamente 
los impulsos rudos: es la dife-
rencia entre el pétreo totemis-
mo aragonés representado por 
el Pilar de Zaragoza y e] vege-
tal totemismo eúskaro simboli-
zado por el árbol de Gernika. 

Para diferenciar ambas ex-
periencias podríamos reutilizar 
aquí la distinción elaborada por 
V. Turner entre el concepto de 
comunidad y el de estructura. 
La comunidad se asocia a los 
cultos de la fertilidad a la tierra  

madre, la estructura a los cul-
tos políticos de los ancestros: y 
mientras que la comunidad es 
inelusivista, la estructura es 
exclusivista y, por tanto, exclu-
sionista. Recuérdese al respec-
to el contraste establecido en-
tre las almas de los difuntos 
que vagan por la tierra o moran 
en el devenir de la luna espe-
rando reencarnarse, y los espí-
ritus de los ancestros que fijan 
su morada en e] sol y las estre-
llas, es decir, en los cielos in-
mutables. Reaparece aquí el 
contraste entre lo telúrico y lo 
uránico, la religación y la desli-
gación, el nacionalismo y el 
estatalismo, la Iglesia y el Es-
tado. Nuestro antropólogo M. 
Delgado ha estudiado la cruel 
controversia española entre «el 
patriarcal culto a la ciencia, la 
razón, el progreso o la política y 
la tiranía del suelo, la sangre, 
lo colectivo o el afecto». Se trata 
de una «batalla entre la liber-
tad y el progreso preconizados 
por el padre edipico occidental 
y los designios de la señora con 
sus dominios de la casa, la car-
ne y la tierra•. Ritualistas e ico-
noclastas se enfrentan así has-
ta nuestros días disfrazados de 
románticos e ilustrados, una 

(B}Ver mi obro Miloingia rulturril y nu•ntnrttrs ntdrupolr,grcus. Barcelona, Anthropos11990). 
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batalla que habría que recom-
poner y coimplicar (10]. 

Se me dirá que la contrapo-
sición entre Tardienta (irreli-
gioso) e Iguzkiza (religiosa) se 
debe a contraponer una aldea 
pre-industrial y un pueblo in-
dustria]. Más he aquí que la 
dualidad se continúa cambian-
do de coordenadas: es la misma 
diferencia observada en los 
años 60 entre un pueblo rural 
como Comillas, cerca de San-
tander, y un pueblo industrial 
como Santa María de Lezama, 
cerca de Bilbao. Mientras que 
Lezama compartía con el cer-
cano Seminario de Derio una 
religión civil (social), Comillas 
parecía absorber de la Universi-
dad de su mismo nombre la reli-
gión incivil (abstracta) que por 
entonces se nos impartía. Una 
tal diferencia es extrapolable a 
otros ámbitos, como comproba-
ría ya en los años 70 entre Zara-
goza estática y Bilbao dinámico. 

Ahora bien, en todos estos 
contrastes parecería que trato 
de privilegiar a priori un terri-
torio como el vasco frente a 
otros, más no se trata de esto. 
Se trata de la vivencia de dos  

ambientes prototípicos, que he-
mos denominado para entender-
nos como matriarcal y patriar-
cal, siendo el primero definido 
por la compartición o solidari-
dad (auzolan en euskera) y el 
segundo por la partición o des-
ligación (el no meterse). En los 
ejemplos aducidos la religación 
o desligación se ha presentado 
en referencia a la religión y al 
ethos o actitudes básicas (talan-
tes, diría J. L. Aranguren), pero 
cabe referirlas a otros valores 
fundamentales como el ecológi-
co: tal es el caso del contraste 
que aún mantengo in mente en-
tre una ciudad artística pero 
desértica como Salamanca y 
una ciudad bella y bucólica co-
mo Innsbruck: está claro que, 
además de influir las actitudes 
específicamente políticas, influ-
ye perentoriamente el marco 
geopsíquico y su folklore exis-
tencial. 

Ahora bien, las diferencias 
anteriormente recogidas suelen 
ser tildadas de romántico-sim-
bólicas a la hora de decidir la 
ubicación significativa de una 
población, la cual provendría de 
su institucionalización política. 

(10) V. M. DELGADO, Las palabras de otro hombre, así como La ira sagrada Iresp. Ed. Muchnick 
y Humanidades); también G. VATTIMO, 1992. En torno a la posmodernidad, Barcelona, Anthro-
pos. De V. TURNER, Dramas, fields and melaphors., asi corno El proceso ritual, Madrid, Tau rus 
(19911. 
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Con ello yo creo que estamos 
usando patrones propios de la 
ciudad para explicar los matro-
nes o matrices propios de la ur-
dimbre popular, lo que equivale 
a interpretar al campesino por 
el obrero y al obrero por el ideó-
logo. Pero la ideología política, a 
pesar de su lenguaje emotivista 
no es afectiva: pues una cosa es 
la emoción que induce a la mo-
ción, y otra la afección que im-
plica la aferencia. Los partidos 
políticos tratan así de asir la 
realidad viviente, pero desde la 
analítica fragmentaria de las 
estructuras ideológicas, las cua-
les representan secularizacio-
nes de idearios cosmovisionales. 
De esta forma, la razón política 
se convierte en razón funcional 
o instrumental, tratando de 
gestionar la res-pública a través 
de su compartimentación y la 
división de aspectos segmenta-
rizados. Así las cosas, sólo la 
cultura puede fungir hoy de 
gran mediación entre las viejas 
cosmovisiones y las nuevas polí-
ticas, así pues entre la urdim-
bre (matrial) y la estructura 
(patrial), la nación y el Estado, 
el interior y eI exterior, la perso-
na y lo societario. 

Pero los partidos políticos, 
hoy máquinas gerentes cuasi 
empresariales, todavía alber- 

gan en su ideología comercial la 
marca o signo de su coperte-
nencia al inundo de la (con )vi-
vencia. Y, así, podemos realizar 
un primer gran distingo entre 
los partidos nacionalistas y los 
partidos estatalistas: mientras 
que aquéllos se religan al ámbi-
to materno (le la nación enten-
dida como nacimiento, éstos se 
desligan de las ataduras del 
origen proyectando un futuro 
abstraído de particularismos. 
El peligro de los primeros es 
la regresión diferencial, el de 
los segundos es la progresión 
uniformadora. Pero pasado y 
futuro se entrecruzan en un 
presente simbólico que las de-
mocracias modernas bipartidis-
tas tienden a dejar inocupado, 
redefiniéndose precisamente 
como el ámbito vacío que posi-
bilita la libertad y la alternan-
cia de los contrarios. 

Si de estos principios teóri-
cos accedemos ahora al caso 
vasco, la política de partidos 
sufre entonces una coloración 
proveniente de la propia tradi-
ción mito-simbólica eúskara. 

El nacionalismo vasco, here-
dero de una tradición de religa-
ción telúrica (amalúrica) usu-
fructúa las dos versiones que 
de la Tierra Madre (Ama Lar) 
ofrece la mitología eúskara: a 
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la derecha el Partido Naciona-
lista representa la versión lu-
nar propia del devenir y de la 
transformación interior, a la iz-
quierda Herri Batasunn ofrece 
la versión infratelúrica (catac-
tónica o infernal) propia de la 
resistencia en el fondo de la 
propia tierra así ocupada endó-
genamente. Magia blanca, ma-
gia negra: mientras que el 
Partido Nacionalista abre el in-
terior al exterior, Herri Batasu-
na se encierra en las cuevas in-
teriores ocupando las funciones 
de los genios fálicos de Mari: el 
macho cabrío negro, la serpien-
te Sugaar y el hacha de los hé-
roes selvático/silvestres del 
bosque; de donde su color verdi-
negro moteado de rojo. 

Los partidos estatalistas 
significan la liberación de las li-
gazones nacionalistas: a la iz-
quierda el internacionalismo de 
los postcomunistas, cuyo rojo se 
vuelve rosa al topar con la rosa 
del Partido Socialista; a la de-
recha los conservadores libera-
les del Partido Popular ofrecen 
ya un color amarillento: amari-
llo-oro de ley, amarillo-sol ce-
leste, amarillo-gualda de la en- 

seña supranacional. En el me-
dio quedó descolgado entre na-
cionalistas y estatalistas, iz-
quierda y derecha, Euskadiko 
Ezkerra: que no supo o no pudo 
servir de mediación —razón 
simbólica— entre unos y otros, 
pasando de la magia naciona-
lista a la razón estatalista. 
Pues suele ser propio de los neo-
conversos el pasarse de un ex-
tremo al otro sin mediaciones. 

Pero olvido al que, inmilitan-
te de un partido, se abstiene: 
mas su casilla vacía representa 
la libertad o vacío posibilitador 
de la democracia y su conjuga-
ción de los contrarios. Lo mismo 
que la pelea de gallos en Ball es-
tá posibilitada tanto por la deja-
ción policial como por aquél que 
no se alinea ni con un bando ni 
con el otro, posibilitando desde 
su retiro en el café el juego ago-
nal referido más arriba. 

Precisamente la cultura 
ocuparía simbólicamente ese 
vacío transicional entre los ju-
gadores, intentando una me-
diación basada no en la razón 
pura o puritana (purista o dog-
mática), sino impura o marra-
na: la razón mestiza (11). 

(113 Sobre lo político: M.11AFFESOL1, La conque.* do presea:. asi corno El tiempo de las tribus, 
Madrid 1199CD. Sobre la razón /narrarla o mezclada: Y. YOREL, 1995. Spinaza o el !nomino de la 
razón. Madrid. Muchnik. 
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Amigas (Estercuel, Teruel). Foro: Reproducción familia Ramiro. 
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as Ciencias antropológi-
cas, cuyos antecedentes 
, 
	 más directos hay que si- 
tuarlos en el siglo XVIII (sobre 
todo en las obras de Lamarck, 
Buffon o Condorcct), con los 
grandes avances de la Biología 
y la aportación interesantísima 
de los grandes viajeros como 
Cook o Bouganville, tienen su 
momento de eclosión a partir 
de mediados del siglo XIX, tras 
la difusión de obras como las de 
Herbert Spencer y Charles 
Darwin. Como destaca Marvin 
Harris en su libro El desarrollo 
de la teoría antropológica es 
bastante desafortunada la eti-
queta de darvinismo social 
para referirse al conjunto de 
aportaciones de la segunda mi-
tad del siglo XIX y que desem-
bocarán en la formulación sis-
temática del evolucionismo 
socio cultural, con la obra de 
autores como Maine, Bachofen, 
McLennan, Rivers, Morgan o 
Tylor. 

Es indiscutible que el mérito 
de llegar a la genial formula-
ción de la teoría biológica de la 
evolución humana se debe, 
sobre todo, a Darwin, pero posi-
blemente, como él mismo reco-
noce, difícilmente se hubiese  

llegado a dicha formulación sin 
la contribución del geólogo 
Charles Lyell, con su devasta-
dora crítica geomorfológica a la 
cronología bíblica o la del soció-
logo Herbert Spencer, con su 
concepción del universo a par-
tir de un esquema continuo y 
progresivo de desarrollo que 
abarcaba, tanto los fenómenos 
inorgánicos, como los orgánicos 
y superorgánicos. También 
Thomas Malthus, con su con-
cepto de la lucha por la existen-
cia, aporta un elemento clave 
para la teoría evolucionista de 
forma directa, aunque Darwin 
también le atribuye a este au-
tor su inspiración (por reacción) 
para el descubrimiento del 
principio de la selección natu-
ral, cuando en su Essay en the 
Principie oí' Population, preten-
de ridiculizar la doctrina con-
dorcetiana de la perfectibilidad 
del ser humano (1). 

En cualquier caso, aunque 
parece bastante claro que la pa-
ternidad de la teoría de la evo-
lución es compartida, no es me-
nos cierto que la obra de 
Darwin constituye la gran sín-
tesis científica de la segunda 
mitad del siglo XIX, que sitúa a 
la Biología en el lugar central 

(1) Edicihn castellana de Sarpe. Madrid, con el titula Pri,ni'r im_saya salir'. la Ix›hlarron. 
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del entramado multidisciplinar 
que se enfrenta al análisis de la 
especie humana. El racismo 
científico constituye una de sus 
secuelas más inmediatas y, 
también aquí hay que ser jus-
tos, no es correcto atribuir a 
Darwin los efectos perniciosos 
que tal concepción tuvo en la 
comprensión de los fenómenos 
de la diversidad y de la variabi-
lidad humanas. Si el concepto 
de raza ya se había populariza-
do durante el siglo XVIII, tam-
bién hay que recordar que el 
propio concepto de casta, surgi-
do desde el siglo XVI en las co-
lonias americanas de la corte 
castellana, obedecía a similares 
esquemas biológico-culturales. 

Podemos afirmar, si acepta-
mos esta analogía entre casta y 
raza, que la ideología racista es 
muy anterior a aquel marco 
teórico, el darwinismo social, 
que basándose en la idea de 
progreso, quiso legitimar la 
idea de la coexistencia sincróni-
ca de razas inferiores y superio-
res, trasladando el esquema de 
las diferencias somáticas a su-
puestos correlatos culturales, 
que permitirían defender una  

idea de superioridad e inferiori-
dad moral y cultural. La combi-
nación entre el pesimismo de 
Malthus, que justificaba la lu-
cha por la existencia, con la 
concepción spenceriana de la 
adaptación del más apto, cons-
tituyen una buena coartada al 
sistema colonial que, junto a 
estas concepciones de lo que 
Harris llama la "ciencia lúgu-
bre", aporta la concepción ilus-
trada de progreso, entendido 
básicamente en términos de 
cultura material y de tecnolo-
gía militar (2). 

En la era del evolucionismo 
naturaleza y cultura consti-
tuían las dos caras de una mis-
ma moneda. Como destacó 
Franz Boas en su obra The 
Mirad of Primitiue Man, raza, 
lengua y cultura constituían 
para los evolucionistas una 
unidad indiferenciada, tres di-
mensiones articuladas, tres in-
dicios o marcadores de una 
misma realidad, a la vez orgá-
nica y superorgánica. Se trata-
ba de la naturalización de la 
cultura. Esta es la época, pre-
cisamente, de la constitución de 
la Antropología como disciplina 

(2) Resulta imprescindible para este debate consultar los trabajos de Nisbet, con sus criticas a la 
idea de progreso que, desde San Agustín hasta nuestros días, convierte el pensamiento occidental 
en un discurso altamente teleológico, 
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universitaria, ¿pero es, tam-
bién, la época de la constitución 
de la Antropología como cien-
cia? ¿En definitiva, constituían 
aquellas que hoy denominamos 
ciencias antropológicas una 
unidad? 

Toda ciencia se caracteriza 
por la existencia de un objeto y 
de un conjunto de técnicas y 
procedimientos de análisis que, 
genéricamente, denominamos 
método. ¿Cuál era el objeto y el 
método de la Antropología Ge-
neral?. El objeto de la Antropo-
logía, según la formulación evo-
lucionista, es el estudio del 
origen, evolución y diferen-
ciación de la especie humana. Y 
en cuanto a los métodos, mien-
tras Arqueología y Paleontolo-
gía estudian las evidencias tec-
nológico-culturales y los restos 
humanos fósiles de los antepa-
sados, la Etnografía y la Antro-
pología Biológica se dedican a 
los estudios de las poblaciones 
humanas contemporáneas a la 
búsqueda de evidencias compa-
rativas, que permitan ilustrar 
la foto fija, la imagen muda de 
los vestigios paleo-arqueológi-
cos. Si raza y cultura son conce-
bidas como dos caras de una 
misma moneda parece razona-
ble afirmar que, hasta un cierto 
punto, había bases para sus- 

tentar fa existencia de una uni-
dad disciplinar en la Antropolo-
gía evolucionista. 

Sin embargo, hoy en día la 
cultura es concebida, en el mar-
co de la Antropología Social o 
Cultural, a partir de la feliz de-
finición de Lévi-Strauss, como 
toda aquella herencia de carác-
ter no biológico recibida de 
nuestros antepasados. Abun-
dando en esta idea, Lévi 
Strauss (1993: 132) afirma: 

«Lo que la herencia de-
termina en el hombre es la 
actitud general a adquirir 
una cultura cualquiera, pe-
ro la que será la suya de-
penderá de los azares de su 
nacimiento y de la sociedad 
donde recibirá su educa-
ción. Los individuos predes-
tinados por su patrimonio 
genético a no adquirir más 
que una cultura determina-
da tendrán descendientes 
con singular desventaja, ya 
que las variaciones cultura-
les a las que se verán ex-
puestos sobrevendrán con 
tal celeridad que su propio 
patrimonio genético no po-
drá evolucionar ni diversifi-
curse en respuesta a las exi-
gencias de estas nuevas 
situaciones». 
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Muchos años antes, y en el 
mismo sentido, Kroeber, utili-
zando todavía la vieja termino-
logía evolucionista, había defi-
nido la cultura como el dominio 
de lo superorgánico. Estas con-
cepciones rompen, por tanto, 
con ese hermanamiento indife-
renciado entre naturaleza y 
cultura. La variabilidad somá-
tica humana, según la genética 
de las poblaciones, ya no opera 
con categorías raciales discre-
tas e improbables, artificial-
mente construidas, sino a par-
tir del establecimiento de los 
patrones de distribución gené-
tica. No existen ya, por tanto, 
las razas, pero sí sigue existien-
do el racismo, aunque éste 
adopta ahora otro soporte o jus-
tificación. ¿Cuál?, la cultura, 
por supuesto. 

El racismo, desde mi punto 
de vista, es un fenómeno que 
bajo diferentes formas constitu-
ye una constante de la historia 
de la humanidad, que se ha re-
vestido y formulado de formas 
muy variadas. Pero, para ceñir-
nos a un marco temporal más 
preciso y a un contexto geográfi-
co más delimitado, concentré-
monos de nuevo en el espacio 
euroamericano a partir de la co-
lonización. Hay un proto-racis-
mo visible en el sistema de cas- 

las hispanoamericano, especial-
mente a partir de la segunda 
mitad del siglo XVII, en que la 
población peninsular y criolla 
de América temía ser absorbida 
por la creciente población mes-
tiza. El rechazo al mestizaje, el 
énfasis en la pureza de sangre, 
genera procesos de segregación 
y, a la vez, pone en funciona-
miento toda una serie de dispo-
sitivos de estricto control matri-
monial entre la población 
peninsular y criolla y, especial-
mente, un estricto control de la 
sexualidad de las mujeres blan-
cas, cuyo acceso a la procrea-
ción tenía que garantizar la re-
producción "incontaminada" de 
las castas dirigentes. Esta línea 
de análisis fue desarrollada en 
el caso de Cuba de forma muy 
brillante por Verena Stolcke. 

Este énfasis, casi neurótico, 
por la pureza de sangre llevó a 
criterios taxonómicos estrictos 
como medio para clasificar so-
cialmente el mestizaje biológi-
co, de forma concomitante con 
el sistema de estratificación so-
cial. Así, por ejemplo, una per-
sona podía considerarse blanca, 
si su "sangre" no excedía de un 
octavo de sangre indígena. La 
proliferación de categorías re-
sulta aleccionadora. Veamos el 
caso de México: 
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(11 Mestizo: español e indí-
gena. 

(2) Castizo: mestizo y espa-
ñol. 

(3) Mulato: español y negro. 
(4) Morisco: Mulata y espa-

ñol. 
(5) Albino: español y moris-

co. 
(6) Torna atrás: español y 

albina. 
(6) Lobo: Indio y torna 

atrás. 
(7) Sambayo: Lobo e india. 
(8) Cambujo: Sambayo e in-

dia. 
(9) Alvarazado: Cambujo y 

mulato. 
(10) Barcino: Alvarazado y 

coyote. 
(11) Coyote: Barcino y mu-

lato. 
(12) Chamiso: Coyote e in-

dio. 
(13) Coyote mestizo: Cha-

miso y mestiza. 
(14) Ahí te estás: Coyote y 

mestiza. 

En Perú, por su parte, se 
pueden localizar estas diferen-
cias: 

(1) Mulato: Negro e indio, o 
blanco y negra. 

(2) Cholo: Hijo de mulatos. 
(3) Cuatralbo: Español y 

mestiza (= "con la cuarta parte 
de sangre india"). 

(4) Tresalbo: Mestizo e in-
dio (= "con tres cuartos de san-
gre india"). 

(5) Tercerón: Blanco y mu-
lato. 

(6) Cuarterón: Blanco y 
tercerón. 

(7) Quinterón: Blanco y 
cuarterón. 

(8) Español: Blanco y quin-
terón. 

(9) Salto atrás: Cuarterón o 
quinterón con mulato, o terce-
rón con negro. 

(10) Tente en el aire: Ter-
cerón con mulato, o cuarterón 
con tercerón. 

(11) Zambo: Negro (en cual-
quier grado) con indio (en cual-
quier grado) (3). 

Vemos como este sistema de 
castas, que se mantiene estable 
a lo largo de toda la colonia, 
evoluciona de forma aparente-
mente drástica con las guerras 

(3) Entre a abundantisima bibliografía sobre el tema, entre la que tenemos que incluir la edición 
de los cronistas de Indias en la Biblioteca de Autores Españoles de Editorial Rivittleneyra, hay 

que destacar los trabajos de Cashmore 01988l, ❑e Reuck (1967), Van de Berghe 119811 y Winn 

(1992(, 
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de liberación colonial, surgidas 
de la alianza entre criollos y 
mestizos. Oficialmente, al me-
nos, la colonia había sido siem-
pre defensora de los indígenas, 
que estaban hasta cierto punto 
protegidos en la distancia por 
la Corona. La Independencia 
marca, paradójicamente, una 
agudización del racismo, que se 
manifiesta en la desnaturaliza-
ción de la cultura indígena, en-
tendida como una-no-cultura. 
Los efluvios ilustrados y la per-
versa idea de progreso (unidi-
reccional e irreversible, claro 
está) opera en forma de una 
identificación de lo indígena 
con el atraso y de lo criollo o eu-
ropeo con el progreso. Tendrán 
que llegar revoluciones sociales 
como la mexicana para que lo 
mestizo se imponga constitu-
cionalmente como una forma de 
neutralización ❑ de superación 
de la dualidad blanco/indígena. 

Sin embargo, a pesar de la 
condición oficial de mestizos de 
todos los mexicanos, como se-
ñala magistralmente Guiller-
mo Bonfil (1987), el sistema de 
castas sigue perdurando y lo in-
dígena sigue siendo sinónimo 
de atraso y de marginación so-
cial. E] 'México profundo" sigue 
siendo negado como fenómeno 
civilizatorio, sigue siendo no- 

cultura y constituye una verda-
dera molestia y un enojo para 
algunos blancos y algunos mes-
tizos que viven en la nube del 
primermundismo. México es un 
ejemplo claro, como Perú, de 
unos proyectos nacionales que 
construyen su vitrina simbólica 
a partir de una idea de mestiza-
je que canta las glorias de unas 
civilizaciones indígenas preté-
ritas, olvidándose de todos sus 
descendientes. La gloria y la 
dignidad de las culturas indíge-
nas acaba en el mismo momen-
to de su derrota. La imaginería 
histórica (visible en las vitrinas 
del Museo Nacional de Antro-
pología de México) ensalza 
constantemente las gestas he-
roicas de esos antepasados glo-
riosos que se defendían (como 
mexicanos avant la lettre) fren-
te a la agresión opresora de los 
extranjeros españoles. Lo fasci-
nante es que esta construcción 
social de la nación convive con 
unas prácticas matrimoniales 
de la alta burguesía blanca, 
que no sólo practican la ando-
gamia de grupo, sino que tien-
den a importar maridos penin-
sulares, para garantizar la 
pureza incontaminada criolla. 

¿Qué lecturas podemos ha-
cer de estos hechos, de estas 
realidades? ¿Qué significación 
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le podemos otorgar a esta preo-
cupación por la sangre? Recor-
demos que muy cerca de aquí, 
en el País Vasco, el señor Arza-
llus sigue preocupado con el Rh 
y que Sabino Arana, el padre e 
ideólogo del nacionalismo vas-
co, afirmaba que prefería una 
Euskalerría con vascos de pura 
cepa que no hablaran euskera, 
que un país lleno de maketos 
(4), aunque todos hablaran vas-
co. ¿Por qué este interés social 
por la sangre, por lo biológico, 
incluso en detrimento de la pro-
pia cultura, siendo éste el rasgo 
distintivo, el que marca la es-
pecificidad de grupo humano en 
tanto que mamíferos superio-
res dotados de entendimiento, 
capaces de aprender, de memo-
rizar, de crear y de transmitir 
significados, valores, prácticas 
y actitudes? 

Parece claro que, tanto los 
criollos mexicanos corno Sahino 
Arana, eran como el personaje 
de Moliére, que hablaba en pro-
sa sin saberlo. Unos y otros 
partían de un postulado bien 
identificable con el evolucionis-
mo, pero que va incluso más 
allá en sus presupuestos y en 
su ontología sobre la naturale- 

za exacta de la cultura. La cul-
tura forma parte de la natura-
leza y está supeditada a ella. 
La naturaleza es la variable in-
dependiente y la cultura es una 
función de aquella. Esta afir-
mación puede ilustrarse, si vol-
vemos al discurso esencialista 
de cualquier nacionalismo, por 
la vía de la apelación al pasado 
corno legitimación del presente, 
la verdad de cualquier cultura 
se halla en los orígenes, que 
pueden remontarse tan atrás 
en el tiempo que pueden llegar 
de pleno a aquellas brumosas 
fases del paleolítico donde la 
cultura (no sólo la nacional, si-
no cualquier cultura) ya no es 
reconocible y se confunde ple-
namente con la naturaleza. 
Uno de los rasgos diferenciales 
del pueblo vasco, siempre esgri-
mido por el nacionalismo es, 
precisamente, el de la anti4e-
dad de su instalación en el te-
rritorio, el de su no romaniza-
ción, el atractivo que ofrecen 
unos orígenes remotos, desco-
nocidos, que se dejan moldear 
libremente como indicios histó-
ricos hasta confundirse con la 
leyenda. 

Pero incluso cuando hay evi- 

(4) Expresnin desvalorizadurn utilizada pum n•fenrse a los inmigrados que residen en el Pais 

ViStiCt1, 
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dencias históricas abrumado-
ras de territorios de paso, de 
procesos constantes de mesti-
zaje, cuando existen unos datos 
concretos que nos indican con 
precisión el momento exacto de 
la fundación de un estado, de 
un reino, o de un condado, 
también aquí se producen sor-
prendentes construcciones ide-
ológicas para representar los 
orígenes culturales. Tomemos 
el caso de Cataluña. Hace pocos 
años se celebró el milenario que 
conmemoraba las hazañas del 
conde Guifré el Pilós, vasallo de 
Carlomagno, defensor de la 
Marca Hispánica. Estando hoy 
aquí tan cerca del núcleo del 
Condado de Aragón, que sería 
luego Reino de Aragón, y con 
quien se confederaría más tar-
de la Casa de Barcelona, podría-
mos entablar una larga discu-
sión sobre Historia, y sobre 
hechos, representaciones de 
esos hechos y utilización políti-
ca de los hechos y de las repre-
sentaciones, en esa vieja pugna 
de denominaciones, de lecturas 
y de desencuentros de la histo-
ria compartida por Aragón y 
Cataluña. Pero, no nos vaya-
mos del tema. 

A pesar de la mucha leyen-
da y los pocos documentos feha-
cientes parece razonable acep- 

tar que una "comunidad autó-
noma pujante y peleona" como 
Cataluña bien se merece una 
historia de mil años, que pueda 
servir para la reivindicación de 
sus aspiraciones diferencia-
listas. Sin embargo, mil años 
parecen no ser nada para los 
creadores y asesores del nuevo 
Museu d'Historia de Catalun-
ya. ¿Cuándo y cómo se forja Ca-
taluña? ¿Cómo se representa 
esa fundación? Pues, como pue-
den imaginarse, la primera sa-
la del Museo empieza con la 
presentación de los yacimientos 
arqueológicos anteriores al 
Neolítico. Nada nuevo al res-
pecto, todos los libros de histo-
ria nacional y todos los museos 
nos muestran cualquier vesti-
gio conocido del poblamiento de 
un territorio, por más remoto 
que sea. Lo que se está repre-
sentando e historiografiando 
es, en realidad, el territorio, no 
un estado, una nación, un pue-
blo, o una cultura. Y el territo-
rio, como la sangre, forma parte 
de la naturaleza. Sangre y te-
rritorio son representaciones 
sociales de la naturaleza. La 
cultura y la vida social son, de 
esta forma, naturalizadas. 

Naturalizar, en este sentido, 
es un medio de legitimación. La 
verdad de una cultura se en- 
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cuentra en la frontera o, inclu-
so más allá, de la propia cultu-
ra, en plena naturaleza. Por-
que, no nos engañemos, la 
naturaleza opera como un mo-
delo para la cultura. El pensa-
miento humano en general, 
como la ciencia en muchos sen-
tidos, funciona a través de me-
táforas y siempre la naturaleza 
ha sido una metáfora para re-
presentar la cultura. Se trata 
del conocido modelo orgánico (u 
organísmico, como traducen al-
gunos del inglés). Sin ir más 
lejos, la Antropología Social 
Británica en su etapa funciona-
lista, no sólo utilizaba imáge-
nes orgánicas para explicar có-
mo se integraban las partes con 
el todo dentro de un "cuerpo" 
social, a través de las funciones 
especificas que dotaban de 
"vida" al conjunto, sino que au-
tores como Radcliffe-Brown 
(1975), dentro ya de un debate 
epistemológico, concebían a la 
Antropología Social como una 
parte de las Ciencias Natura-
les. La misión de la descripción 

etnográfica era buscar eviden-
cias que permitieran a largo 
plazo poder establecer leyes so-
bre el funcionamiento de la so-
ciedad. Entiéndase aquí socie-
dad como humanidad, esto es, 
la misión de la Antropología 
Social, empeñada en el análisis 
de la variabilidad cultural, era 
en última instancia establecer, 
más allá de las manifestaciones 
culturales epifenoménicas, las 
constantes de la naturaleza hu-
mana. 

Hasta aquí he argumentado 
en el sentido de mostrar cómo 
en muchas representaciones 
científicas la naturaleza ha ga-
nado la partida a la cultura, co-
mo la cultura se supedita a la 
naturaleza y es subsumida por 
ésta. Pero tendrán que recono-
cer que hay un amplio cúmulo 
de evidencias y de realidades 
bien próximas que nos pueden 
permitir invertir los términos 
de la argumentación y mostrar 
cómo, en otro sentido, la cultu-
ra ha sometido en parte a la na-
turaleza (5). El campo de la in- 

(5) Frente a las concepciones, toilavia muy frecuentes, que representan las relaciones entre biolo-
gía y cultura, otorgando a la primera variable el carácter de variable independiente, Lévi-Strauss 
contrapone la idea de que es la cultura la que selecciona las aptitudes genéticas: «En los orígenes 
de la humanidad, la evolución biológica posiblemente selerrionó rasgax preculturales.. tales como 
la posición erguida, la habilidad mamut/. la sociabilidad, rl pensamiento simbólico y la aptitud 
para vocalizar y comunicarse. En contraposieión, y desde que la cultura existe, es día quien conso-
lida estos magos y los propaga; cuando las culturas se especializan, consolidan y favorecen otros 

rasgos, ir47111.11 la resistencia ril frío y al rular len sociedades que han rlebido, de buen grado o por la 
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geniería genética, de la fertiliza-
ción in vitro, o del alquiler de 
matrices plantean, como señala 
brillantemente Marilyn Strat-
hern (1992) en varios trabajos 
recientes, cómo progresivamen-
te la naturaleza se ha ido convir-
tiendo en un departamento de la 
empresa humana, descubriendo 
además que aquella nunca fue 
autónoma, porque la distinción 
entre lo natural y lo cultural se 
muestra por medio de la cons-
trucción cultural que fue siem-
pre esa distinción. La tecnología, 
en este sentido, ya no es un me-
dio para la producción indus-
trial, que permite a las máqui-
nas trabajar, sino que constituye 
un servicio para la propia repro-
ducción de la especie, que permi-
te a los cuerpos vivir. 

Puede verse fácilmente có-
mo la naturaleza se culturiza a 
través de la forma cómo los se-
res humanos se la representan. 
En muy buena medida lo que la 
etnografía ha permitido, a lo 
largo de los casi cien años de 
existencia como práctica profe-
sional autónoma, es el análisis  

y la comprensión no tanto de 
los procesos en los que los gru-
pos humanos se adaptan y 
transforman la naturaleza, si-
no de los procesos de repre-
sentación de esa relación. Una 
conclusión de carácter muy ge-
neral, y que someto al debate, 
es que la cultura humana re-
presenta a lo largo de la histo-
ria un elemento de constricción 
para el individuo mucho más 
grande que la propia naturale-
za. La razón es bien simple, ya 
que la naturaleza (es decir, su 
representación) está contenida 
en la cultura. La endocultura-
ción opera de forma tal que los 
individuos no se enfrentan 
nunca solos a la naturaleza, si-
no a través de la representa-
ción y el filtro cultural. Algunos 
ejemplos claros y bien conoci-
dos nos los proporcionan Rap-
poport (1987) (la cría de cerdos 
entre los tsembaga maring), 
Harris (1980) (la madre vaca, ❑ 

los tabúes alimentarios), o Go-
delier (1989) (la aprehensión 
del territorio selvático por los 
pigmeos y sus vecinos bantúes). 

fuerza, adaptarse a extremos climáticos), las disposiciones agresivas o contemplativas, lo ingenio-

sidad técnica. etc. Tales como los captamos en el nivel cultural, ninguno de esos rasgos puede ser 
claramente vinculado a una base genética, pero no se debería excluir que la son a veces de manera 

parcial y por el efecto mediato de lazos intermediarios. En ese caso sería justo decir que cada cul-

tura selecciona aptitudes genéticas que por retroacción influyen sobre la cultura que había contri-
buido de antemano a su fortalecimiento• I Lévi-Strauss, 1993: 133-134). 
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No sé hasta qué punto mi 
análisis in trocluctorio pueda 
servir de base a un debate o a 
un intercambio fértil de carácter 
interdisciplinario. No he escrito 
estas líneas con una conciencia 
clara de qué ejes temáticos iban 
a predominar estos dos días 
aquí. En cualquier caso sí creo 
fundamental analizar la natu-
raleza de nuestras aproximacio-
nes disciplinarias, de nuestra 
epistemología, de nuestros obje-
tos de estudio. En buena medida 
estoy sugiriendo la posibilidad 
de etnografíar lo que vamos a 
discutir estos días aquí. Como 
antropólogo social (o cultural,  

me da lo mismo) mi interés y mi 
énfasis es mostrar cómo ese con-
junto de saberes, de técnicas, de 
teorías y también de prejuicios 
que caracterizan a una toda 
ciencia, a toda disciplina, son en 
sí mismos cultura, ya que cons-
tituyen un sistema simbólico de 
representaciones, más allá de lo 
que sucede en el dominio de esa 
realidad nunca abarcable en su 
totalidad. Dejo para el debate la 
posibilidad de avanzar en el es-
tablecimiento de una agenda de 
temas de debate, que sirva de 
confluencia a los intereses disci-
plinares y a los objetos campar-
tidos.b&a.,?&IL.14,14..ba,141&ki..14.• 
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EL INSTITUTO ARAGONÉS DE ANTROPOLOGÍA 

El Instituto Aragonés de Antropología es una asociación científica fun-
dada el 1 de noviembre de 1979 en Huesca a raíz del I Congreso Aragonés de 
Antropología celebrado en Tarazana (Zaragoza) del 4 al 6 de septiembre de 
ese mismo año. Desde entonces ha aglutinado a un nutrido número de estu-
diantes e investigadores de diferentes áreas de conocimiento y ciencias an-
tropológicas que han realizado múltiples actividades y han publicado buena 
parte de sus trabajos en la revista Temas de Antropología Aragonesa y la co-
lección "Monografías-. A finales de 1990 se traslada la sede a Zaragoza y pa-
sa a ser miembro de la Federación de Asociaciones de Antropología del Es-
tado Español (FAAEE), y a partir de mayo de 1993 tiene su actual ubicación 
en la Universidad de Zaragoza, institución con la que mantiene un convenio 
de colaboración desde octubre de 1995. El Instituto Aragonés de Antropolo-
gía organizó en abril de 1993 el I Coloquio Antropología para la sociedad en 
colaboración con la FAAEE y ha participado en diversos encuentros, exposi-
ciones y jornadas científicas. A las actividades propias del Instituto Arago-
nés de Antropología hay que sumar la concesión anual de los Premios IAA 
(Individual e Institucional) desde 1993, la edición de la colección "Artula-
rios" y en septiembre de 1996 la organización del VII Congreso de Antropo-
logía Social en colaboración con la FAAEE, cuyas actas están publicadas en 
8 volúmenes. El Instituto Aragonés de Antropología continúa activo editan-
do sus publicaciones, colaborando con otras instituciones de su ámbito y 
ampliando sus proyectos de difusión de los estudios antropológicos y los tra-
bajos de campo etnográficos. El IAA cuenta en la actualidad con más de 150 
miembros, que son estudiantes y titulados de diversas carreras universita-
rias de diplomatura y licenciatura, estudiantes de tercer ciclo, profesionales 
de la antropología, la enseñanza primaria, secundaria y universitaria así 
como entidades culturales y otras personas interesadas. Los socios del IAA 
reciben gratuitamente la revista anual Temas de Antropología Aragonesa y 
el Boletín del Instituto Aragonés de Antropología. Para solicitar ser socio del 
IAA sólo es preciso que nos haga llegar su dirección postal y le remitiremos 
el impreso de solicitud de inscripción para que nos lo envíe cumplimentado. 

FINES DEL IAA 

El Instituto Aragonés de Antropología se define como Asociación sin 
ánimo de lucro con los siguientes fines: 

a) Investigación de todo aquello que esté relacionado con la cultura 
aragonesa y su sociedad. 

b) La difusión de la Antropología como ciencia social, tanto desde su 
dimensión teórica como aplicada. 
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el La interrelación entre las personas que, de una u otra manera, se 
interesan por la Antropología. 

Para la consecución de los citados fines, el Instituto Aragonés de An-
tropología promoverá las siguientes actividades: 

• Cursos y seminarios de trabajo y metodología. 
• Reuniones de trabajo y coordinación. 
• Creación de Grupos de investigación. 
• Dotación de becas, concursos o certámenes. 
• Convenios de colaboración con instituciones de ámbito autonómico, 

estatal o internacional. 
• Creación, gestión y ampliación de un fondo documental (en cual-

quier soporte: gráfico, bibliográfico, magnetofónico, fonográfico, videográfi-
co, informático, etc.). 

• Divulgación de las actividades e investigaciones a través de publica-
ciones: 

— Boletín del IAA. 
— Revista Temas de Antropología Aragonesa. 
— Colección de monografías. 
— Ediciones facsimilares. 
— Edición de vídeos, cintas magnetofónicas o cualesquiera otros sopor-

tes de difusión de la información. 
• Organización de conferencias, debates, presentaciones de libros, jor-

nadas, exposiciones, congresos o cualquier otra actividad similar. 
• Creación y dotación de premios y reconocimientos públicos a perso-

nas y entidades que destaquen por su labor en pro de la Antropología. 
• Correspondencia e intercambios con otras instituciones y asociacio-

nes. 
La concesión de los Premios IAA (individual e institucional) se viene 

celebrando anualmente desde 1993 con el fin de fomentar la presencia de 
la Antropología en Aragón y de reconocer la labor que en este sentido han 
realizado determinadas personas, colectivos e instituciones. En 1993 se 
otorgaron a D. Severino Pallaruelo Campo y a la Universidad de Zarago-
za, en 1994 a D. Ángel Gari Lacruz y a la Asociación de Gaiteros de Ara-
gón, en 1995 a D. José Luis Nieto Amada y a la asociación Amigos de Se-
rrablo, en 1996 a D. Juan José Pujadas Muñoz y a Heraldo Escolar, en 
1997 a D. Julio Gavín Moya y al "Grupo Somerondón" de la Universidad 
de Zaragoza, y en 1998 a D." Josefina Roma Ría. 

PUBLICACIONES DEL INSTITUTO ARAGONÉS 
DE ANTROPOLOGÍA 

El Instituto Aragonés de Antropología edita actualmente la revista 
Temas de Antropología Aragonesa y las colecciones "Monografías" y "Artu- 
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larios", además de un boletín interno. La revista Temas de Antropología 
Aragonesa, una de las de mayor tirada de España y la única en Aragón que 
se dedica exclusivamente a la antropología, está subvencionada por el Dpto. 
de Educación y Cultura del Gobierno de Aragón, es gratuita para los socios 
del Instituto Aragonés de Antropología y se intercambia con las revistas de 
otras instituciones afines. En la colección "Monografías" se publican traba-
jos de investigación sobre temas concretos tratados con mayor amplitud que 
en la revista Temas de Antropología Aragonesa y la colección "Artularios" 
está concebida para proporcionar instrumentos técnico-metedológicos que 
ayuden a la realización de trabajos de campo etnográficos. El Boletín del 
Instituto Aragonés de Antropología ofrece a los socios y simpatizantes del 
IAA informaciones de ámbito interno y otras noticias de interés. Asimismo, 
el Instituto Aragonés de Antropología organizó junto con la Federación de 
Asociaciones de Antropología del Estado Español (FAAEE) e] VII Congreso 
de Antropología Social (Zaragoza, 16-20 de septiembre de 1996) cuyas actas 
están disponibles en 8 volúmenes correspondientes a los simposios desarro-
llados. 

A continuación se expone los sumarios de estas publicaciones e infor-
mación adicional, todo ello actualizado hasta el año 1997 inclusive. 

TEMAS DE ANTROPOLOGÍA ARAGONESA 

Temas de Antropología Aragonesa, 1 
Huesca, IAA, 1983. Reimp. Zaragoza, 1994, 198 pp. 
ISBN: 84-500-9003-2. ISSN: 0212-5552. PVP: 1.500 ptas. 

GARI LACRUZ, Ángel: "El Instituto Aragonés de Antropología". 
BENITO, Manuel: "E] origen de nuestros pueblos". 
CAVERO CAmBRA, Benito: "El dance de Sena". 
COLOMINA LAFALLA, Pedro, LOMILLOS SOPENA, Gloria y FRANCO DE ESPÉS, 

Carlos: "Llamadores faliformes en Ribagorza". 
COMAS DE ARGEMIR, Dolores: "Ganaderos, boyeros, pastores, obreros... Es- 

trategias económicas en el Pirineo de Aragón". 
HARDING, Susan: "Introducción a la historia social de un pueblo del Somon- 

tano". 
PALLARUELO CAmPo, Severino: "Las masadas de Sobrarbe (I)". 
PÉREz, Lucía: "Dance de Mora de Rubielos". 
ROMEO PEM" M." Carmen: "Fiestas de mayo en la Sierra de Albarraciln". 
ÁLVARO ZAMORA, María Isabel: "La cerámica en el ciclo humano (la amplia 

funcionalidad de la cerámica aragonesa]". 
SÁNCHEZ SALAZ, M." Elisa: "Festividades y costumbres de Primavera en la co- 

marca de Calatayud". 
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DE MARO), José Antonio y VICENTE, Guadalupe: "Apunte sobre antropología 
social. Metodología". 

Oirriz OsEs, Andrés: "Juno; y la antropología". 

Temas de Antropología Aragonesa, 2 
Huesca, IAA, 1983, 207 pp. ISSN: 0212-5552 (agotada). 

ACÍN FANLO, .José Luis y SATUE OLIvAN, Enrique: "Vida pastoril en una ma-
llata de Sobrernonte". 

B1ARGE, Fernando: "Las casetas pastoriles de la falsa bóveda del Valle de 
Ten a", 

CORRÍA D'AS, Antonio Jesús: "Desplazamientos demográficos temporales 
desde el Valle de Ansó al Pirineo francés". 

LINÓN 1-IUGUET, José: "El ciclo de la vida en el Valle de Benasque. La Juven-
tud". 

PALLARUELO CAMPO, Severino: "Casa, matrimonio y familia en una aldea del 
Pirineo Aragonés". 

GARCÍA GUATAS, Manuel: "Cuestiones etnológicas en la obra del pintor Ma-
rín Baga es". 

SANefIEZ SANZ, M.'1 Elisa: "Roscas, dulces y panes rituales en Teruel". 
LAFOZ RAIIAZA, Herminio: "El ciclo festivo de Ainzón (Zaragoza)". 
ALvAR, Julio: "El romance de la Loba Parda en Aragón (exposición de un 

método]". 
GIL ENCABO, Fermín: "Literatura periodística y los tópicos regionales en el si- 

glo XIX (Notas para una historia crítica de la imagen de los aragoneses)". 
NIETO AMADA, José Luis: "La bioantropologia del Valle del Ebro". 
ORTIZ-OsEs, Andrés: "Modelos antropológicos". 

Temas de Antropología Aragonesa, 3 
Huesca, IAA, 1987, 319 pp. ISSN: 0212-5552. PVP: L500 ptas. 

ÁINARO ZAMORA, María Isabel: "Notas para el estudio del mueble popular: lo 
culto y lo popular en el mobiliario pirenaico". 

BnitHETT, Richard: "Jerarquía y relación social en un pueblo español". 
BENITO, Manuel P.: "..Las abuelas»: mito, leyenda y rito". 
CABEZÓN CUÉLLAR, Miguel, CASTELLO PUIG, Ana y RAMON OLIvAN, Tirso: 

"Nuevas aportaciones a la alfarería oscense: la tinajería de Nueno". 
CASTAN, Adolfo y Esco, Carlos: "Algunos grabados de tipo religioso en abri- 

gos (lid Altoaragón". 
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